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	Introducción.

	
Bélgica es un país pequeño y Flandes tiene una población relativamente pequeña, pero eso no significa que la gente en casa solo haya jugado papeles secundarios en el escenario mundial. Se conocen muchos flamencos en la historia extranjera, pero no siempre se les puede rastrear con precisión hasta su lugar de origen. Bélgica, Países Bajos, Norte de Francia, Sur de Holanda, Bruselas, Flandes y Valonia..., visto desde fuera, todo esto es un poco confuso. Sin embargo, cuando viajamos nos damos cuenta de que las huellas de nuestra cultura también se encuentran en países lejanos, y que las personas de nuestra región a menudo han jugado un papel importante allí. 

Este es también el caso en América del Norte. Pieter Minnewit, tercer gobernador de Nueva Holanda en Nueva Ámsterdam (Nueva York), Louis Hennepin, que conoció a La Salle y reconoció a Mississippi, el padre Damián, misionero entre los leprosos de Molokai, son figuras muy conocidas en América. Cualquiera que indague un poco en la historia de los Estados Unidos se encuentra con compatriotas menos conocidos, como Victor-Eugène-Auguste Janssens que tuvo un papel en la historia de California, o un tal Hardcoop que pagó con su vida su participación. desafortunado destino de la caravana de Donner en Nevada. 

En nuestro país Pierre-Jean o Pieter-Jan De Smet no es un extraño, pero en los últimos años él mismo y su obra misionera han pasado un poco a un segundo plano, y eso es lamentable, porque De Smet fue un misionero excepcional. En los Estados Unidos, Peter-John sigue siendo un "flamenco famoso" en la actualidad. De joven partió en 1821 hacia América del Norte y allí se convirtió en el pionero de la obra misional entre los indios de las Montañas Rocosas. Hasta su muerte en 1873 intervino varias veces entre el gobierno estadounidense y los indios. Además, causó una impresión positiva en todos, tanto católicos como protestantes. Pero De Smet asumió sobre todo la protección de la población indígena de América del Norte. Fue recibido por todas las tribus porque comprendieron rápidamente que realmente estaba de su lado. 

De Smet vivió un período tormentoso en la historia del Lejano Oeste. Vio a su ciudad adoptiva, Saint-Louis, emanar vertiginosamente de su papel de "Puerta de Occidente". Esta prosperidad fue posible gracias al comercio con el México independiente (1821), el éxito de los cazadores y comerciantes de pieles (1824-1841), la creación de la navegación en el Mississippi y la emigración masiva de Oriente a Occidente (1841-1869). Pero esta prosperidad se hizo a expensas de los indios que en este movimiento fueron empujados a la miseria. 

Durante la vida de De Smet, los estados americanos evolucionaron hasta sus fronteras actuales. Texas primero fue independiente por algún tiempo (1836), luego después de la Guerra Mexicana fue anexado junto con Nuevo México, Arizona, Utah, Nevada y California (1846). Justo en el "Gran Desierto", los mormones finalmente encontraron su "Sión" y fundaron su estado allí, Deseret, ahora Utah (1847). La fiebre del oro fue el toque de clarín inicial para las oleadas masivas de emigrantes a California (1847), Colorado (1859) y Montana (1862). Para mantener unido todo este territorio, la comunicación entre el este y el oeste tuvo que mejorarse drásticamente. De Smet acompañó el nacimiento de la navegación en el Misuri, la construcción de las primeras carreteras, la puesta en servicio de los coches de correos (1857) y servicios postales (como el Pony Express en 1860), el uso de enlaces telegráficos (1861) y el Transcontinental Ferrocarril (1869). De Smet también vivió los peligrosos años de la Guerra Civil en el estado fronterizo de Missouri. 

De Smet vio la conquista de "Occidente". Debemos entender que este sencillo joven de Dendermonde fue el primer europeo en adentrarse en muchas regiones del noroeste de América. Nunca fue allí como explorador o conquistador, sino como misionero para convertir a los indios, y más aún como ser humano preocupado por la suerte de la población nativa amenazada. Así conoció a muchas figuras históricas. Habló con el presidente Lincoln, viajó con el cazador de pieles Thomas Fitzpatrick y durmió en el tipi del terrible Toro Sentado. 

Por supuesto que no fue el único. Muchos otros enviados a Occidente han estado activos, también provenientes de nuestras regiones. Sin embargo, De Smet puso todos sus descubrimientos sobre el papel. Para los historiadores estadounidenses, las cartas y los libros de De Smet son una importante fuente de información. Para nosotros son el recuerdo de un compatriota lleno de interés que ha significado algo a nivel mundial. 

El 30 de enero de 2001 recordamos el bicentenario del Padre Pierre-Jean De Smet, lo que constituye una buena introducción a este sitio .


 

	
 

	1736 - 1800: La familia De Smet.

	
1736 

En Saint-Amand-sur-l'Escaut, Catherine Waterschoot da a luz a su noveno hijo, ¡un niño! Catherine es la esposa de Jean de Smet (1). Fieles a la tradición, le dan al recién nacido el nombre de pila de su padrino, Josse de Smet, alguacil de Bornhem. Será Josse quien extenderá el apellido. 

Hasta los once años, Josse vivió en la casa Den Engel en Saint-Amand.
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	1. La casa Den Engel en Saint-Amand (foto V. Driessens)

	
1747 

Jean y Catherine se mudan a Dendermonde, donde han adquirido, entre otras cosas, una mansión cerca de Dender. En este edificio llamado De Witte Hert vivió anteriormente el ilustre escultor Willem Kerricx. Jean de Smet se convirtió en un exitoso armador. Tiene dos grandes barcazas que navegan por el Escalda, el Rin y el Zuiderzée.
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	2. El Dender y el arsenal en Dendermonde (pintura J. Dhollander, Zwijveke)

	
1761 

Josse tiene 24 años cuando en 1761 contrae matrimonio casándose con Jeanne-Marie Duerinck. Es la hija menor de Jean Duerinck e Isabelle Feliers que viven en Saint-Gilles. 

Los recién casados se mudan a la casa de su padre a orillas del Dender. Josse también será armador y adquirirá gradualmente responsabilidad en el comercio paterno. 

La familia crece constantemente. Josse y Jeanne-Marie tuvieron 13 hijos juntos, pero en el Flandes del siglo XVIII la tasa de mortalidad infantil era muy alta. Regularmente las epidemias, el tifus y la viruela, toman sus muestras de los niños. Tenemos los nombres de siete de ellos. Solo cuatro llegaron a la edad adulta: Jean-Baptiste, Isabelle-Françoise, Marie-Thérèse y Josse-Joseph. 

Josse y Jeanne-Marie hablan flamenco. La contabilidad del armador también está en flamenco. 

1791 

El 7 de septiembre de 1791, después de 30 años de matrimonio, muere Jeanne-Marie. 

1793 

Un año y medio después, el 10 de febrero de 1793, Josse, de 56 años, se casa con la joven Marie-Jeanne Buydens, hija de Martin Buydens y Marie-Elisabeth Cortvrint. La joven apenas supera los 20 años. Es un matrimonio productivo porque con ella Josse todavía tiene nueve hijos. Pero aquí muy pocos alcanzan la edad adulta, en particular Rosalie, Charles, Pierre-Jean, François y Marie-Jeanne. 

Josse mantiene correspondencia en flamenco con sus hijos del primer matrimonio. Los hijos del segundo matrimonio, François y Charles, se corresponden casi exclusivamente en francés. 

1797 

El hijo mayor del primer matrimonio de Josse, en particular Jean-Baptiste, es un sacerdote de 35 años en Sleidinge, cerca de Eecloo. Es uno de los sacerdotes que se niega al Directorio a prestar juramento de lealtad a la República, y es condenado a la deportación a la Guayana. Consigue esconderse un año más en su parroquia, pero finalmente es detenido y trasladado a la Ile de Ré. Trabajó allí como enfermero en el hospital militar de Saint-Martin-de-Ré. 

Afortunadamente, Josse logra pagar un rescate para rescatar a su hijo mayor. Jean-Baptiste volverá incluso a su parroquia de Sleidinge y en 1804 es destinado a Heusden cerca de Gante, cuando en 1808 muere repentinamente. 

Durante este mismo desafortunado año de 1797, el párroco de Everberg, cerca de Lovaina, Charles Nerinckx, de 36 años, también escapó de los hombres de armas franceses, pero tuvo mejor suerte escondiéndose. Tras esconderse con éxito durante cuatro años en un hospital de Dendermonde, finalmente decide abandonar nuestro país e irse a Estados Unidos. En 1805 recibió allí del obispo Carroll el cuidado de las almas de Kentucky, un territorio inmenso, y desde entonces apenas descendió de la silla de montar. En 1817 y 1821 cruzará el océano para buscar ayuda en los Países Bajos y enrolar misioneros. Durante su primer viaje en 1817 trajo 5 candidatos, a saber, Van de Velde, Verheyen, Timmermans, De Smet (un homónimo de Pierre-Jean) y De Meyer. 

1798 ¡ 

La medida está en su apogeo! El 12 de octubre estalló una revuelta popular. Emmanuel-Benoît Rollier, de 28 años, lidera el levantamiento en Willebroek. La Guerra de los Campesinos se extiende desde las actuales provincias de Flandes Oriental y Amberes hasta Limburg, las tropas francesas se combaten en Overmere, Bornem, Mechelen, Herentals, Diest, Geel y Hasselt donde los sans-culottes aplastan definitivamente el levantamiento. Los problemas terminaron el 5 de diciembre. 

Isabelle, media hermana de Pierre-Jean, es la esposa de Jean-Baptiste Rollier, primo hermano del líder de los rebeldes. 

(1) Nota del traductor - En el siglo XVIII, el apellido se escribía generalmente de Smet, y esta es la ortografía adoptada en ese momento por Josse, padre de Pierre-Jean y por los hijos de su primer matrimonio. Después de la Revolución Francesa, el propio Josse y sus hijos adoptaron la grafía De Smet, hasta que a finales del siglo XIX los descendientes se hicieron cargo de la grafía de Smet por rectificación judicial .

 

	
 

	1801 - 1821: Pierre-Jean se convierte en misionero.

	
1801 

A principios del siglo XIX, Dendermonde tiene unos 5000 habitantes. Situada en la desembocadura del Dender en el Escalda, es una ciudad fortificada con una guarnición. 

El 30 de enero, Marie-Jeanne Buydens da a luz a los mellizos Pierre-Jean y Colette-Aldegonde. Mientras tanto, su padre Josse se ha convertido en un hombre importante. La economía de guerra de Francia probablemente tenga algo que ver con eso. La familia todavía vive en la orilla del Dender, rue de l'Escaut (hoy rue Franz Courtens).
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	3. La casa donde nació (rue de l'Escaut) (coll. P. de Smet)

	
El barrio donde creció Pierre-Jean está cerca de Visgracht y del puerto interior de Dendermonde. Delante de la casa a menudo hay barcos de vela amarrados. Cuando estos barcos tienen que ser cargados y descargados, es para los estibadores de la rue de l'Escaut un tiempo de mucho trabajo y mucha prisa. Detrás del jardín de la vivienda se encuentra el antiguo cuartel de Mechelen. Cerca y frente a De Smet también hay varios conventos y capillas. Todos estos elementos seguirán desempeñando un papel importante en la vida de Pierre-Jean. 

Josse (o Judocus) es un hombre piadoso pero alegre que exige mucho de sus hijos. Su carácter riguroso está en el origen de la distancia que siempre habrá entre padre e hijo De Smet. 

A los doce años, Pierre-Jean ya es un niño robusto. No en vano sus compañeros de juegos lo llaman Sansón. En el muelle y en los barcos, el joven adquiere un gusto por la aventura y los viajes lejanos que marcarán toda su vida. 

1814 

Por el momento, sin embargo, estaba soñando a plena luz del día, y en 1814 Pierre-Jean fue enviado al internado católico en Beirvelde, cerca de Gante. Dos años más tarde se trasladó al internado de Saint-Nicolas y en 1818 estaba en el colegio de Aalst. Un año más tarde era alumno del Seminario Menor de Mechelen. Fue en este momento que su mundo se derrumbó cuando su amada madre murió el 19 de septiembre de 1819. Ella acababa de cumplir 47 años.
 
1821 

En junio, un tal Padre Nerinckx da una conferencia en Malinas que convence a Pierre-Jean de que ha encontrado su vocación. Quiere seguir al Apóstol de Kentucky y convertirse en misionero. Pero él no es el único candidato y Nerinckx está buscando hacer una selección. Sea como fuere, la vocación de Pierre-Jean se tomó en serio y se le incluyó entre los otros aspirantes a misioneros: Félix Verreydt (de Diest), François de Maillet (de Bruselas), Jean-Antoine Elet (de Saint-Amand), Jean -Baptiste Smedts (de Rotselaar), Judocus Van Assche (de Saint-Amand) y Van Horzig (de Hoogstraten). Todos estos jóvenes provienen del seminario mayor, excepto Van Assche y De Smet que aún son alumnos del seminario menor. El sacerdote Veulemans y el joven profesor del seminario menor Pierre Verhaegen acompañarán al pequeño grupo de jóvenes inexpertos. Los reclutas abandonaron el seminario y esperaron su partida hacia Malinas en el estanco Het Schip, en la esquina de la rue Saint-Jean y la rue de la Vache (hoy rue Frédéric de Mérode).
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	4. La tienda de tabaco en Mechelen: (la casa Het Schip) (foto V. Driessens)

	
Estamos el 23 de julio. De Smet, Elet, Smedts y Van Assche van de Malinas a Amberes. En el Reino de los Países Bajos de Guillermo I, los viajeros de las diligencias todavía tenían que mostrar un pasaporte en las puertas de la ciudad, pero en cada entrada nuestros cuatro seminaristas se mezclaban con el tráfico local y lograban viajar desapercibidos en las provincias del norte. El 26 de julio llegan a Amsterdam. Nerinckx se encargó de que fueran recibidos por familias católicas holandesas. Pronto se reencuentran los nueve emigrantes. 

De Smet es aún menor de edad y no tiene autorización paterna. El viejo Josse de Smet pronto se entera del asunto y envía a su hijo Charles a Ámsterdam con la orden de traer de vuelta a Pierre-Jean. Pero Pierre-Jean convence a su hermano mayor para que lo deje ir. Charles incluso le da una cantidad considerable de dinero de bolsillo. El pequeño grupo se instala en la bodega de un barco y el 31 de julio navega por el Zuiderzée. El 2 de agosto llegaron al anochecer a la isla de Texel. Allí también son acogidos por familias católicas amistosas. Nerinckx se une a ellos. En el camino, Pierre-Jean escribió no menos de siete cartas de despedida a su padre, cartas que fueron conservadas por el sacerdote de Amberes Jean-Baptiste Buelens y que solo se encontraron por casualidad en 1868 después de su muerte. . 

Pero la policía les sigue la pista. Para evadir el control de pasaportes, se decide que no embarcaremos de inmediato. Como inmigrantes ilegales esperarán el gran barco en mar abierto en una barqueta. El plan tuvo éxito, y así el 15 de agosto Nerinckx partió desapercibido hacia el nuevo mundo con sus reclutas en el bergantín Columbia. De Smet padre difícilmente puede aceptar la decisión impulsiva de su hijo Pierre-Jean. Murió en 1827 sin volver a verlo.
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	5. El retrato de Josse De Smet (coll. P. de Smet)

	
El Museo de la Ciudad de Dendermonde tiene una pintura del anciano Josse De Smet en su colección. El retrato (2) data de 1825, dos años antes de su muerte. Se encuentra en la sala Jumelage del ayuntamiento de Dendermonde.
 
(2) Nota del traductor - El original de este retrato pintado por el artista Termondo Frans Verhas se encuentra hoy en la casa de François de Smet d'Olbecke en Santiago de Chile .

 

	
 

	1821 - 1823: El noviciado de White Marsh.

	
1821 

A fines de septiembre, después de un exitoso viaje de 42 días a través del océano, el Columbia finalmente asciende por el río Delaware. Nerinckx y sus reclutas aterrizan en el muelle de Filadelfia. Después de semanas de oleaje y balanceo, aquí vuelve a haber tierra firme. 

A primera vista, Estados Unidos parece muy europeo, pero eso no es una apariencia local, porque cuanto más tierra adentro, más desaparece la versión europea del mundo civilizado y te encuentras en el borde de un mundo salvaje desconocido que se extiende por miles de kilómetros. millas al Océano Pacífico. 

El pequeño grupo viaja a Baltimore donde es recibido por Monseigneur Maréchal. Aquí Neirinckx debe separarse de sus compañeros de viaje. Es hora de que se una a su parroquia en Kentucky. Veulemans y Van Horzig permanecieron en Baltimore para convertirse en sacerdotes allí. Los demás parten al día siguiente hacia Georgetown. El superior de los jesuitas en Maryland, Anthony Kohlmann, recibe con los brazos abiertos a los nuevos reclutas. Él los envía a White Marsh para emprender su entrenamiento.
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	6. La plantación jesuita en Maryland (coll. P. de Smet)

	
White Marsh es una plantación que ha pertenecido durante mucho tiempo a la herencia de los jesuitas estadounidenses. El noviciado es bastante reciente. Se acaba de crear en 1819, por lo que los estudiantes se quedan en Georgetown. La sobria construcción de madera brinda el confort necesario en medio de los extensos campos, viñedos y bosques de la plantación. Al frente de toda la empresa está Charles Van Quickenborne, de 33 años, de Petegem. A fines de 1817, este enérgico jesuita llegó desde Flanders, en Maryland, para dirigir allí el noviciado. Lo asiste Pierre Timmermans, de Turnhout, quien fue reclutado durante el viaje anterior de Neirinckx. Los dos jesuitas no solo son responsables de los estudiantes, sino que administran la granja, administran las obras de construcción, controlan a los esclavos y cuidan las almas de un vasto vecindario. 

1823 

De White Marsh De Smet escribe varias veces a su anciano padre, pero no obtiene respuesta.
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	7. Detalle de una carta escrita a White Marsh (coll. P. de Smet)

	
La comunicación entre los Estados Unidos y el Reino de los Países Bajos es naturalmente incierta e irregular, pero...
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	Después de muchos meses de triste espera, Pierre-Jean finalmente recibe tres cartas de su padre con algo de dinero. En su correspondencia, Josse indica claramente que sigue amargamente decepcionado por la inesperada y furtiva partida de su hijo. 

El noviciado depende casi por completo de los ingresos de la plantación y, tras años de monocultivo de tabaco, la tierra ha perdido gran parte de su fertilidad. La cosecha se reduce de año en año y la plantación enfrenta serias dificultades financieras. El futuro de Whitemarsh y su noviciado de veinte estudiantes se hace cada día más incierto. Charles Neale, que mientras tanto había sucedido a Kohlmann como provincial, pensó en enviar a los estudiantes a otra parte. En el momento oportuno, Dubourg, obispo de Nueva Orleans, ofreció a los jesuitas más de 4000 dólares para la compra de 85 hectáreas de terreno en Florissant, cerca de Saint-Louis, con el objetivo de construir allí un noviciado. El obispo desea de esta manera ganar a los indios de Missouri para la Iglesia Católica. El acuerdo se concluye a finales de marzo. El padre Charles Van Quickenborne acompañado de Pierre Timmermans dirigirá este nuevo puesto misionero. Eligió a tres familias negras para esta nueva plantación en Florissant. Tres hermanos flamencos y siete estudiantes se declararon candidatos, entre ellos Pierre-Jean. 

El 11 de abril emprendieron el viaje desde Maryland hasta la desembocadura del Misuri en el Mississippi. Van a pie por una de las primeras carreteras de los Estados Unidos, el National Pike, acompañados de varios vagones de transporte, hacia Wheeling on Ohio. El partido de ida es de Baltimore a Cumberland, a través de Alleghanys. Después de 18 días de caminata, los doce religiosos y las tres familias de negros están a orillas del Ohio. En Wheeling Van, Quickenborne les da a todos tres días libres. El 3 de mayo partieron en dos barcos amarrados juntos y bajaron por el Ohio hacia Shawneetown. ¡El viaje no está exento de peligros! Ohio está lleno de obstáculos y no pueden contar con mucha ayuda en el camino. Atraviesan bosques casi impenetrables. De vez en cuando ven un grupo de chozas, pero la mayoría de las veces no hay un ser humano a la vista. Pasan por pequeños asentamientos que luego se convierten en ciudades importantes, como Cincinnati, Louisville y Madison. Después de Louisville es necesario organizar un porteo para sortear las cataratas de Ohio. Mientras transportan su equipaje tienen un breve encuentro con un viejo conocido. Fue el Padre Neirinckx quien dirigió un grupo de Hermanas de Lorette a Missouri. Mientras tanto, un piloto local, ayudado por Josse Van Assche, pudo maniobrar los dos barcos a través de los difíciles rápidos de Ohio y amarrarlos en Portland. Los barcos una vez recargados, la expedición puede continuar. 22 de mayo Shawneetown está a la vista. El viaje por el río entonces no es muy largo hacia Saint-Louis, pero sin remolcar sus botes planos no pueden remontar la corriente del poderoso Mississippi. Los venden y con el producto de la venta pagan el envío de los paquetes a Saint-Louis por vapor. El pequeño grupo caminará los 240 kilómetros restantes. Es una caminata extenuante por el sur de Illinois, sobre caminos inundados y a lo largo de campos inundados. Después de ocho días, sin embargo, por fin tienen a la vista la ciudad en la confluencia del Missouri y el Mississippi. Aplazaron el cruce del Mississippi hasta el día siguiente. Una noche de descanso y aquí están en la costa occidental. Pero solo al final de la noche del día siguiente pueden conocer la ciudad en Morgan Street. Saint-Louis con sus 5000 habitantes sigue siendo una ciudad predominantemente francesa. 

¡Los últimos 24 kilómetros! El 3 de junio de 1823, tras un viaje de casi dos meses y un recorrido a pie de 640 kilómetros, llegaron por fin a su destino: el establecimiento vecino de Saint-Ferdinand de Florissant. El pequeño pueblo se encuentra entre Saint-Charles y Saint-Louis, muy cerca de la desembocadura del Misuri. En la finca ya existen algunos edificios, entre los que destacan el convento de las Hermanas del Sagrado Corazón y la iglesia parroquial. Su convento y su escuela están construidos sobre una colina .

 

	
 

	1823 - 1833: Florissant y Saint-Louis.

	
1823 

La región alrededor de Florissant es rica. Es el ático de Saint-Louis. El terreno es excelente, hay mucha madera y mucha agua. Pero para la juventud europea, la vida al borde de la civilización es dura y primitiva. A falta de haber traído la primera cosecha, el convento sigue sin ingresos. La Madre Duchesne y las otras Hermanas del Sagrado Corazón están haciendo todo lo posible para ayudar al vecindario. Sin embargo, al cabo de unos meses, dos jóvenes abandonan sus delantales. En estas circunstancias primitivas y sin libros, Charles Van Quickenborne y Pierre Verhaegen hicieron todo lo posible para brindar a sus alumnos el conocimiento que necesitaban. 

1824 

31 de mayo Pierre Timmermans, de 35 años, muere de agotamiento. Después de una última visita a sus jóvenes reclutas, Charles Nerinckx también murió en Sainte-Geneviève. Acaba de cumplir 63 años. En Florissant Van Quickenborne está ahora completamente solo al frente del instituto. Acumula las tareas de superior, profesor y confesor, y las de las novicias, las Hermanas y varias parroquias lejanas. ¡Necesitamos refuerzos urgentemente! 

Además de sus funciones, Van Quickenborne dirige una pequeña escuela para jóvenes indios en Florissant. El seminario Saint-François-Régis atrae principalmente a niños de los indios Osage. De Smet dio lecciones allí, y así comenzó a conocer mejor a los primeros habitantes del continente norteamericano. Los niños primero aprenden a escribir y hablar inglés. A los mayores se les enseña a trabajar la tierra. Pero pasarse la vida cavando y arando la tierra no entusiasma a los jóvenes cazadores. Además, la mayoría de los jesuitas tienen poca comprensión de la cultura india. Encuentran a los Redskins perezosos, poco confiables y sucios. De Smet tiene un juicio más moderado. Él tiene más éxito en ponerse a su nivel. 

Las Hermanas emprenden la creación de una escuela para niñas indias. Su sueño es construir un futuro mejor para los indios educados. 

1825 

Finalmente les llega un pequeño refuerzo cuando Théodore de Theux de Meylandt, de 36 años, recluta de Neirinckx en 1816, es enviado a Florissant. Durante 8 años enseñó en la universidad de Georgetown, Maryland. Cuando llega en octubre la instrucción de los novicios mejora notablemente. 

1826 

Jean-Baptiste Smedts y Pierre Verhaegen son los primeros en ser ordenados sacerdotes. Cuando De Smet tiene tiempo, recolecta todas las especies de plantas y animales para enviar a sus corresponsales en Europa. 

1827 

En el lejano reino de los Países Bajos, el 15 de febrero muere Josse de Smet. Pierre-Jean tarda bastante en recibir las malas noticias y, mientras tanto, sigue enviando cartas a su anciano padre. 

Los jesuitas tenían el proyecto de aislar a los niños indios convertidos y educados de sus familias y permitirles casarse entre ellos, formando así gradualmente una comunidad cristiana india. Este plan cuenta con la bendición de Jean-Philippe Roothaan, superior de los jesuitas en Roma, y la aprobación del presidente Jackson. El plan fracasa porque Florissant tiene muy pocos medios, de hecho no hay suficiente dinero para comprar tierras para los indios (sic). También hay muy pocos solicitantes. Los Osage son nómadas y cuando queremos obligarlos a abandonar sus cotos de caza en Missouri para emigrar a Kansas, vienen a recuperar a sus crías. 

El 23 de septiembre es una gran fecha: Jean Elet, Josse Van Assche, Félix Verreydt y Pierre-Jean De Smet son ordenados sacerdotes en la iglesia Saint-Ferdinand de Florissant. De ahora en adelante, Pierre-Jean puede llamarse Padre De Smet, SJ 

Una vez ordenado, Pierre-Jean dirá misa en muchas pequeñas comunidades dispersas en un radio de 240 kilómetros. A veces, una pequeña choza miserable sirve como iglesia, pero a menudo la misa debe oficiarse al aire libre. Las comunidades de creyentes están lejos unas de otras y viajar no es agradable. Navegar ríos peligrosos y pasar noches frías bajo las estrellas son parte de su misión. 

Durante la venta de Luisiana Saint-Louis es una ciudad donde predomina el catolicismo, pero tras la emigración de los Estados Unidos hay cada vez más protestantes. La llegada de metodistas, cuáqueros, anabaptistas y presbiterianos es una mala noticia para el catolicismo, y debe defenderse. La juventud es el futuro y por eso se da mucha importancia a la formación de una adecuada educación católica. El clero superior de Louisana, Dubourg y Rosati, también lo entendieron y ofrecieron a los jesuitas de Saint-Louis un terreno. Los jesuitas vinieron a convertir a los indios, pero no abandonarán a los católicos de San Luis y estarán dispuestos a erigir un colegio en San Luis. Se organiza una colecta y pronto el Padre Verhaegen comienza la construcción. Menos de un año después, el 2 de noviembre, la universidad abrió sus puertas. Inicialmente el internado y la escuela diurna tenían un total de 40 alumnos. Tres meses después hay 100. La mayoría de estos muchachos son protestantes. Muchos vienen de lejos. En octubre, Van Quickenborne es nombrado director de la universidad, De Smet es profesor de religión, lengua inglesa y agricultura. A partir de este momento el catolicismo va en aumento en los Estados Unidos. Los protestantes ven con malos ojos este éxito y la emulación entre las dos creencias rivales aumentará. 

1829 

Después de Florissant, la aglomeración de Saint-Charles, situada 16 kilómetros más allá, es la segunda en importancia entre las actividades de los jesuitas. Al frente de esta parroquia está Charles de la Croix, de 38 años, que proviene de Saint-Corneille d'Hoorebeke, en Flandes Oriental. A principios de siglo, Carlos fue secuestrado del seminario por la administración francesa y enrolado en el ejército de Napoleón. En 1817 emigró a los Estados Unidos con Dubourg. Pero de la Croix pidió su relevo, dejando a Van Quickenborne a cargo de las almas de Saint-Charles, Saint-Ferdinand, Dardenne, Hancock Prairie y Portage des Sioux. 

1830 

Nunca ha habido más de 40 jóvenes indios en la pequeña escuela de Florissant, y cuando sus padres se ven obligados a abandonar Missouri, la escuela se vacía gradualmente. Finalmente, para gran pesar de De Smet, se cierra. Se le dieron nuevas asignaciones en el Colegio de Saint-Louis, que ahora tenía 150 estudiantes. Es procurador, prefecto de estudios y profesor de inglés. 

1831 

Roothaan decide romper los lazos entre Maryland y Missouri. De ahora en adelante, la Misión de Missouri será independiente. El jefe de Asuntos Indios, el famoso explorador William Clark, y el padre Van Quickenborne opinan que la misión debería seguir a los indios hacia el oeste. Van Quickenborne unió las palabras a los hechos, entregó Saint-Louis a De Theux y partió con Van de Velde (un recluta de Neirinckx en 1817 y futuro obispo de Natchez) a Kansas para establecer allí una misión entre los indios. 

1832 

El estado de Missouri otorga al colegio de Saint-Louis el estatus de universidad con facultades de letras, ciencias, medicina, derecho y teología. Así, este colegio que había sido creado recientemente en 1818 por el obispo Dubourg ahora tiene un estatus académico, por lo que los jesuitas ahora tienen la responsabilidad de una universidad de pleno derecho. De Smet enseña inglés allí. Sin embargo, el año estuvo marcado por los desastres. Un tornado arrasa gran parte de la ciudad y la universidad escapa por poco a la destrucción total. Luego, una epidemia de cólera mata a 200 personas. La situación es tan grave que la universidad tiene que cerrar durante tres meses. ¡Necesitamos urgentemente más medios y más misioneros! 

1833 

Saint-Louis ahora tiene 7500 habitantes. Los dieciséis jesuitas pueden, con gran dificultad, dirigir las obras católicas en Missouri y Saint-Louis. También hay problemas financieros. En Missouri están activos muchos jesuitas de los Países Bajos y estos proponen fusionarse con la provincia belga. De Smet se ofrece a ir a Europa para defender este punto de vista y pedir ayuda. Las penurias de los años anteriores habían afectado gravemente su salud. Necesita descansar con urgencia. En septiembre se nacionaliza rápidamente americano ya finales de mes parte de Saint-Louis hacia Georgetown para embarcarse rumbo a Europa.
 
﻿

	
 

	1834 - 1836: Regreso a casa.

	
1834 

A principios de enero el velero llega al continente europeo. Tras aterrizar en Le Havre De Smet se incorpora al joven belga lo antes posible. El 6 de enero tuvo una primera entrevista con el Padre Provincial Van Lil. Dos días después, finalmente puede ver su ciudad natal, Dendermonde.
 
 
 

	[image:  ]

	
 

	8. El retrato del Padre De Smet (1834-1836) (coll. P. de Smet)

	
En la ciudad de Dendermonde, puedes admirar la misma pintura en el ayuntamiento (sala de hermanamiento). 

¡Qué extraña sensación estar en casa después de 14 años! Ha habido cambios mientras tanto. La silla de su padre está vacía. Su hermana mayor Rosalie, a quien había recaído el papel de madre de la menor, está casada con Charles Van Mossevelde, y sus hermanos Charles y François han accedido a la magistratura. (3)
 
De Smet visita a los familiares de los jesuitas que se quedaron en Saint-Louis. Luego se puso en contacto con muchos benefactores, Pierre de Nef de Turnhout, comerciante de vinos y fabricante de textiles, el arzobispo de Mechelen, el rector De Ram de la Universidad Católica de Lovaina, el obispo Van Bommel y Madame de Theux. Visita Namur, Mons, Tournai y Bruselas. En Enghien, un sacerdote local le puso tras la pista de una biblioteca agustiniana muy valiosa. Lo compra para la Universidad de Saint-Louis. Va a Erps-Querbs, Aarschot, Montaigu, Diest, Zandhoven y Amberes. En todas partes recibe subsidios. Luego va a Lille, Arras y Amiens. En Francia compra un laboratorio completo y una colección de minerales. Regresa a Bélgica a través de Kortrijk para volver a ver a Van Lil y profundizar en el plan de fusión. La provincia belga de los jesuitas con sus 150 religiosos encuentra todavía un poco ambicioso este plan de fusión con el lejano Missouri. De Nef, que patrocina un seminario, entretanto ha convencido a 5 reclutas, incluidos Pierre Verheyden, de Dendermonde, y Charles Huet, de Courtrai. Durante la estancia del misionero en Bélgica se ejecutó el cuadro que hoy cuelga en el museo de la ciudad de Dendermonde. Después de recolectar dinero durante nueve meses, recaudó $60,000. 

Después del verano, sería hora de volver allí, pero después de toda su actividad en Europa, De Smet no ha recuperado completamente sus fuerzas. En octubre partió hacia Amberes para prepararse para su travesía. Lleva 50 cajas con ropa, material litúrgico, pinturas, libros, instrumentos y otros equipos científicos. Tras una estancia de 10 meses De Smet ve con dificultad el momento de tener que separarse nuevamente de su familia. Esta vez de nuevo no encuentra nada mejor que irse sin decírselo a nadie. 

El 30 de octubre escribió una última carta a sus hermanos y hermanas y dos días después, el 1 de noviembre, partió de Amberes con sus nuevos reclutas y su preciosa carga en el bergantín Agenoria rumbo a la lejana América. El 3 de noviembre, estaban frente a Vlessingue y entraron en el mar, pero frente a la costa de Kent, la tormenta estaba rugiendo y De Smet sufría un mareo tan grave que tuvo que ser desembarcado en Deal. Las náuseas fueron tan violentas que sufrió una hemorragia interna grave. ¡Él está en peligro mortal! Dos médicos se turnan para cuidarlo día y noche. El capitán del Agenoria espera dos días a que se recupere, pero cuando los médicos sugieren que su recuperación tardará al menos 14 días, el capitán decide continuar la travesía. Para los reclutas no queda más que marcharse sin Pierre-Jean, cosa que harán bajo la dirección de Verheyden. Frente a la costa de Terranova, el Agenoria perdió otro mes entero debido a los vientos desfavorables. No fue hasta el 23 de diciembre que el barco llegó sano y salvo a Nueva York.
 
Tan pronto como De Smet es transportable, se muda a un pueblo cercano para encontrar un alojamiento más barato. El 11 de noviembre logra caminar un poco y tres días después viaja a Londres donde es alojado por un sacerdote, Jean Nerinckx, hermano de Charles Nerinckx. Los médicos ingleses le aconsejan que no se vaya a vivir del lado duro al borde del salvajismo. De Smet deduce que su vida es un fracaso. Se deprime, pero Nerinckx logra revivir su coraje. El 24 de noviembre puede partir hacia Bélgica.
 
Regresó a Dendermonde donde los médicos belgas le aconsejaron una larga convalecencia. De Smet estaba tan derrotado por su debilidad que le pidió a su superior, Jean-Philippe Roothaan, que le permitiera renunciar a la orden de los jesuitas. 

1835 

Finales de marzo Roothaan acepta la renuncia de De Smet. Está pensando en convertirse en sacerdote secular, pero su experiencia lo ha convertido en un misionero y para el trabajo parroquial de rutina, no está en su elemento. De nuevo está un poco desanimado. El obispo de Gante lo nombró contable de un orfanato y confesor de los conventos carmelitas de Bruselas y Dendermonde. Los carmelitas de Dendermonde planean reabrir su convento en Aalst. Su convento fue cerrado en tiempos de José II. De Smet los ayudará y buscará con el Padre De Vos un edificio que les convenga. Finalmente, se compró el antiguo convento de la Anunciación (hoy Rue Haute 19), y así se restableció el convento del Carmelo en Aalst el 2 de agosto de 1836. 

De Smet también permaneció en contacto con la misión del Misuri. Recauda dinero para ella. Los misioneros de Missouri se comunican a través de ella con la provincia belga de los jesuitas. Verhaegen, que sucedió a De Theux como provincial, no perdió la esperanza de unir las dos provincias. De Nef siempre fomenta la contratación de nuevos elementos. Así, el 23 de septiembre, De Smet condujo a siete jóvenes al puerto de Amberes desde donde debían emprender la travesía hacia Estados Unidos. De Smet también mantuvo correspondencia con los seminarios de Bar-le-Duc y Bréda y preparó a jóvenes seminaristas que planeaban partir hacia los Estados Unidos. 

1836 

De Smet se siente un poco mejor y anhela cada día más regresar a Missouri. Le pide a Roothaan que sea readmitido en la Orden. Roothaan está excepcionalmente de acuerdo, sobre todo porque en Saint-Louis hay una gran escasez de misioneros. El Papa dio a los jesuitas la responsabilidad de todas las estaciones misioneras al oeste del Mississippi y al norte de México. 

En secreto, sin decírselo a su familia, De Smet prepara su nuevo comienzo. Esta vez partirá de Le Havre hacia Estados Unidos con cuatro misioneros. Uno de los reclutas es Arnold Damen. En el camino, De Smet volvió a sufrir fiebre alta, hasta el punto de que tuvo que esperar 8 días en París. Tan pronto como la fiebre cede, el pequeño grupo parte hacia Le Havre. Pero en el puerto vuelve la fiebre y al embarcar De Smet decide con gran disgusto dejar que los cuatro jóvenes se vayan solos. Pero es ahora o nunca y, in extremis, hace un esfuerzo desesperado por alcanzar el barco que acaba de salir del muelle. Le pide a un pequeño bote que lo alcance. El intento tiene éxito, De Smet aún puede ser tomado a bordo. Su suerte va en aumento, pues durante la travesía su salud mejora día a día y aún le afecta mucho menos el temido mareo. 

A finales de octubre, apenas un mes después de salir de Le Havre el 26 de septiembre, apareció a la vista el puerto de Nueva York. Tres semanas más tarde, Pierre-Jean entró de nuevo en el noviciado de Florissant y el 29 de noviembre nuestro misionero fue admitido de nuevo en la orden de los jesuitas por el Padre Verhaegen, Provincial de Missouri.
 
(3) Nota del traductor: Charles y François se casaron en 1828. Charles pasó toda su carrera como magistrado en Dendermonde y, por lo tanto, probablemente todavía vivía en Witte Hert en 1834; François comenzó su carrera en Dendermonde, luego en 1830 fue destinado a las cercanías de Gante y un poco más tarde a la propia Gante.
 
﻿

	
 

	1837 - 1839: Entre los Potawatomis.

	
1837 

Durante los cuatro años de ausencia de Pierre-Jean, Saint-Louis creció mucho. El número de habitantes se duplicó (15.000) y los colonos franceses y españoles perdieron su supremacía. La población ahora incluye 6.000 inmigrantes alemanes. 

Bajo la guía experta de Elet y gracias a la presencia de muchos educadores de renombre como el Padre Vandevelde, la Universidad de Saint-Louis es un gran éxito. La biblioteca de la universidad tiene miles de libros. La ayuda financiera belga también apoyó en gran medida a las parroquias de Florissant y Saint-Charles. En las paredes del noviciado incluso cuelgan varias obras de maestros flamencos. Hay no menos de 61 jesuitas activos en la misión. 

El Congreso de Estados Unidos aprobó un plan para deportar a 200.000 indios del este de Estados Unidos al oeste. Reciben un nuevo hogar más allá del Mississippi. Al mismo tiempo, Roma autorizó la creación de misiones entre estos indios desplazados. El padre Van Quickenborne trabajó recientemente durante algún tiempo con ellos (Iowas y Osages). El año anterior se instaló con Christian Hoecken y tres hermanos legos cerca de los Kickapoos en el norte de Kansas. La vida es dura allí. La salud del Padre Van Quickenborne se vio afectada y fue llevado a Portage-des-Sioux cerca de Florissant para morir allí el 17 de agosto. El padre Verreydt se une a Christian Hoecken para ayudarlo con los Kickapoos. La opinión de la mayoría de los jesuitas sobre el comportamiento de los indios sigue siendo siempre negativa. Son infieles, rebeldes, ladrones, vagos y esclavos de la bebida. La desconfianza mutua es recíproca. Un año después los kickapoos dieron definitivamente la espalda a la misión de seguir el ejemplo de los indios de las praderas y volver a ser cazadores libres. 

A pesar de todo, los jesuitas de Missouri no se dieron por vencidos y decidieron instalar una segunda misión en la desembocadura del Nebraska. Una gran cantidad de indios Potawatomi viven allí después de verse obligados a abandonar las áreas alrededor de Chicago, Michigan. Recibieron a lo largo del Missouri, no lejos de la desembocadura del Nebraska (el Platte), una nueva residencia y acamparon en lo alto de Council Bluffs, justo enfrente de la actual ciudad de Omaha. Desde hace algún tiempo los Potawatomis han estado pidiendo ayuda. Durante los meses de verano el Padre Verreydt y el Hermano Mazelli buscan acercarse a ellos para examinar la posibilidad de iniciar una misión en su hogar. 

1838 

26 de enero De Smet escribe una carta de la que parece que espera fervientemente que se le encomiende este trabajo. Su deseo coincidió con el del Padre Verhaegen y el 2 de mayo De Smet partió en el vapor Howard vía el Misuri hacia su nuevo puesto misionero. El 10 de mayo lo esperaban en Fort Leavenworth el padre Félix Verreydt y el hermano John Mazelli. El Howard tiene todo tipo de problemas técnicos, los pasajeros son trasladados al Wilmington. El Missouri es un río de difícil navegación, sembrado de obstáculos, islotes, bancos de arena y bajíos. Pocos habitantes a lo largo de las orillas. El río discurre entre altos acantilados con oscuras cuevas, a través de espesos bosques o interminables estepas, más conocidas como pastizales. La corriente es fuerte. Para avanzar, un barco debe tener calado suficiente y llevar su potencia al máximo. Perpetuamente nos acercamos al peligro de los bajíos, los obstáculos invisibles o la explosión de la caldera. Cuando el barco se detiene para repostar (esto requiere cortar madera), De Smet visita a los indios locales: los Iowas, los Sauks, los Otos. 

Después de un viaje de 29 días, desembarcaron en la playa del lago Manawa, un canal lateral que se bifurca desde el Misuri. Allí se quedaron con 2.000 indios esperándolos con indiferencia. Su líder, William (Billy) Caldwell, un mestizo de ascendencia irlandesa, dio la bienvenida a los misioneros y les ofreció tres cabañas en las cercanías de su campamento, cuatro millas más al norte. De Smet y sus compañeros aceptan la invitación con agradecimiento. Una de estas chozas había sido ocupada un año antes por el coronel Stephen Watts Kearny durante una campaña para proteger a los 3.000 potawatomi llegados desde Indiana e Illinois contra los ataques de sus vecinos, los temibles indios sioux. El territorio donde los Potawatomis se ven obligados a establecerse está en el oeste de Iowa. Es el coto de caza de los sioux, y preferirían ver a los invasores en otra parte. 

Se construyó una cabaña de troncos para servir como iglesia de la misión. Junto a la iglesia de San José, los misioneros están construyendo otras cabañas. De Smet se da cuenta rápidamente de que los Potawatomi tienen algunas deficiencias. Son más bien perezosos que cansados, mantienen varias esposas, juegan y son esclavos de la bebida. De Smet inmediatamente toma la pluma. Acude al gobierno de los Estados Unidos, pero el liderazgo jesuita diluye su reclamo contra el comercio de licores. A veces, varios cientos de indios están enfermos al mismo tiempo. No tienen defensa adquirida contra las enfermedades que trajeron los europeos, y cuando hay una epidemia el número de víctimas es enorme. De Smet cree que la suciedad es la principal causa de este estado de cosas. Comienza una pequeña escuela y pronto una treintena de niños asisten regularmente a clases. Los Pawnees-Wolves y los Omahas visitan a los misioneros. De hecho, todos viven en el desierto. Durante todas las estaciones, los misioneros tuvieron que usar armas de fuego para protegerse de los osos agresivos y los lobos hambrientos.
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	9. 1838 St Louis - Concil Bluffs (detalle del mapa de Laveille)

	
(El puesto de la misión estaba aproximadamente en la esquina de Pierce Street y Union Street en la actual Council Bluffs). 

1839 

Después del invierno, cuando se rompió el hielo de Misuri, los barcos pudieron remontar Misuri nuevamente en dirección oeste. El 20 de abril llega un barco para abastecer a la misión. Pero al atracar y bajo los ojos de De Smet, se hundió con más de 1000 dólares en equipo a bordo. Una sierra, un arado, un par de botas y un poco de vino, eso es todo lo que De Smet puede ahorrar. 

Los Potawatomi son amenazados regularmente por otros indios. Los Otos, Pawnees y Sioux recogen sus cabelleras. Son especialmente los terribles indios sioux quienes periódicamente reclaman bajas entre los potawatomis. De acuerdo con Bill Caldwell, De Smet decide buscar al enemigo, los Yankton Sioux. Partió por el St-Peter de la American Fur Company (AFC) hacia la desembocadura del río Vermilion. A bordo conoció a los exploradores Joseph Nicollet y John Frémont, y también al botánico alemán Charles Geyer. Debido a la bajamar, fuertes vientos en contra, bancos de arena y otros impedimentos, el viaje a la desembocadura del Vermilion dura 12 días.
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	10. 1839 San José - Yankton - San José

	
Los Yankton Sioux escuchan cortésmente lo que De Smet quiere decirles. Aboga por sus indios Potawatomi y los Yankton aceptan sus propuestas de paz. Dos remeros de Yankton llevan a De Smet de regreso a Council Bluffs. Pero a su llegada parece que los Potawatomi han cometido más de cien asesinatos entre ellos, todos bajo la influencia del aguardiente maldito que les vendieron muchos blancos inconscientes. En agosto, De Smet ya no puede soportarlo. Está considerando cerrar la misión. 

El 18 de septiembre se presentó la cuarta y última delegación de los Flatheads. Está formado por Ignace La Mousse y Pierre Gaucher, dos indios católicos Flathead. Vienen de las Montañas Rocosas y van de camino a Saint-Louis para pedir un Robe Noire. De Smet les da una carta para el padre Verhaegen. 

A su llegada, Rosati y Verhaegen prometen enviar un misionero a los Flatheads. Pierre Gaucher se marcha inmediatamente para llevar la buena noticia a los Flathead. Ignace La Mousse pasará el invierno en la misión Kickapoos en Kansas. La primavera siguiente guiará a los misioneros hacia Occidente. Con Gaucher se entiende que nos encontraremos con los jesuitas a finales de junio a la orilla del río Verde o Verde. Allí se organiza anualmente una reunión de tramperos, comerciantes de pieles e indios .

 

	
 

	1840 - 1840: Encuentro con los Flatheads.

	
1840 

Impulsado por la impaciencia, De Smet finalmente toma el relevo. Irá lo más rápido posible a Saint-Louis para confrontar a sus superiores con los hechos y buscar nuevas provisiones. En febrero va a caballo por el desierto helado con un solo compañero dispuesto. Quieren cubrir los 1.100 kilómetros hasta Saint-Louis en pocos días, un plan temerario. De todos modos, llega sin problema a Saint-Louis. Pero Verhaegen no quiso renunciar sin más a la misión de Saint-Joseph, y pidió a De Smet que retomara allí su trabajo habitual. De Smet está a punto de irse cuando Verhaegen cambia de opinión. El padre Pierre-Jean, fornido, 1,70 m y más de 100 kilos, amable, afable, hombre de pocas palabras, preferirá seguir a Ignace la Mousse hacia las Montañas Rocosas. El padre Christian Hoecken se hará cargo de la dirección de la Misión de San José (en septiembre del año siguiente, Hoecken y Verreydt transferirán lo que quede de los 2000 Potawatomi a St. Mary's cerca de Sugar Creek en Kansas). Nuestro misionero tiene mejor suerte otra vez 

. Le es posible acompañar una caravana de la American Fur Company (AFC) a la cita anual de los hombres de la montaña a orillas del Green River (Río Verde). A lo largo del muelle de Saint-Louis De Smet se encontraron muchos cazadores de pieles experimentados, incluidos Jim Bridger y Henry Fraeb. El 27 de marzo, partió hacia Westport (ahora Kansas City), un viaje fluvial de 400 millas en el Missouri. En Westport se le unió el joven Ignatius, que había pasado el invierno en la misión Kickapoos. Deben hacer arreglos para salir en abril con el tráiler de Andrew Drips. De Smet compra tres caballos y tres mulas. Con la misma caravana también viajaba una que otra familia misionera protestante con esposa e hijos (Harvey Clark, Alvin Smith y P. Littlejohn) y los primeros emigrantes oficiales a Oregón (Sr. y Sra. Joel P. Walker y sus cinco hijos). 

No fue hasta muy avanzado el mes, concretamente el 30 de abril, que el capitán de la brigada de la American Fur Company, Andrew Drips, con los 50 viajeros, 50 vagones y 60 mulas de carga, pudo emprender el camino. Durante los primeros diez días, el convoy viaja solo 29 kilómetros por día. El calor es sofocante durante el día y De Smet no se siente bien. Pronto la fiebre es tan alta que ya no puede sostener su silla de montar. No le queda más remedio que ir a tumbarse entre la carga de uno de los carros. Los vagones no tienen muelle y De Smet es brutalmente sacudido. El 18 de mayo la caravana llegó al río Nebraska o Platte. La Platte hace honor a su nombre. Tiene 3 kilómetros de ancho y casi nada de profundidad (30 centímetros a 2 metros). Salpicado de bancos de arena e islas, no es navegable por ninguna parte. La fauna y la flora de sus costas son ricas. Están plagados de bisontes. Durante un mes entero, la caravana sube por la orilla del río, en línea recta hacia el oeste. A medida que se eleva el terreno, el clima de esta vasta pradera se hace más llevadero. En Grande-Île de la Platte du Nord, nuestro misionero se siente mejor (pero seguirá con fiebre hasta septiembre). El 4 de junio la brigada cruzó el río Laramie. De Smet se encuentra allí con un pequeño grupo de indios Cheyenne del Norte. 

Los viajeros continúan siguiendo los bordes de North Platte, pasando por Red Butte, el río Sweetwater y Independence Rock. De Smet llama a esta roca: el gran registro del desierto porque muchos viajeros de este a oeste han grabado su nombre en la piedra blanda. Otros veinte días hasta el Paso del Sur, el punto donde las aguas se dividen entre el este y el oeste. ¡El 26 de junio hay una nevada! Cuatro días después, la caravana llegó al río Green en su desembocadura en Horse Creek. Este Green River es un afluente del poderoso Colorado que fluye más al sur a través del Gran Cañón hasta el Océano Pacífico. 

Según lo acordado, Pierre Gaucher espera a los misioneros en la orilla del Verte. Trajo una escolta de 9 jóvenes guerreros. La delegación Flatheads tuvo que entablar una breve pelea con sus peores enemigos los indios Blackfoot, para poder llegar al lugar de la reunión. Por lo tanto, se debe tener cuidado. El campamento base de los Flatheads está en Pierre's Hole. De Smet les pide a los Flathead que esperen unos días primero para recuperar el aliento. Durante este descanso, De Smet llega a conocer la pequeña comunidad de tramperos peludos. También conversa con otros indios presentes: los Shoshone (Serpientes), así como los indios Ute y Paiute. 

Fue entonces cuando ocurrió un evento increíble. ¡En estos lugares perdidos, De Smet se encuentra con un compatriota! Este es Jean-Baptiste De Velder de Ghent, que ha vivido en América del Norte durante treinta años y ha olvidado casi por completo su lengua materna. Jean-Baptiste, una vez granadero en el ejército de Napoleón, fue hecho prisionero en España por las tropas de Wellington y luego embarcado para una colonia inglesa. Logró abordar un barco estadounidense y llegar a Estados Unidos. Durante 14 años trabajó como cazador de pieles en las Montañas Rocosas. Conoce mejor que nadie la región y sus habitantes y ofrece espontáneamente al misionero para que le sirva de guía e intérprete. De Smet naturalmente aceptó inmediatamente este regalo del cielo.
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	11. Horse Creek (Río Verde) (Daniel, Wyoming foto V. Driessens).

	
El domingo 5 de julio De Smet celebra la primera misa en las Montañas Rocosas. Predicó allí para los indios y los tramperos en un lugar que desde entonces se llamará La Prairie de la Messe. Al mismo tiempo, De Smet tiene mucha prisa por partir hacia el campamento base de los Flat Heads. Con De Velder, diez Flatheads y diez tramperos franco-canadienses, partió hacia su territorio al noroeste del Río Verde. A través de un pequeño valle, Jackson's Little Hole, el grupo cruza montañas muy altas y nevadas hacia Jackson's Hole y el río Snake, y lo cruza en botes toro. Pasando por un paso en la parte sur de las montañas Teton, el pequeño grupo finalmente llegó al final del viaje: Pierre's Hole. Es un valle de unos cuarenta kilómetros al pie de los impresionantes Monts Téton. Cerca de mil Flatheads, Pends d'Oreilles y Nez Perces acampan aquí. Estos muchos indios viajaron 300 kilómetros para encontrarse con el misionero que les habían prometido. El chef de Les Têtes Plates, Big Face, saluda a De Smet con gran entusiasmo. Durante cuatro días, De Smet les predica y los instruye. Ahora pueden llamarlo su propia túnica negra. 

El 16 de julio se levanta el campamento. Todo el pueblo marcha hacia el norte, hacia las cabeceras del Misuri. Durante tres semanas recorren 15 o 16 kilómetros diarios. La ruta va desde Henry's Fork en el río Snake, pasando la división este-oeste, entre el lago Henry y el lago Red Rock cerca de Red Rock Creek. Luego caminan a lo largo de Beaverhead (cerca de Dillon, Montana) hacia el río Jefferson. El Jefferson es uno de los tres ríos que juntos forman las fuentes del Misuri. El 6 de agosto recalaron en el lugar donde los indios de las praderas y los de las mesetas cazaban en agosto el bisonte para su provisión de invierno. Se quedan allí durante 17 días y matan a unos 500 animales. 23 de agosto De Smet escribe una carta a los padres Norbert Blanchet y Modeste Demers, quienes en las cercanías del río Willamette, no lejos de Fort Vancouver, han construido recientemente una misión católica.
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	12. 1840 San Luis Montañas Rocosas San Luis

	
Los indios se preparan para regresar a casa. De Smet quiere intentar llegar a Saint-Louis antes del invierno. Debe ir allí para hacer su informe, pero promete a los indios regresar en la primavera con más misioneros. El 27 de agosto, De Smet y De Velder partieron, con una escolta de veinte jóvenes guerreros, por la ruta que siguió William Clark en su camino hacia el río Yellowstone. Es un sendero vago a lo largo del río Galatin, sobre el paso de Bozeman y luego directamente a través del desierto de Yellowstone, donde no hay nada más que interminables llanuras intercaladas con profundos barrancos. El sendero recorre el país de los cuervos y los temibles indios Blackfoot. En la confluencia del Yellowstone y el Bighorn son recibidos en una aldea de mil indios cuervos. Desde aquí van a Fort Alexander (American Fur Company) en el río Rosebud. En Fort De Smet envía la escolta Flatheads a casa. 

13 de septiembre De Smet y De Velder reanudan su viaje, pero no están aislados. En todas partes encuentran restos de pequeños grupos de indios Blackfoot. El 20 de septiembre llegaron a la confluencia del Yellowstone y el Missouri. Allí hay otro fuerte de American Fur Company: Fort Union, encabezado por James Kipp. Descansan allí durante tres días. Kipp les aconseja descender el Misuri en canoa. ¡El otoño está aquí y todavía tienen que recorrer una distancia de 3600 kilómetros! Pero como no tienen mucha experiencia en piragüismo, De Smet y De Velder optan por continuar a caballo. Sin embargo, les llevará el doble de tiempo. El 23 de septiembre parten con un grupo de comerciantes hacia el país de los indios Aricara. Tres días después se encuentran con indios amigos, los Mandan y los Gros Ventre. Después de Fort Clark, solo continúan De Smet, De Velder y un canadiense. Su próximo objetivo, Fort Pierre, se encuentra diez días más al este. Después de cinco días ingresan al territorio de los indios Sioux. En poco tiempo, los intrusos son detectados. El canadiense informó a los sioux que estaban tratando con un Robe Noire francés. Para los indios es la primera vez que conocen a alguien tan cercano al Gran Espíritu. Su agresividad da paso a una alegría exuberante y De Smet es transportado al pueblo sobre una piel de búfalo. Al día siguiente, De Smet incluso está acompañado por una escolta de tres guerreros sioux que llegarán hasta Fort Pierre. Al día siguiente, todos están en camino al próximo fuerte. En Fort Vermillion, De Smet se entera de que los Yankton y los Potawatomi han tenido nuevas peleas. El 10 de noviembre se encuentran con un iroqués solitario en una canoa. Navegarán con él hasta Council Bluffs. Mediados de noviembre está aquí y los carámbanos comienzan a correr sobre el Misuri. Cuando diez días después llegan a Council Bluffs, el río está congelado. Afortunadamente pudieron descansar un poco en la misión de San José, con Christian Hoecken y Félix Verreydt. Solo quedan cincuenta familias Potawatomi en la misión. (Aquí De Velder desaparece del diario de De Smet, pero es muy posible que permaneciera en compañía de De Smet hasta Saint-Louis.) 

Después de tres semanas de descanso, el 14 de diciembre De Smet parte de nuevo a caballo hacia Westport donde llega el el 22. En este creciente puesto de avanzada ahora viven 23 familias. Son cazadores de pieles iroqueses y francocanadienses que descansan con sus esposas indias. El padre Nicolas Point acaba de llegar el primero de noviembre a Westport. Este jesuita francés de Rocroi es arquitecto y dibujante. Debe prepararse para el segundo viaje y acaba de construir una capilla para la población local. En Independence, De Smet tomó la diligencia postal de Saint-Louis e ingresó a la Universidad de Saint-Louis en la víspera de Año Nuevo. Estuvo ausente durante nueve meses o 279 días y mientras tanto ha recorrido 7.000 kilómetros. Inmediatamente viaja a Philadephia para abogar por la construcción de su misión en las Montañas Rocosas (Rockies) y recolectar dinero. 

Ahora hay 154 jesuitas en Missouri, dieciséis de ellos nacieron en los Estados Unidos. También hay 45 irlandeses, 42 belgas, 16 holandeses, 13 alemanes, 11 italianos, 9 franceses y 2 españoles .

 

	
 

	1841 - 1842: ¿Una reducción en las Montañas Rocosas?

	
1841 

Verhaegen da su consentimiento para el establecimiento de una importante misión en las Montañas Rocosas bajo la dirección de De Smet. Pero, ¿de dónde saldrá el dinero para esto? No hay problema. De Smet imprimió varios miles de folletos y organizó una campaña de recaudación de fondos en Luisiana, que tuvo un gran éxito. ¡Solo en Nueva Orleans recauda 1100 dólares! Parte del dinero recaudado irá a los desafortunados indios Potawatomi (que tienen que mudarse una vez más), parte a la escuelita para niñas indias de Madre Duschene, y con el resto, Pierre-Jean puede comenzar su reducción en las Montañas Rocosas. 

El 24 de abril, De Smet partió de Saint-Louis hacia Westport a bordo del Oceanea, con el padre Gregorio Mengarini, el hermano Charles Huet, Joseph Specht y Willem Claessens. Mengarini es un lingüista y músico italiano. Huet proviene de Courtrai. Specht es un herrero de Alsacia y Claessens un carpintero de Berendrecht. Estando las aguas bajas, el Oceanea no puede ir rápido. Les toma siete días llegar a Westport, e inmediatamente con el Padre Nicolas Point hacen arreglos para el largo, fatigoso y sobre todo peligroso viaje por tierra. Compran seis carretas con sus caballos y mulas. Esta vez los jesuitas ya no pueden contar con la brigada de la American Fur Company, porque ya no se realiza la cita anual de cazadores de pieles. El comercio de pieles está en declive. Por casualidad, los misioneros se encuentran con un cazador de pieles desempleado que accede a guiarlos hasta Green River. Su nombre es Thomas Fitzpatrick y tiene 42 años. También contrata a algunos de sus colegas, todos ex tramperos franco-canadienses experimentados, como Ignace Hatchiorauquacha (John Gray). 

El 10 de mayo los misioneros y sus guías inician el gran viaje. A caballo junto a cinco carros de dos ruedas, cada uno enjaezado por dos mulas, se adelantan a la gran aventura. No son los únicos en el camino. Este año ha aumentado el número de emigrantes que van por tierra a Oregón y California. Todos estos vehículos se encuentran a orillas del río Kaw, a la altura del lugar donde se establecerá la ciudad de Topeka, Kansas. Ante este primer obstáculo, deciden colaborar. Los carros se forman en convoy, se nombran líderes y se establecen reglas. Los 70 adultos y niños de la Western Emigration Society, dirigida por John Bidwell, de 21 años, forman el núcleo del grupo. Para la mayoría, es la primera vez que hacen un viaje tan grande. John Bartleson se convierte en el líder de los emigrantes, en adelante denominados el grupo Bartleson-Bidwell, y Thomas Fitzpatrick es el guía de este tren de 25 vagones. Dos días después fueron alcanzados por un pequeño grupo de cinco personas lideradas por un tal Joseph B. Chiles. El 27 de mayo también se les unió el pastor protestante Joseph Williams que viajó solo a Oregón. El viaje de la caravana exige de los emigrantes una disciplina casi militar. Todo funciona a la orden: despertar, salir, parar, comer, acampar, dormir y mirar. Especialmente de noche se debe vigilar el círculo de carros, y los monjes también hacen sus rondas de vigilia. Durante todo el viaje sólo hubo un accidente mortal por un disparo torpe. Dos matrimonios jóvenes se han casado y los jesuitas están celebrando misa en su tienda. De Smet y los otros misioneros sentían una creciente admiración por el conocimiento y la habilidad de Fitzpatrick y, finalmente, el misionero y el antiguo trampero se hicieron amigos para toda la vida. 

La caravana sigue la ruta que se convertirá en el camino tradicional a Oregón. Entre los ríos Kaw y Big Blue, un miembro de la caravana, Nicholas Dawson, se encuentra inesperadamente cara a cara con un gran grupo de indios Cheyenne. Gracias a la intervención de Fitzpatrick y Gray, el ambiente sigue siendo agradable. A la altura de la Platte du Sud, la caravana es atravesada por el embate de una enorme manada de bisontes desbocados. Los carros corren peligro de volcarse y aplastarse. Se sacrifican algunos animales y gracias a esto se desvía el curso de los animales y se evita el peligro. Los días siguientes hay bisonte en el menú de todos. Hace calor. Un día se encuentran atrapados en un violento huracán y escapan por poco del desencadenamiento de una devastadora tromba marina. En Lower California Crossing (ahora Brule, Nebraska) cruzan South Platte. Luego, la caravana sigue la orilla sur de Platte du Nord, a lo largo de Chimney Rock y Scott's Bluff, para llegar a Fort Laramie el 22 de junio. Después de un breve descanso continúan más al oeste. En la actual Casper, Wyoming, la caravana cruza North Platte. El agua es tan profunda que los caballos y las mulas tienen que nadar. La corriente es tal que se vuelca una carreta y se ahoga una mula. Por el río Sweetwater marchan más allá de Independence Rock. Luego pasan el Paso Sur (South Pass) y el 24 de julio están en la orilla del Río Verde. 

Sin los petulantes cazadores de pieles, el lugar de reunión parece vacío. En las inmediaciones de algunos tramperos, incluido Henry Fraeb, acampó un modesto grupito de emigrantes que regresaban. Un joven Flathead está allí para esperar a De Smet y los misioneros. Se trata de François-Xavier, hijo de Ignacio. Los misioneros continúan su viaje con la caravana Bartleson-Bidwell hacia Ham's Fork. En Soda Springs en Beaver River, los emigrantes se separaron. Bidwell (4) con el grupo principal se dirige al suroeste hacia California. Los otros 32 emigrantes y los misioneros continuaron su viaje con Fitzpatrick hacia el noroeste, hacia Oregón. De Smet y François-Xavier toman la delantera, hacia Fort Hall de la Compañía de la Bahía de Hudson, en el río Snake. Cuando De Smet llegó allí el 15 de agosto, estaba a 115 días de Saint-Louis. El Padre y su guía indio fueron recibidos con los brazos abiertos por el jefe del fuerte, Francis Ermatinger. Dos días después llegan a Fort Hall los emigrantes y los demás jesuitas. Mientras tanto también llegaron los indios de la escolta de De Smet, los guerreros Flathead bajo el liderazgo de su jefe Brave-des-Braves. El 20 de agosto les llegó la inquietante noticia del ataque de indios hostiles al grupo de Bidwell durante su viaje a California. De Smet escribe unas pocas líneas a John Mc Loughlin, en Fort Vancouver. Mc Loughlin es el jefe de la Compañía de la Bahía de Hudson para el territorio de Oregón. Ermatinger está dispuesto a llevar personalmente al resto de los emigrantes a Fort Vancouver y él mismo se encargará de la misiva de De Smet.
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	13. 1841 San Luis Ste Marie

	
Los misioneros parten con su escolta hacia Henry's Fork en el río Snake. A lo largo del mismo tienen contacto inesperado con 50 guerreros Blackfoot de la tribu Bannock. Se evita un conflicto cuando se les explica a los indios Bannock que los Flatheads solo escoltan a los Black Robes. Sobre el lago Henry cruzan la cuenca y luego giran hacia el oeste hacia Beaverhead. En un valle protegido el 30 de agosto, De Smet se encuentra nuevamente con Big Face y un grupo de Flatheads que había recibido el año anterior. En septiembre, toda la aldea india se mudó a través de Hell Gate (ahora Missoula, Montana) al valle de Bitterroot. El 29 de septiembre levantan una cruz en las alturas de Stevensville, Montana (48 kilómetros al norte de Missoula). Este acto simbólico marca la creación de la primera misión jesuita en el Noroeste: la misión Sainte-Marie. De Smet sueña con organizar las estaciones misioneras para los indios sobre el modelo de las reducciones del siglo XVII en Paraguay. En las cercanías de Sainte-Marie, otras tribus también invernaron: los indios Pend-d'Oreilles, Nez-Percés, Kalispels, Kootenais y Coeurs-d'Alêne. Varias familias de Pieds-Noirs también pasaron el invierno en los alrededores. 

El 28 de octubre, De Smet partió con diez guerreros Flathead hacia Colville (Hudson's Bay Company). El fuerte está a unos 200 kilómetros al norte, en el Columbia, justo encima de Kettle Falls. El propósito del viaje es comprar provisiones. Los Padres creen que para iniciar la reducción es necesario comprar cuanto antes ropa, semillas, víveres, herramientas, aperos de labranza, animales de carga y ganado. En el camino, De Smet también visitará a los Kalispels, aliados de los Pend-d'Oreilles. Este camino recorre el río Bitterroot y Clark Fork. Cuando el domingo 7 de noviembre tomó un día de descanso en el campamento de los Kalispel, llegaron por el lago dos canoas con ocho indios. Uno de ellos es Charles, el Flathead que el año anterior le sirvió de intérprete. Ahora trabaja para la Compañía de la Bahía de Hudson. Los indios traen un mensaje del Dr. Mc Loughlin de Vancouver. La carta, que fue escrita a finales de septiembre, incluye una invitación para venir a Fort Vancouver. Charles continúa hacia Sainte-Marie y De Smet hacia Colville. En el camino todavía se detiene en otro pueblo de Kalispels. El 15 de noviembre llegó a Fort Colville, y allí también fue recibido cordialmente por el gerente local, Archibald Mc Donald. De Smet conoció allí a algunos francocanadienses ya un jefe de los indios Kettles. Compra semillas, pero no hay ganado para vender. De Smet y su escolta regresan por la misma ruta. El 8 de diciembre, 42 días después, De Smet se encontraba sano y salvo en el puesto misionero de Sainte-Marie en el río Bitterroot.
 
 

	[image:  ]

	
 

	14. 1841 Ste Marie Fort Colville

	
1842 

En la primavera De Smet decide ir por invitación de Mc Loughlin. El 13 de abril partió hacia Fort Vancouver con Charles y otros tres indios. En el camino se las arregla para tomar el barco de la Compañía de la Bahía de Hudson que desciende el Columbia y visita a los indios Kootenese en el río Saint-Régis, los Kalispels en el río Pend-d'Oreille y los Coeurs d'Alêne a lo largo del Spokane. En Fort Colville y Kettle Falls, De Smet y Charles tuvieron que esperar un mes entero para que el nivel del agua bajara lo suficiente. El 30 de mayo podrán embarcarse en un barco de la Compañía de la Bahía de Hudson construido recientemente para Peter Skene Ogden (el descubridor del río Snake y la Gran Cuenca). Después de dos días se encuentran frente a impresionantes rápidos provocados por grandes rocas en medio del río Columbia. De Smet no se tranquiliza y pide hacer esta parte del viaje por tierra a lo largo de la orilla. Y ahora el barco de Ogden está atrapado en un torbellino y se hunde. El barco reaparece pero cinco personas se ahogan en el desastre. Milagrosamente, Charles está entre los supervivientes. De Smet y Ogden continúan el viaje. Más adelante aterrizan cerca de dos fuertes de la Compañía de la Bahía de Hudson, Fort Okanagan y Fort Walla-Walla. El 8 de junio, finalmente llegaron sanos y salvos a Fort Vancouver. De Smet inmediatamente se hace amigo del doctor Mc Loughlin. También se puso en contacto con los padres Blanchet y Demers que, 38 kilómetros más allá, en el valle de Willamette, trabajaban en la misión de Saint-Paul cerca de los canadienses franceses.
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	15. 1842 Ste Marie Fort Vancouver Ste Marie

	
30 de junio De Smet y su guía se embarcan hacia Vancouver en un carguero procedente de Ogden. Navegando y remando llegan a Fort Walla-Walla dos semanas después. En este lugar, Charles le indica a De Smet un camino indio alternativo hacia Sainte-Marie. El sendero discurre a lo largo del río Snake, transversalmente a través de Spokane Wilderness hasta el extremo sur de Lac Coeur-d'Alêne y luego a lo largo del río Saint-Joe. El puesto de la misión está en la orilla opuesta. 27 de julio De Smet y Charles regresan a la misión de Sainte-Marie. El padre Mengarini está allí solo. Point fue a cazar con los Flatheads. 

Después de cinco días de descanso, De Smet y Charles salen en busca de los cazadores. Siguen el Bitterroot hasta su origen (Ross's Hole) y pasan el Gibbon Pass. Luego siguen el río Big Hole hacia el este para llegar a Three Forks a través de Beaverhead. El 15 de agosto encontraron allí, cerca de los ríos Jefferson y Madison, a los Flatheads cazando. Point se ofreció como candidato para la creación de una misión a los Pieds Noirs. De Smet no está muy entusiasmado con eso. Estos tipos son demasiado peligrosos. Point protesta pero De Smet mantiene su decisión: mientras Mengarini seguirá ocupándose de Têtes Plats y Pend d'Oreilles, Point y Huet establecerán una nueva misión en Coeurs d'Alêne. 

Entonces De Smet quiere regresar lo más rápido posible a los Estados Unidos. El 25 de agosto partió con una pequeña escolta de diez guerreros. Cruza de nuevo el desierto de Yellowstone a caballo. Mientras tanto, De Smet ha aprendido lo peligrosa que es la región y no quiere correr ningún riesgo. En tres días recorrieron 240 kilómetros. A orillas del Yellowstone son muy bien recibidos en un gran campamento de indios amigos, los Ravens. De Smet agradece a su escolta, y con el joven Ignace-Gabriel (un indio cree) y dos estadounidenses que por cierto se quedan con los Ravens, De Smet llega en seis días a Fort Union. El viaje los lleva a lo largo de Yellowstone, donde los Assiniboin, Cheyenne, Blackfoot y Sioux pululan en guerra entre sí. En algún momento encuentran los cuerpos horriblemente mutilados de diez guerreros Assiniboin asesinados. Los asalta el terror y cabalgan hasta altas horas de la noche sin parar.
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	16. 1842 Santa María San Luis

	
El 10 de septiembre llegaron sin incidentes a Fort Union. En el fuerte, por fin pueden descansar unos días con total seguridad. Pero el trote aún es largo hasta Saint-Louis. Para ganar tiempo, De Smet decide intentar una vez más navegar por el Missouri. Compra una canoa y aquí están De Smet, Ignace y Gabriel remando durante unos días, descendiendo las aguas marrones del caudaloso río que los estadounidenses llaman Grande Boueuse. Después de tres días se encuentran con el vapor Omega de la American Fur Company. La tripulación no deja de invitarlos a regresar a Fort Union y luego bajar con ellos a Saint-Louis. De Smet acepta esta oferta con entusiasmo, sobre todo porque todavía hay informes en las orillas del Misuri de bandas de indios ansiosos por luchar. El viaje en el Omega tampoco está exento de peligros. Hay bajíos peligrosos en algunos lugares. Tienes que evitar los muchos bancos de arena, rocas escondidas y troncos de árboles. En un momento, una de las ruedas de paletas se rompe y, en otro momento, un tornado vuelca la cabina. Es un verdadero milagro que el Omega, muy dañado, logre atracar en Saint-Louis 64 días después, el último domingo de octubre, y que De Smet, después de haber recorrido 8000 kilómetros, esté nuevamente a salvo en casa, y pueda ir a agradecer a su padrino en la catedral de Saint-Louis. 

En noviembre, Fathers Point y Huet construyen su misión en Coeurs d'Alêne en el río Spokane. La misión se encuentra a un kilómetro del extremo norte de Lac Coeur d'Alêne. Bajo el liderazgo de De Vos, esta misión Sacré-Coeur se trasladó en 1843 un kilómetro río arriba del río Saint-Joe. 

(4) Nota del traductor - Bidwell define bien al hombre completo que fue Pierre-Jean De Smet. Así es como lo describe en su diario: el padre De Smet había estado antes en la nación Flathead. Había salido con un grupo de cazadores y, a su regreso, había viajado solo con un guía por otra ruta, más al norte y a través de tribus hostiles. Era afable, de buena presencia y uno de los hombres más santos que he conocido, y no me extraña que se hiciera creer a los indios que estaba divinamente protegido. Era un hombre de gran bondad y gran afabilidad en todas las circunstancias; nada parecía perturbar su temperamento.
 
﻿

	
 

	1843 - 1844: Con el Infatigable al río Columbia.

	
1843 

En Saint-Louis De Smet se toma el tiempo de plasmar su aventura en el papel y así nace su primer libro: Letters & Sketches, con una narración de un año de residencia entre las tribus indias de las Montañas Rocosas. La versión en inglés se publica en Filadelfia. Posteriormente aparecerán traducciones en francés, alemán, holandés e italiano. El libro llega en el momento oportuno para dar una mejor comprensión de su obra misionera entre los indios. De Smet comienza a darse cuenta de que el trabajo que ha asumido requerirá grandes recursos financieros. Planea buscar patrocinadores en Europa. Pero primero quiere entusiasmar a los estadounidenses con sus planes. Viaja a Nueva Orleans, Boston, Louisville, Cincinnati, Pittsburgh, Baltimore, Washington, Filadelfia y Nueva York. El informe: $5,000. 

De Smet logra convencer a su superior, el padre Verhaegen, para que envíe más misioneros a las Montañas Rocosas, y así el 25 de abril puede acompañar a De Vos, Hoecken y Mac Gaen en el John Auld a Westport. El barco navega junto al Omega del Capitán La Barge. El viaje de St. Louis a Westport dura unos ocho días. John James Audubon y Etienne Provost son pasajeros del Omega. De Smet se encuentra con ellos en los puntos de suministro. En Westport los jesuitas también se encuentran con William Drummont Stewart, John C. Frémont, Thomas Fitzpatrick y el doctor Marcus Whitman. De Smet confía a sus reclutas a un guía experimentado, Solomon Sublette. 

7 de junio De Smet finalmente puede partir hacia Europa. Durante la travesía conoció al obispo Hughes y al político Thurlow Weed. Veintiún días después, el 28 de junio, su barco llegó a Irlanda. Aquí tiene una entrevista con el abogado Daniel O'Connell (1745-1847). O'Connel era un nacionalista irlandés y defendió celosamente la posición de los católicos, exigiendo que también se les permitiera sentarse en el parlamento británico. En Dublín De Smet presencia una de las manifestaciones de O'Connell a favor de la libertad (una reunión de más de 200.000 manifestantes). De Smet viaja vía Liverpool y Londres a Bélgica. Después de una breve visita a la familia, puso en marcha su plan de acción a favor de la obra misional en las Montañas Rocosas. Pide limosna durante sus viajes por Bélgica, Holanda, Francia, Italia, España y Alemania. El 30 de julio da una conferencia en el Collège Saint-Michel de Bruselas. En Roma visita a Roothaan y al Papa Gregorio XVI. Les rogó que nombraran un obispo para todo el territorio de Oregón. Los obispos estadounidenses creen que De Smet es el hombre adecuado para esto, pero eso es lo último que quiere De Smet. Solo tiene buen ojo para trabajar entre los indios en su misión en las Montañas Rocosas. El resultado de su gira europea es claro: 26.500 dólares y ocho nuevos reclutas, incluidos los padres Joseph Joset, Zerbinati, John Nobili, Michael Accolti, Antonio Ravalli y Louis Vercruysse (de Kortrijk) (5), además de los hermanos Magri y François Huybrechts (de Ekeren ). El 10 de noviembre, De Smet visita la casa madre de las Hermanas de Notre-Dame de Namur, que recientemente han tenido una sucursal en los Estados Unidos, en Cincinnati. Después de cierta resistencia, el obispo de Namur, monseñor Deheselle, consintió en que seis hermanas partieran con De Smet hacia la lejana Oregón. Evitará a las Hermanas el difícil y peligroso viaje a pie de este a oeste. Tres jesuitas fueron enviados directamente a Nueva York, pero para los demás De Smet planeó rodear el Cabo de Hornos para llegar a Oregón (6). Por 3300 dólares alquila el Indefatigable de dos maestros del Capitán MJ Moller. Esta es la forma de llevar a los doce pasajeros y su carga a través del Atlántico Sur, rodear el Cabo de Hornos y navegar hacia el norte a través del Océano Pacífico. 

El 12 de diciembre, el Indefatigable partió de Amberes, pero retenido por la niebla y los vientos contrarios, el bergantín tardó un mes entero en salir de la desembocadura del Escalda. Finalmente llegó allí el 9 de enero, y pronto Flushing y luego Ostende desaparecieron lentamente detrás del horizonte. 

1844 

Del 22 al 30 de marzo, el Infatigable espera frente al Cabo de Hornos. El cabo tiene mala reputación, y esta vez de nuevo un huracán lo confirma, el barco y la tripulación son puestos a prueba. Luego de un día de respiro, el “incansable” barco enfrentó nuevamente una violenta tormenta frente a las costas de la Patagonia. Se necesita el grosor de un cabello para que el barco sea arrojado a la costa por los vientos en contra. Pero cuando están a una milla de las rocas, por suerte el viento cambia un poco de sur a este y el Infatigable logra alejarse de la costa inhóspita hacia aguas más profundas. 

El 13 de abril, el Indefatigable atracó en Valparaíso (Chile). ¡Han estado en camino durante cuatro meses! Luego de una visita a Santiago zarparon el 1 de mayo rumbo a Perú. El 11 de mayo desembarcaron en Callao, puerto de Lima. El 27 de mayo, el bergantín estaba nuevamente en el mar. El plan de Moller es dejar de tocar puertos e ir directamente a la desembocadura del Columbia. Pero después de cuarenta días en el mar, parece que se acabarán los suministros insuficientes de alimentos. No hay otra solución que racionar las comidas. El Capitán Moller cae enfermo, y para colmo tienen que soportar otra tormenta. 

El 27 de julio, después de casi ocho meses de navegación, finalmente apareció la costa de Oregón. Nuestro capitán no pudo obtener un mapa de la desembocadura del Columbia en Amberes, y esta desembocadura tiene mala reputación. A veces, se forman grandes perforaciones de marea cuando el oleaje del Océano Pacífico golpea la poderosa corriente del Columbia. Además, la entrada está repleta de peligrosos bancos de arena. El capitán del Indefatigable decide esperar una noche en el mar. El 29 de julio, el capitán aprovecha su oportunidad. A las 10 a. m., el Indefatigable se acercó al Cabo Decepción al norte de los bancos de arena. De repente, la tripulación ve gente en la orilla. Encendieron una chimenea y dispararon tiros. El capitán no se queda quieto y da la orden de virar hacia mar abierto, al día siguiente ven un barco que se aproxima, pero la visión es empañada por la niebla y el barco pronto desaparece. El capitán del Indefatigable decide enviar un bote salvavidas con voluntarios. Reconocerán los bancos de arena y buscarán un paso. El 31 de julio regresa la canoa, al mando del segundo. En el lado sur encontraron un paso de cinco brazas de profundidad. El capitán no pierde tiempo y da la orden de ir hacia este canal. Un marinero en la proa sondea la profundidad: siete brazas, seis, cinco, cuatro 1/2, cuatro, tres... (profundidad mínima para el Infatigable), cuatro, tres, dos 1/2..., cuatro, cinco ... ¡Ellos lo hicieron! 

El barco anclará en Youngs Bay. Por la tarde, atraca una canoa de indios Clatsop. En la desembocadura del Columbia hay dos canales. El norte frente a Cape Disappointment es el más profundo y generalmente se usa. ¡El Canal Sur no está en las listas! Normalmente, esto no lo utilizan los barcos grandes porque es muy poco profundo. James Birnie, representante de la Compañía de la Bahía de Hudson en Astoria, les dice que viajaba en el Columbia para hacer señales que la tripulación del Indefatigable había notado unos días antes. El capitán del Indefatigable había imaginado que podría ser una trampa para los indígenas encallar el barco y saquearlo. Por la noche, Birnie les ofrece salmón fresco y manzanas. Ávidos de noticias, unos indios Chinook atracaron el barco. 

Para volver a montar el Columbia, el capitán debe esperar a un piloto. De Smet no quiere perder el tiempo. Irá en canoa a Fort Vancouver. Un viento favorable y nueve fuertes remeros se encargan de dejar atrás rápidamente los últimos 160 kilómetros. A la tarde siguiente llega al fuerte. Mc Loughlin, James Douglas y el doctor Forbes Barclay saludan muy cordialmente al misionero e inmediatamente envían un mensajero al obispo Blanchet que reside al otro lado del Columbia en la Misión de San Pablo a lo largo del río Willamette (Champoeg, Oregón). Todavía hay más buenas noticias: los misioneros que De Smet tenía en Westport el año anterior pusieron en marcha, en particular De Vos, Hoecken y Mac Gaen, llegaron sanos y salvos a las Montañas Rocosas. De Vos está con los Kalispel y Hoecken en Sainte-Marie. Mientras tanto, Mc Loughlin se convirtió al catolicismo. Ocho días después, el 5 de agosto, el Indefatigable ancló frente a Fort Vancouver. Toda la compañía es ahora anfitriona de los Mc Loughlins. 

El 18 de agosto, los misioneros partieron hacia la sede de Blanchet en Saint-Paul. En la margen derecha del río, un nuevo convento espera a las Hermanas de Notre-Dame de Namur. Este convento de Sainte-Marie aún no está listo. El padre Bolduc, de Canadá, creó recientemente una escuela para niños, el Collège Saint-Joseph. Las Hermanas también quieren iniciar una pequeña escuela. Los jesuitas proyectan su sede en Oregón siguiendo el modelo de Florissant: la misión Saint-François-Xavier. Se toma a Mengarini de las Montañas Rocosas para ayudarlos. En ese momento estalló una epidemia a lo largo del río Willamette. Cientos de indios enferman y mueren. De Smet y tres hermanas se ven afectadas pero sobreviven a la catastrófica enfermedad. 

3 de octubre De Smet y Mengarini parten hacia las Montañas Rocosas. Partiendo de Fort Vancouver, remontan el Columbia a bordo de un barco de Hudson's Fur Company. Peter Biledot, un mecánico canadiense, los acompaña para instalar las muelas de piedra traídas de Bélgica. Con suerte, la misión pronto podrá moler el grano más fácilmente. Mientras navegan hacia Fort Walla-Walla hay dos o tres obstáculos que superar y durante uno de estos porteos se encuentran con De Vos y Mac Gaen. Estos están en camino desde Saint-Michael des Kalispels a Saint-François-Xavier en el valle de Willamette. De Vos no se lleva bien con Point y quiere quejarse con sus superiores. Point toma a los indios como son y resiste la posición racista de ciertos jesuitas. De Smet intenta suavizar las cosas, pero De Vos le enviará una carta a Roothaan con sus quejas y una crítica contra De Smet. En Fort Walla-Walla De Smet y Mengarini dividieron la carga entre veinte caballos y mulas y contrataron dos guías para conducirlos a través del desierto de Spokane hasta Colville. El padre Tiberio Soderini (uno de los cinco reclutas que abandonaron Westport en 1844) también reside en Fort Walla-Walla. Cuando llegó a Fort Hall ya estaba harto de la dura y aventurera existencia del misionero. Ya no ve tan clara su vocación de trabajar entre los indios, y se dirige a pedirle a Blanchet que se convierta en un simple sacerdote secular. De Smet conversa con Soderini y le inspira el coraje de volver con él a Saint-Michael. El 15 de octubre la caravana sale de Fort Walla-Walla por Colville Road hacia Fort Colville. En el camino se encuentran con una columna de 17 caballos de carga. La columna se dirige a Pends-d'Oreille por un paso a través de las montañas de Kalispel. De Smet agradece a sus guías y se va con esta caravana. El padre Adrien Hoecken, que había sido advertido de la llegada de De Smet, fue a su encuentro a lo largo del flanco oriental de las montañas Kalispel y el 6 de noviembre cerca de la misión de Saint-Michael lo escoltó al campamento principal de Kalispels, en Albeni Falls. De Smet y Soderini se quedaron allí unos días mientras Mengarini y Biledot continuaban con la carga hacia Sainte-Marie. 

De Smet honra la solicitud de algunos Coeurs-d'Alênes de visitar su comunidad. En noviembre, después de una dura caminata, llega a Coeurs-d'Alênes. Allí trabajan los Padres Point y Joset. Point había llamado Saint-Joseph a la misión a orillas del río Saint-Joe, pero De Smet decidió cambiarle el nombre a Mission Sacré-Coeur. 

Es muy tarde para partir hacia el Bitterroots superior cuando De Smet parte el 4 de noviembre con cuatro guías a Sainte-Marie. Llueve y nieva continuamente y los arroyos son mucho más altos de lo habitual. Las orillas del río Saint-Joe están completamente sumergidas. Finalmente a la altura del río Saint-Ignace no encuentran más paso. Uno de los guías se ofrece a ir más lejos solo para buscar ayuda. Dos días después llegan unas canoas para llevarlos de regreso a la misión. El 4 de diciembre, De Smet hace un segundo intento, esta vez por otra ruta: a través del valle de Kalispel, a lo largo de Clark Fork hacia el valle de Bitterroot. Pero después de cuatro días en Clark Fork, los cubitos de hielo pusieron fin al intento. 

Mientras tanto, Mengarini llegó a Sainte-Marie, pero casi se ahoga en el camino. Doce de sus caballos se perdieron.
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	17. 1844 Amberes Cabo de Hornos San Ignacio

	
Un Kalispel corre con sus raquetas de nieve por las montañas hasta Sainte-Marie para avisar que De Smet va a pasar el invierno entre los Kalispel en Saint-Michael. Así celebraron De Smet, Hoecken y Soderini la Navidad de 1844 en una capilla improvisada a orillas del río Pend-d'Oreille (ahora Albeni Falls, Idaho). 

(5) Nota del traductor - De hecho, se trata de Aloyse Vercruysse, 1796-1867, hijo de Xavier Vercruysse y Félicité Vercruysse, misionero en las Montañas Rocosas con Pierre-Jean de 1844 a 1865, y primo cercano de Augusta Vercruysse, cuyo matrimonio será celebrada en 1868 por PJ con su sobrino Paul de Smet, mi abuelo. 

(6) Nota del traductor - El viaje se puede acortar considerablemente tomando el Estrecho de Magallanes, pero este estrecho no siendo ancho, y los vientos muy violentos soplando allí casi constantemente de oeste a este, la navegación maniobrable era extremadamente peligrosa allí. Los navegantes generalmente preferían dar la vuelta a Tierra del Fuego y pasar por el Cabo de Hornos. Innumerables barcos han naufragado en la zona .

 

	
 

	1845 - 1846: En busca de los Pies Negros.

	
1845 

En febrero, las duras garras del invierno se relajan un poco en las Montañas Rocosas, y De Smet y Hoecken pueden partir hacia Sainte-Marie. Después de un viaje de 16 días sin problemas, finalmente llegaron a la misión donde los padres Mengarini y Zerbinati los habían estado esperando durante algún tiempo. 

Después de Pascua, se le pide a Adrien Hoecken que establezca una nueva reducción en Kalispels: Saint-Ignace. De Smet viaja a Fort Vancouver para suministrar a la nueva misión. En cinco días, el río Columbia depositó a De Smet sano y salvo en Fort Vancouver. El padre Nobili lo esperaba en el fuerte para partir con él hacia la misión de Saint-François-Xavier en Willamette, donde aún residían los jóvenes reclutas Accolti, Ravalli, Vercruysse y De Vos. El obispo Blanchet le pidió a Nobili que fuera a trabajar entre los indios de Nueva Caledonia (un territorio al noreste de la actual Vancouver, Columbia Británica).
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	18. 1845 St Ignace Ste Marie St Paul Ft Colville

	
En junio De Smet está listo para regresar con sus compras. Cargado de mercancías, viajó con Ravalli a través de las Cascadas, y en julio llegó con once bestias de carga a Saint-Ignace. Ravalli se convierte en asistente de Hoecken en Saint-Ignace. 

De Smet se encargó de la creación de otros puestos misioneros: Saint-Paul cerca de Columbia Falls (Kettle Falls) para los indios Kettles y Okanagans, y más al norte, Saint-Peter of the Lakes. El 4 de agosto, partió de Saint-Paul hacia un lugar situado entre Saint-Ignace y Sacré-Coeur para instalar allí otra reducción: Saint-François Régis (bajo Fort Colville). En este último lugar vendrán a instalarse diferentes tramperos con sus familias. De Smet también visita a los indios Flathead y Kootenese. 

Recientemente, los temibles indios Blackfoot han estado tratando de expulsar a los indios Flathead de su territorio de caza tradicional. La presencia de los misioneros no afectó sus intenciones y atacaron regularmente a los Flathead Indians en las cercanías de Sainte-Marie. Los crecientes ataques que De Smet lleva al límite decide tomar contacto con los inquietos Pieds-Noirs. El agente de Fort Colville conoce esta peligrosa tribu y trata de disuadir a De Smet. Los padres Accolti y Nobili también creen que la empresa está llena de peligros, y Nobili sabe de lo que habla, ha estudiado las costumbres de los Pieds-Noirs y nadie mejor que él conoce la actitud hostil de esta camada ebria de combate. Escribe una carta a Roothaan sobre este tema en la que parece, sin embargo, que De Smet ha elegido el momento adecuado: los Pieds-Noirs han perdido la confianza y estarían dispuestos a saber un poco más sobre la magia de Robe Noire. 

En el flanco este de las Montañas Rocosas, en el Territorio Superior de Missouri, pequeñas bandas de Blackfoot están de gira con frecuencia. Para ponerse en contacto con ellos, diríjase hacia el este durante unos días. A sabiendas, De Smet no lo hace porque quiere hablar primero con los Pieds-noirs del Norte. Es probable que este grupo de Blackfeet haya tenido menos contacto con los Flatheads y tenga menos quejas contra ellos. 

Tras el inicio de una nueva misión (el Inmaculado Corazón de María), De Smet parte a finales de agosto hacia el norte con dos guías kootenais y un intérprete indio. Viaja a lo largo del río Clark Fork y una vez más se encuentra con Peter Skene Ogden con dos agentes de la Compañía de la Bahía de Hudson. Ogden tiene noticias para De Smet. El Foreign Office británico hará del río Columbia el límite con Estados Unidos, con el fin de dejar en manos británicas Puget Sound y gran parte del actual estado de Washington. Puget Sound es una ruta de navegación importante con los primeros puertos seguros y profundos al norte de San Francisco. La mayoría de los colonos estadounidenses se establecieron aquí en el valle de Willamette, aunque algunos viajaron por el río Cowlitz al norte de Fort Nisqually hasta la costa sur de Puget Sound. ¿Quiénes poblarán más rápido el territorio, los ingleses o los americanos? 

De Smet pasa por las montañas Selkirk (en el norte de Idaho) cerca del río Kootenai. El 4 de septiembre, a 64 kilómetros al norte de la actual frontera entre Canadá y Estados Unidos (a 49º de latitud), sale del río Kootenai y se dirige hacia el nacimiento del Columbia: el lago Columbia. El 15 de septiembre escaló el White Man Pass para cruzar las Montañas Rocosas una vez más y luego descender por el río Bow. En este lugar los guías notan huellas de indios. Esta es la banda de indios Assiniboin que viven principalmente en el bosque. A los ojos de De Smet son primitivos y sucios, pero los conocerá mejor. Pasa una semana con ellos.
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	19. 1845 Ft Colville fuentes del río Columbia Ft Edmonton

	
Luego cruza las praderas y llega a Rocky Mountain House el 4 de octubre, un puesto comercial creado en 1805 por la Compañía de la Bahía de Hudson en el río Saskatchewan. El dueño del establecimiento es JE Harriote, protestante. Le dice a De Smet que espera la llegada de una delegación de indios Pieds Noirs en cualquier momento. Él también advierte a De Smet que es una tribu peligrosa. Tratar con ellos no está exento de riesgos. De Smet reconoce el peligro y envía de vuelta a su pequeña escolta de indios. Lo que De Smet no sabía era que durante el verano anterior se habían producido serios conflictos entre los Pieds-Noirs y los Flatheads. 

El 25 de octubre, trece indios Blackfoot aparecieron cerca del puesto comercial. Quieren intercambiar sus pieles. Después de las discusiones, acuerdan encontrarse con Black Robe. Después de algunas charlas, su líder invita a De Smet a ir a su campamento para hablar sobre el Creador de la vida. Los Blackfoot Indians acaban de tener un año difícil. Muchos de ellos sufrieron una misteriosa enfermedad (viruela) y murieron. Muchos de sus caballos han sido robados y además han sufrido en peleas con los indios Ravens, Flatheads y Kalispels. 

Hay otro problema: De Smet no conoce su idioma y, a su pesar, tiene que recurrir a un intérprete que tiene mala reputación. Sin embargo, corre el riesgo. El 31 de octubre partió con el intérprete poco confiable y un cree mestizo hacia el campamento base de los indios Blackfoot. 

Después de diez días de búsqueda no encontraron el campamento. De Smet se siente en peligro. Cree que el intérprete se dispone a asesinarlo para robarle. Justo a tiempo, otro canadiense se une al trío. La noche siguiente el intérprete desaparece. Pero De Smet no se rinde. Todavía vagan durante ocho días sin encontrar un alma viviente. De Smet no sabe que los Crees, sedientos de guerra, han expulsado a Blackfoot del área. Luego nieva durante cuatro días seguidos. De Smet admite la derrota. Regresó lo más rápido posible a Fort Augustus (ahora Edmonton, Alberta) para pasar allí el invierno. Como de costumbre, el comerciante de la Compañía de la Bahía de Hudson, John Rowand, le brinda hospitalidad. De Smet brinda consuelo y apoyo a la comunidad católica del fuerte y sus alrededores durante los largos y monótonos meses de invierno. También tiene un encuentro con los padres Thibault y Bourassa que ejercen su ministerio en la misión india de Sainte-Anne (80 kilómetros al oeste del fuerte). 

1846 

En marzo el clima se vuelve más templado. Esta es la señal de partida para De Smet. El 12 de marzo se despide de su anfitrión y con tres mestizos y tres trineos tirados por perros se apresura por los ríos helados. Seis días después llegó a Fort Assiniboin en el río Athabasca. En nueve días recorren 480 kilómetros sobre el río Athabasca congelado, hasta Fort Jasper en las Montañas Rocosas canadienses. Se quedan allí hasta el domingo de Pascua con Colin Fraser de la Compañía de la Bahía de Hudson.
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	20. 1846 Pies Edmonton Athabasca Pass Pies Vancouver

	
25 de abril De Smet continúa su viaje, primero con dos indios, luego solo. Cada primavera, una brigada de la Compañía de la Bahía de Hudson llega desde el oeste a través de las montañas. De Smet decide esperar a estos viajeros. No tuvo que esperar mucho, pues el 6 de mayo llegaron los primeros viajeros que descendían de la cuenca del Columbia. Al día siguiente, De Smet realizó la ascensión con sus raquetas de nieve del Athabasca Pass (Committee's Punchbowl). Trece kilómetros más adelante se encontró con un grupo de dieciocho hombres de la Compañía de la Bahía de Hudson. Entre ellos se encuentra Francis Ermatinger, un viejo conocido de Fort Hall (1841). El capitán le da permiso a De Smet para abordar un barco de la Compañía de la Bahía de Hudson. Pero tenía que darse prisa y estaba dos días después en Boat Encampment en el Columbia, porque ese día los barcos salían para Fort Colville. Correr 48 kilómetros al día sobre la nieve en las Montañas Rocosas es realmente mucho. La carrera comienza a la mañana siguiente: Athabasca Pass, Great Western Slope, La Grande Cote, Pacific Creek y un brazo lateral del río Wood. El 10 de mayo llegó a Boat Encampment. ¡Afortunadamente, los barcos de la Compañía de la Bahía de Hudson todavía están allí! 
Con un iroqués al timón y diez remeros, afrontaron todas las dificultades de la corriente torrencial: Martin Rapids, Great Rapids y Dalles de la Mort. Pasan frente a la misión de Saint-Pierre des Lacs. Cerca de Little Dalles, justo encima de Fort Colville, De Smet pide que se le permita desembarcar para pasar el obstáculo corriendo a lo largo de la orilla. De nuevo prevé el accidente: el barco queda atrapado en un torbellino y se pierde, pero afortunadamente esta vez todos salen con vida. A fines de mayo, De Smet llegó a Fort Colville y a la misión de Saint-Paul. Allí conoció al padre Nobili. Este vino del norte a través del río Okanagan. Su salud no es buena. Se dirige a Fort Vancouver en busca de ayuda médica. El gerente de Fort Colville encuentra la manera de enviar a De Smet y Nobili juntos a Fort Vancouver. 

En Fort Vancouver De Smet volverá a estar a cargo de adquirir suministros para las misiones. En Willamette Valley todo está perfectamente bajo control. La pequeña escuela de las Hermanas funcionó bien y en julio François-Norbert Blanchet se convirtió en arzobispo de Oregón y Modeste Demers en obispo de la isla de Vancouver. Augustin-Magloire Blanchet, hermano de François-Norbert, se convierte en el primer obispo de Walla-Walla (transferido en 1850 a Nesqually). 

De Willamette De Smet desea viajar a la misión de Saint-François-Xavier, pero resulta herido por la explosión de un cuerno de pólvora cerca de su rostro y pierde el barco de la Compañía de la Bahía de Hudson hacia Fort Colville. Luego debe ir por su cuenta a Fort Walla-Walla. A la altura de los Dalles, antiguamente punto de encuentro entre los indios de la costa y los de la meseta, ha surgido un importante asentamiento. Está repleta de pioneros y emigrantes. En Walla-Walla De Smet partió del Columbia para cruzar el país de los Spokane y los Nez-Percé con un convoy de burros y caballos ensillados. Suministra las misiones más importantes. El 17 de julio se encuentra con el Padre Hoecken en Saint-Ignace. De allí partió a la misión del Sagrado Corazón en Coeurs-d'Alêne, al frente de la cual estaba Joseph Joset. Punto es reemplazado por Gregory Gazzoli. El padre Point está un poco frustrado y mientras tanto le ha pedido a Roothaan por escrito que le permita trabajar en Canadá con los jesuitas franceses. Esta solicitud no llegó a Roothaan hasta febrero de 1847. De Smet y Point partieron juntos hacia Sainte-Marie en Têtes-Plates. 

El verano está aquí. Materialmente, la obra misional va bien, pero la misión en las Montañas Rocosas se está estancando debido a la falta crónica de personal. Esto es particularmente notable en Sainte-Marie: Soderini quiere jubilarse, Point quisiera dejar a los jesuitas en Missouri y Zerbaniti murió en agosto de 1845. Ravalli, que trabajaba en Saint-Ignace, fue trasladado a Sainte-Marie. Mientras tanto, los Flatheads se han vuelto muy agresivos. Creen que el dios de su nueva creencia, el Amo de la Vida, los protege en la batalla. Los Flathead organizan una visita a los cotos de caza de los indios cuervos. De Smet y Point van a buscarlos. En Three-Forks se enteran de que los Flathead han atravesado Bozeman Pass hacia el río Yellowstone con algunos nez-perces y... una delegación de indios Blackfoot. No hay tiempo que perder. Gabriel y Charles corren adelante. De Smet y Point los siguen tan rápido como pueden. Después de una carrera de 36 horas, finalmente llegan a sus congéneres en el valle de Yellowstone. Los Flatheads y los Ravens están cara a cara y en brazos. Los Ravens acaban de cargar tres veces, pero los Flatheads se han defendido valientemente. Ahora es el turno de Víctor, el líder de los Flatheads, para atacar. Eventualmente, los indios Crow son puestos en fuga. Cuando De Smet llegó al campamento de Tête-Plate, estaba devastado. Él protesta y quiere enviar de inmediato una oferta de paz a los Ravens, pero los Ravens han tenido suficiente y no se encuentran por ningún lado. 

Entre los Flatheads, algunos Blackfoots son sus anfitriones. Están desconcertados. ¡Los Flatheads tienen un arma secreta! La delegación de Blackfoot le pide a Robe Noire que también vaya a su territorio. De Smet aceptó la invitación y partió con Point y 400 Flatheads y Nez-Perces a través del valle de Yellowstone hacia la desembocadura del Big Horn. Luego van hacia el noroeste y el 14 de septiembre llegan a la parte superior del río Judith, un afluente del Missouri, al pueblo de Chief Big Lake. Todos continúan juntos hasta las inmediaciones de un puesto comercial Blackfoot: Fort Clay. Este fuerte fue erigido este año por Alexander Culberston en la confluencia de las Marías con el Misuri. Culberston está casado con la hija de un jefe Blackfoot que es Blood. Esto puede explicar sus buenas relaciones con los indios Bloods, Piegans y Siksikas. Después de la desaparición de Fort Mac-Kenzie en 1844 y Fort Lewis en 1847, Fort Clay es el único fuerte de importancia en los alrededores. 

Al norte de Fort Clay, en una isla en el río Missouri, se lleva a cabo un gran consejo con los indios Flathead, Nez-Perces, Gros-Ventre y Blackfoot (Piegans y Bloods). De Smet y Point elaboran un tratado de paz y Point acepta quedarse con Blackfoot como misionero (pero desafortunadamente esto no durará ya que Roothaan le ha otorgado el nuevo puesto que ha solicitado en el este de Canadá). 24 de septiembre De Smet y Point parten hacia Fort Lewis. De Smet se hace amigo de Alexander Culberston allí.
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	21. 1846 St Paul Ste Marie - Fort Benton

	
(En la Navidad de 1850, el fuerte recibirá otro nombre. A partir de ahora, llevará el nombre de Fuerte Benton en honor a Thomas-Hart Benton. Este fuerte es muy importante porque en verano el Misuri generalmente es navegable hasta cierto punto. En 1859, se creó el camino militar, Mullan Road, desde Fort Benton hasta Walla-Walla, y el primer barco de vapor llegó allí el 2 de julio de 1860. En 1869 se convirtió en un fuerte militar y permaneció así hasta 1881.) Ahora vuelve a ser 

alto hora de que De Smet regresara a Saint-Louis a través de Missouri. El 28 de septiembre, en compañía de mil indios y bajo el estruendo ensordecedor de cientos de salvas, De Smet y Point se dieron la mano por última vez. De Smet tiene lugar en una balsa que con dos remeros desciende en dirección este hacia Fort Union. En el camino son atacados por un oso. El 11 de octubre, después de 845 kilómetros por el Missouri, llegaron a Fort Union. Dos días después, De Smet está de nuevo en la carretera. Sopla un viento favorable y De Smet improvisa una vela. Recorren 113 kilómetros diarios de esta manera. El 19 de octubre llegaron a un nuevo fuerte, Fort Berthold. Marchan pasando por muchas aldeas indias. Cerca del río Knife son sorprendidos por una banda de Arikaras. Los indios Arikara son conocidos por ser asesinos y ladrones. Por suerte reconocen a Robe Noire. Sea como fuere, el susto fue grande. Después de cuatro días y cuatro noches de remar llegaron el 31 de octubre a Fort Pierre de la American Fur Company. Todavía quedan 1600 kilómetros antes de Saint-Louis. Después de tres días de descanso, continúan. El 6 de noviembre tienen cerca de Fort Lookout un encuentro con los indios Sioux. El 13 de noviembre llegan a Fort Vermilion y de repente hace más frío.
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	22. 1846 Ft Benton San Luis

	
En Council Bluffs, donde los jesuitas dos años antes habían hecho un vano intento de mejorar el futuro de los Potawatomi, De Smet se encontró con un gran número de fugitivos. Diez mil mormones expulsados de Nauvoo buscan un lugar donde puedan vivir su fe en paz. Fueron rechazados de Illinois y Missouri y ahora están esperando aquí en las orillas del Missouri. En junio, su líder, Brigham Young, vino aquí para establecer alojamiento para los tres meses de invierno. De Smet describe a Young la región al oeste de las Montañas Rocosas. Responde a muchas de sus preguntas. Pasado el invierno los mormones irán más al oeste para finalmente encontrar su Sión, exactamente en Utah a orillas del Gran Lago Salado, según cuenta la leyenda sólo en base a la información que les habría dado De Smet en Council Bluffs. Sin embargo, es obvio que De Smet nunca vio el territorio de Utah con sus propios ojos. Nunca cruzó las montañas Uinta y nunca visitó la Gran Cuenca. Es más probable que obtuviera la descripción del área de tramperos como Thomas Fitzpatrick o Peter Skene Ogden. 

23 de noviembre De Smet visita al párroco de la nueva ciudad de Saint-Joseph. Cuando llegue el 28 de noviembre a Westport podrá despedir a su tripulación. Pudo encontrar un lugar en el último vapor a Saint-Louis. A principios de diciembre, después de tres años y seis meses, De Smet regresó a Saint-Louis. 

Entre 1843 y 1846 recorrió 70.000 kilómetros. Solo en el último año ha recorrido 10.500 kilómetros, gran parte de los cuales a pie. Pero en la Universidad de Saint-Louis le espera una desagradable sorpresa. Supo en una carta de Roma que ya el 6 de agosto del año anterior Roothaan lo había relevado de la responsabilidad de la Misión de las Montañas Rocosas. Roothaan tiene sus razones. De Smet no comunica toda la información, crea misiones pero no trabaja en ellas, viaja mucho y por lo tanto pierde tiempo y dinero. Lo impulsa el afán de expansión y esto sin los medios necesarios para poder cumplir sus promesas a los indios. De Smet no daría cuenta correctamente de los hechos y mostraría un optimismo exagerado sobre la conversión de los indios (de hecho, los Têtes-Plates, los Kalispels y los Coeurs-d'Alênes acogen bien a los misioneros pero siguen siendo pecadores por su pasión por el juego, la bebida , su violencia y su poligamia; al cabo de unos años también muestran cierta frialdad hacia los jesuitas). Roothaan toma esta información negativa de ciertos misioneros en las Montañas Rocosas y generalmente toma sus opiniones como auténticas (sin consultar, por ejemplo, a Blanchet). Siguiente Roothaan De Smet es demasiado mundano. Pero Roothaan no duda de las posibilidades del sistema de reducciones (y este es precisamente el punto débil de todo el proyecto, porque los indios tienen cada vez más contactos con los blancos y están cada vez más sujetos a su mala influencia). Es un hecho que De Smet está a menudo de viaje y visita a los indios y se preocupa poco por la gestión de sus misioneros (quienes, además, no siempre son muy adecuados para el trabajo). 

De Smet busca el apoyo de Van de Velde, quien sucedió a Verhaegen como responsable de Missouri. Pero Van de Velde no puede deshacer una decisión de Roothaan. No hay otra solución: Joseph Joset (35) sucederá a De Smet. De Smet ahora tendrá que quedarse en Saint-Louis. Point, Mengarini, Nobili, Ravalli, De Vos, Hoecken, Joset y muchos otros Padres continuarán su labor misionera en las Montañas Rocosas .

 

	
 

	1847 - 1850: Ecónomo en Saint-Louis.

	
1847 

Ahora que Vandevelde lo ha nombrado contador-tesorero en Saint-Louis, comienza un capítulo nuevo pero menos aventurero para De Smet. Está profundamente herido por la inesperada intervención de Roothaan. Una cosa es segura: no dejará en secreto a los indios y las misiones de las Montañas Rocosas. Se encarga con redoblado celo de la colecta de dinero para suplir sus misiones. Para comenzar, De Smet publica un segundo libro sobre su trabajo misionero en las Montañas Rocosas: Oregon Missions & Travels over the Rocky Mountains en 1845-46. 

Como apoderado, el padre Charles Elet fue llamado a Roma para dar cuenta de dos años de actividad allí. En Saint-Louis los jesuitas todavía necesitan fuerzas frescas. Pierre-Jean se encarga de encontrarlos en Europa y así viaja con Elet al viejo continente. 

Llegan a Bélgica en primavera. Después de una breve visita a la familia De Smet, llevó al Padre Elet a París. Hizo un breve retiro y luego viajó a Roma. Hay una entrevista con Roothaan. 

En Europa se respira una revolución y es difícil convencer a la gente para que se convierta en misioneros, sin embargo Charles Elet logra persuadir a su hermano Jean-Antoine para que lo siga a los Estados Unidos. 

Mientras tanto, la conversión de los indios Flathead vuelve a parecer superficial. Después de la temporada de caza, dan la espalda en masa a su nueva religión. ¡Están desilusionados por el hecho de que el Padre Point también les dio el arma secreta a los indios Blackfoot! Incluso su jefe Víctor ya no consigue que los indios cabeza plana disidentes escuchen a los misioneros. Mientras tanto, el padre Point se fue a Canadá y, por lo tanto, tuvo que abandonar a sus 1100 indios Blackfoot convertidos. La obra misionera entre los indios llegó al fondo del abismo cuando el 29 de noviembre, en Waiilatpu, a orillas del Walla-Walla, los misioneros protestantes Marcus y Narcissa Whitman y otros once habitantes de la misión fueron brutalmente asesinados por indios Cayuse sublevados. . El Puesto Misionero de Waiilatpu existe desde hace once años. Henry Spalding, enviado protestante a los indios Nez-Perces, afirma que los jesuitas son indirectamente culpables de este asunto. Los misioneros católicos, insinúa, usarían a los indios de Oregón para luchar contra la expansión de las creencias protestantes. 

1848 

3 de abril De Smet y Elet parten de Francia hacia Nueva York. De todos modos, tienen $ 5,000 en sus bolsillos. Los dioses del clima vuelven a presentar su inevitable espectáculo en el Océano Atlántico Norte y deben soportar el mareo hasta que desembarcan en el muelle de Nueva York. Llegados allí se enteran de que Europa está patas arriba. Con la destitución de Louis-Philippe sopla un viento revolucionario y anticlerical que se dejará sentir en lugares tan lejanos como Roma, Nápoles, Berlín, Viena y Praga. Muchos sacerdotes están huyendo de Europa. 

De Smet extiende un poco su estadía en Nueva York para recibir a los fugitivos y ayudarlos. Esta vez viaja por la nueva vía fluvial que pasa en su mayor parte por los Grandes Lagos. Después de una visita a las Cataratas del Niágara, regresó a Saint-Louis el 4 de julio. Allí se entera de que, mientras tanto, Elet ha sido nombrado viceprovincial de los jesuitas de Missouri. Es un golpe de suerte porque el nuevo viceprovincial tiene en estima el compromiso de De Smet. Elet autoriza a De Smet a cumplir su promesa de 1846 de ir a hablar con los terribles sioux. 

De Smet toma el barco a Bellevue (cerca de Council Bluffs). En la desembocadura del Platte De Smet logra unirse a un pequeño grupo de la American Fur Company que cabalga hacia la región de los ríos Niobrara y White. Hace un calor espantoso y la caravana es atacada constantemente por enjambres de mosquitos. Durante seis días no se encuentran con un alma viviente, pero a lo largo del río Nobrara se encuentran con un gran grupo de indios poncas. Al principio son bastante hostiles, pero no tardan en fumar la pipa de la paz. Conocen la reputación de Robe Noire y unos mil indios escuchan con atención lo que De Smet tiene que contarles. Los comerciantes de pieles se detuvieron temporalmente en Fort Pierre, pero De Smet quería penetrar más en el interior del país. Contrata a Colin Campbell como guía e intérprete y parten juntos hacia el oeste, hacia las fuentes del Niobrara y el Blanco. Siguen un sendero hacia Black Hills que corre paralelo al brazo sur del río Cheyenne. De Smet cruza Bad Lands en el oeste de Dakota del Sur y describe un lugar donde hay grandes esqueletos de animales prehistóricos (7).
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	23. 1848 San Luis Bad Lands San Luis

	
Veinticinco días después de su partida de Bellevue, De Smet llegó a un campamento de cazadores quemados y sioux ogallalas. ¡Estos son verdaderos salvajes! Desfilan con los cueros cabelludos de 32 indios de Omaha asesinados recientemente. Los asesinos reciben una fuerte ovación. Pero De Smet intenta que estos indios sedientos de sangre vuelvan a sentirse mejor. Durante un mes les explica los valores cristianos. Ahí está su primer encuentro con Red Fish (un jefe de los Ogallalas, ver 1863). Durante una de sus incursiones, los Ogallalas habían penetrado en el país de los Cuervos y durante una tregua habían secuestrado a la hija de Red Fish. Red Fish le ruega a De Smet que lo ayude a recuperarla. Él promete orar por ella si Red Fish corrige su forma de vida. Unos días después, la niña aparece en el campamento. Una noche pudo escapar con la ayuda de una mujer desconocida. Todavía la persiguen, pero después de correr durante seis días y noches seguidas, ha encontrado su aldea. Red Fish cree que De Smet ha logrado un pequeño milagro. A fines de octubre, De Smet dejó a los indios Brûlés, prometiendo tratar de conseguirles un misionero. Dista 2400 kilómetros de Saint-Louis. Contrata a dos remeros y navega en canoa por el Misuri. A la altura de Council Bluffs sopla un viento tormentoso. La temperatura desciende bruscamente y el río se congela. De Smet logra alquilar un carro de un granjero. En Saint-Joseph pierde el último barco a Saint-Louis. Inmediatamente sale en su persecución. Como éste tiene que parar para cargar leña, logra alcanzarlo y el plan sale bien. Una vez más llega sano y salvo a Saint-Louis. 

1849 

Van de Velde es designado para un cargo importante en Chicago y Elet nombra a De Smet asistente viceprovincial y procurador. El cargo no es fácil porque Saint-Louis ahora tiene a su cargo 200 jesuitas, la Universidad de Saint-Louis con sus 200 estudiantes, el noviciado de Florissant, los colegios de Bardstown, Louisville, Cincinnati y otras diez localidades menos importantes. Hace dos años se transfirió la dirección de los jesuitas de Luisiana a la provincia de Lyon, pero los jesuitas de Oregón siguen bajo la tutela de Saint-Louis (hasta que en 1851 Roma y más tarde Turín se encargan de ello). 

Además, todavía existen las misiones Osage y Potawatomi en Kansas, donde ejercen diez misioneros. A principios de la década de 1940, Christian Hoecken y Félix Verreydt dejaron la misión de Saint-Joseph de Council-Bluffs por el nuevo territorio de los Potawatomis en Sugar-Creek, al sur de Westport. Allí reside en particular otro pequeño grupo de potawatomis bajo la dirección de un padre bretón llamado Petit que sucedió a los misioneros Badin (Nueva Orleans) y Deseille (Brujas). Las Hermanas del Sagrado Corazón instalaron allí una pequeña escuela. En 1848, estos desafortunados indios fueron empujados aún más hacia el oeste. La escuelita y los misioneros seguirán. 

Hoecken, Duerinck, Gaillard y Dumortier establecieron para ellos la misión Sainte-Marie en Kansas. De Smet asegura que el gobierno de EE. UU. les paga el apoyo financiero prometido. Más al sur, en Neosho, el padre holandés Schoenmakers y el padre flamenco Bax crean la misión Saint-François de Hieronymo. Schoenmakers residió allí desde 1847 hasta 1887. El apoyo financiero de estas misiones también fue parte de las preocupaciones de De Smet. A partir de estas misiones se establecieron contactos con los indios Peoria, Miami, Senecas, Crees e incluso con los Sioux. A la edad de 33 años, el padre Bax perecerá en una epidemia de viruela. 

De Smet puede contar con muchos benefactores belgas: el conde de Meeûs, la condesa de Aspremont, el conde de Mérode e incluso el duque de Brabante (futuro Leopoldo II). Gracias a una gestión bien ordenada, De Smet logra mejorar significativamente la situación financiera de la provincia. Au noviciat De Smet noue des liens d'amitié avec le Père Bouchard, dont le nom indien est Watomika ou Pied Rapide, fils de Kistalwa, un Indien Delaware, et de Marie Boucharde, une Française qui à la Révolution a quitté l'Auvergne pour el nuevo Mundo. Bouchard trabajó durante treinta años en la misión de San Francisco y mantuvo correspondencia regular con De Smet. 
El año es catastrófico para la ciudad de Saint-Louis. Un incendio destruyó 27 barcos y redujo a cenizas quinientas casas. Para poner el broche de oro al desastre, estalló una epidemia de cólera. Esta epidemia cobró no menos de doscientas víctimas. El año 1849 es también el de otra fiebre, la fiebre del oro que provoca una verdadera trashumancia. En dos años, más de 80.000 colonos, en su mayoría hombres, partieron hacia el oeste a toda prisa y sin preparación, a menudo a pie. Las consecuencias no se hacen esperar. San Francisco, un pequeño y tranquilo puerto de 500 habitantes en 1848, vio crecer su población con fuerza a 25.000 habitantes en 1850. Con el aumento repentino de la demanda, se produjo una ola de intensa inflación en los territorios de la costa oeste. Todos los precios se disparan y aparecen problemas de financiación en las estaciones misioneras de las Montañas Rocosas. Joseph Joset entrega la conducción de la misión al Padre Michael Accolti. Una vez más, Roothaan culpa a De Smet. Éste habría llevado de 1840 a 1846 una mala gestión financiera, más grave: ¡habría desobedecido sus votos de pobreza! De Smet no acepta los reproches y refuta la advertencia de Roothaan. Mientras tanto, Accolti ha decidido, sin esperar la aprobación de Roma, ir con algunos clérigos a buscar oro en California. Roothaan echa humo cuando se entera. 

En las inmediaciones de Sainte-Marie cada año invernan un mayor número de cazadores y comerciantes. Estos tipos barbudos ejercen una mala influencia sobre los indios Flathead. Los misioneros y los indios se vuelven extraños entre sí, y después de la temporada de caza, la mayoría de los Flathead deciden darle la espalda a Sainte-Marie para siempre. Intencionalmente mueven su campamento fuera de la tierra de la misión. Ni Mengarini ni el jefe Victor pueden cambiar de opinión. 

La Compañía de la Bahía de Hudson se mudó a Fort Vancouver. Su sede se encuentra ahora en la isla de Vancouver en la ciudad de Victoria. 

1850 

De Smet sufre mucho de reumatismo. A causa del continuo dolor, De Smet se limitó a los viajes imprescindibles para la administración de la viceprovincia.
 
 

	[image:  ]

	
 

	24. La ciudad de St Louis hacia 1855 (coll. V. Driessens).

	
Saint-Louis ahora tiene 80.000 habitantes. 

Accolti decide cerrar la primera misión de De Smet, la reducción entre los Flathead Indians, Sainte-Marie en el río Bitter Root. A finales de año, Mengarini viaja al valle de Willamette y Antonio Ravalli a Coeurs-d'Alêne. Los jesuitas vendieron los edificios de la misión a un tal mayor John Owen. Owen es un agente de asuntos indios y comerciante local para los indios. Él lo hará fuerte. Mengarini, Nobili y De Vos parten hacia California para crear allí una nueva misión. (De Vos murió en Santa Clara el 23 de septiembre de 1886.) 

(7) Nota del traductor: Lugar particularmente famoso hoy por sus restos de dinosaurios .

 

	
 

	1851 - 1854: Paz de Fort Laramie.

	
1851 

Sus publicaciones y conferencias han convertido a De Smet en una personalidad muy conocida y, por lo tanto, puede contar, tanto en los Estados Unidos como en Europa, con mucho apoyo y simpatía. Además, no se le ha escapado al gobierno estadounidense que este misionero católico es muy bien considerado por la mayoría de las tribus indias. Washington decide llamar a De Smet para que lo ayude en sus esfuerzos por evitar conflictos con los indios de las praderas. La iniciativa no llega demasiado pronto, pues la migración masiva por sus tradicionales cotos de caza alarma mucho a los indígenas. Los estadounidenses quieren celebrar un consejo con todas las tribus al sur de Missouri y al norte de la frontera con Texas. Esperan así encontrar un acuerdo para el establecimiento de rutas seguras para la emigración a Utah, California y Oregón. Así, el 19 de abril, el responsable de asuntos indios en Saint-Louis, el coronel David Mitchell, pidió oficialmente a De Smet que colaborara en las conversaciones previstas en Fort Laramie. La misión de De Smet será reunir a tantas tribus como sea posible el 1 de septiembre en Fort Laramie. 

El plan de De Smet es simple. Irá a Fort Union y en el camino persuadirá a tantos indios como sea posible para que participen en la asamblea. Predicará, distribuirá folletos e irá a Fort Laramie con la delegación india. El padre Elet cree que el plan es bueno. El padre Christian Hoecken, misionero de los Potawatomis, acompañará a De Smet. 

Mientras tanto, Roothaan todavía intenta culpar a De Smet por la derrota de la misión Bitterroots. Entre otras cosas, habría embellecido demasiado las cosas. De Smet argumenta en respuesta que aparece claramente en la correspondencia de Accolti, Ravali, Mengarini y Joset, que la misión entre los Flathead funcionó excepcionalmente bien hasta 1849, el año de la fiebre del oro y el comienzo de la carrera masiva hacia el oeste de emigrantes A pesar de las críticas de Roothaan, Elet dejó ir a De Smet y Hoecken. 

El 7 de junio, el capitán Joseph La Barge remonta las aguas marrones de Missouri con el Saint-Ange. Le Saint-Ange fue construido recientemente en 1849 y, por lo tanto, es completamente nuevo. En la cubierta de 60 metros de largo, los cien pasajeros, en su mayoría agentes de la American Fur Company, pasan el tiempo del largo viaje de 3200 kilómetros socializando entre ellos. También se encuentra a bordo el joven pintor suizo Rudolf Friederich Kurtz, cuya intención es pasar un año con los comerciantes de pieles de Fort Berthold. En el camino, Kurtz pinta un retrato de De Smet. Debido al deshielo tardío y reciente, el Missouri está muy alto y gran parte del banco está bajo el agua. El barco construido para el río tiene un calado poco profundo y debe navegar a través de los innumerables árboles arrancados de raíz y los escombros arrastrados de casas, cercas, establos y establos. Es todo un arte navegar el río contra la corriente, esquivando todos estos peligrosos obstáculos. Sobre las aguas turbulentas flotan los cadáveres hinchados de todo tipo de bestias ahogadas. Seis días después de partir de Saint-Louis, tras 800 kilómetros, aparece una temible enfermedad a bordo del Saint-Ange. Trece pasajeros se encuentran repentinamente en las garras de una fiebre alta. ¡Es cólera! De Smet está presa de una fiebre biliosa. El padre Christian Hoecken cuidó a los enfermos y apoyó a los moribundos, pero el 19 de junio él también fue abatido por una enfermedad y murió pocas horas después. Está enterrado al borde de un bosque. A la vuelta, La Barge desenterrará el ataúd para llevarlo de vuelta al noviciado de Florissant. Cuando el Saint-Ange se acerca al aire puro de las alturas en la desembocadura del Platte, la epidemia se debilita después de haber cobrado la vida de veinte viajeros. Por su parte en el país de los indios la mayoría de las tribus a lo largo del Misuri son víctimas una vez más de una epidemia masiva de viruela. El número de víctimas es tan grande que el olor de la muerte sigue al Santo Ángel. Cerca de Fort Pierre, De Smet organizó sus primeros encuentros con las tribus afectadas por la epidemia, los indios Lakota, Arikara, Gros-Ventre y Mandan. Intenta consolarlos y espera poder ofrecerles una ayuda más concreta más adelante. 

El 14 de julio, el Saint-Ange llegó a su terminal: Fort Union en la desembocadura del río Yellowstone. Aquí, De Smet tiene apenas dos semanas para preparar su viaje a Fort Laramie. Algunos jefes de los indios Assiniboins, Minitares, Arikaras, Mandans y Ravens acompañarán a De Smet al lugar de reunión. También los acompañará el director local de la American Fur Company, Alexandre Culberston. 

El 31 de julio partió una delegación de 35 personas con dos carretas y cuatro carretas para un fuerte que debe estar a unos 1300 kilómetros al sur. Diez días después llegan a Fort Alexander, en la confluencia de los ríos Rosebud y Yellowstone. Después de un descanso de seis días cruzan el Yellowstone y luego siguen un camino totalmente desconocido hasta aquí. Está seco y caliente. En una nube de alimañas la caravana cruza un desierto sembrado de lechos secos de ríos y barrancos. Los guías pierden regularmente el rastro, pero después de algunos desvíos, la compañía llega al Gran Sendero Mágico, apodo que los indios le dieron al sendero de Oregón. 

Fue el 2 de septiembre cuando De Smet reconoció la región alrededor de Red Buttes (suroeste de Casper, Wyoming). Están demasiado al oeste y deben caminar hacia el este durante una semana para llegar a Fort Laramie. En 1849 tomaron la ruta treinta mil emigrantes y un año después todavía unos cincuenta mil. Su paso provocó la destrucción permanente del sitio. Pero en septiembre la temporada está muy avanzada y entonces se abandona el campo. El 9 de septiembre llegan a Fort Laramie. En Fort Laramie y sus alrededores, donde normalmente residen doscientas personas, no hay suficiente para mantener a miles de indios Arapaho, Cheyenne, Crow, Arikara, Assiniboin, Mandan y Gros-Ventre. El punto de encuentro se traslada y está 56 kilómetros más al este. De Smet y su delegación debían dirigirse a la desembocadura de Horse Creek (Nebraska), en la orilla sur del Platte. De Smet es invitado a viajar en el carruaje del coronel Robert Campbell. 


12 de septiembre Mitchell da la señal para la apertura del Gran Consejo. El propósito de esto es dar en lo sucesivo a los americanos el derecho de cruzar sin disturbios los cotos de caza de los indios. Los blancos también quieren proteger la pista con fortificaciones militares. A cambio, los indios recibirán una compensación. Entre los negociadores encontramos nombres muy conocidos, como Thomas Fitzpatrick, Jim Bridger, AB Chambers y B. Gratz Brown. Alrededor del lugar del encuentro acamparon por lo menos diez mil indios. Son Sioux, Cheyenne, Arapaho, Crow, Gros-Ventre, Assiniboin y Arikara. Los Shosones, Pawnees, Kiowas y Comanches no participan en las deliberaciones porque desconfían de otros indios. Después de mucha palabrería y discursos, finalmente todos están de acuerdo con las propuestas. La convención que se llamó Tratado Laramie de 1851 para asegurar las carreteras a Santa Fe, Utah, Oregón y California es un hecho. De Smet dibujará un mapa en Saint-Louis delimitando los terrenos de caza para todos los indios. Durante la convención, De Smet parece haber convertido a no menos de dos mil indios, ¡o uno de cada cinco! 

Muy tarde, el 20 de septiembre, llegaron veinticuatro carretas trayendo alimentos por valor de $50.000 y otros obsequios que fueron repartidos de inmediato. Poco después, los exploradores traen la buena noticia de que a lo largo de la bifurcación sur del río Platte, ¡los bisontes están pastando en masa! Para la mayoría de los indios es la señal para levantar el campamento e ir a cazar búfalos. El concilio duró doce días.
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	25. 1851 St Louis Ft Union Ft Laramie St Louis

	
El 24 de septiembre, De Smet se despide de sus compañeros de viaje indios para regresar a Saint-Louis con la delegación oficial. Acompañará personalmente a algunas personalidades que visitarán al Abuelo en Washington. En su camino de regreso, se encuentran con el príncipe Pablo de Württemberg, que viaja a las montañas Wind River con un par de oficiales prusianos. Estos señores quieren organizar allí una entretenida partida de caza. En Fort Kearny, Mitchell abandona la delegación para continuar hacia la ciudad de Nebraska. De Smet, Fitzpatrick y los indios continúan hasta Fort Leavenworth. Visitan la misión de los indios Potawatomi en Sainte-Marie y, después de tres días, parten hacia Westport. Se alojan allí en el hotel Union donde Mitchell se une al pequeño grupo. El 18 de octubre embarcaron en el Clara y cuatro días después llegaron a Saint-Louis. Los indios están muy impresionados por la forma de vida de los blancos. En los edificios de la Universidad de Saint-Louis, De Smet organiza un banquete para su delegación india. El provincial promete a sus anfitriones indios que también enviarán una túnica negra a su tribu. En total, De Smet recorrió de nuevo 8.780 kilómetros. El gobierno estadounidense está extremadamente satisfecho con el papel de intermediario desempeñado por De Smet. 

Durante la ausencia de De Smet, el padre Verhaegen asumió la tarea de procurador. De Smet espera en silencio poder volver a sus reducciones en las Montañas Rocosas, pero Roothaan tiene otros planes. Le ofrece a Elet que envíe a De Smet de regreso a Europa de forma permanente. Allí pudo recolectar permanentemente dinero para el trabajo misionero, pero cuando De Smet llegó a Saint-Louis Elet murió y fue William Stack Murphy quien recibió la responsabilidad de la viceprovincia. Murphy necesitaba a De Smet en Saint-Louis y quería que se quedara allí, y así De Smet ocuparía el cargo de procurador y socio de la viceprovincia de Missouri en Saint-Louis hasta su muerte. 

En última instancia, Roothaan eliminó la autoridad sobre las estaciones de la misión en las Montañas Rocosas de la viceprovincia de Saint-Louis y las puso bajo su propio control. 

1852 

El Padre Terwecoren lanza el periódico bimensual Collection de Précis Historiques. La publicación aparece simultáneamente en Bruselas y París. De 1852 a 1854, De Smet hizo no menos de 27 contribuciones a la redacción de este periódico y, como resultado, su notoriedad en Europa aumentó significativamente. 

En marzo, De Smet ayuda a un estudiante de 22 años gravemente enfermo, Ralph Benton. 17 de marzo Ralph muere de disentería después de convertirse a la religión católica. Ralph es hijo del famoso senador de Missouri Thomas Hart Benton y hermano de Jessie Benton, quien en 1841 se casó con John Charles Frémont. El senador, aunque protestante presbiteriano, es ahora la mejor conexión de Pierre-Jean con Washington DC.
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	26. Carta de agradecimiento de Thomas Hart Benton (coll. P. de Smet)

	
El 15 de abril, De Smet recibe una carta de Roothaan en la que mitiga algo sus reproches. Roothaan comienza a comprender qué salió mal en las Montañas Rocosas. Las misiones no pueden funcionar normalmente como en las reducciones de Paraguay. No había suficientes medios financieros para asegurar la autonomía de los indios, y la influencia de los blancos no pudo ser contenida. Los indios son nómadas, en cuanto salen a cazar se olvidan de su conversión. De Smet no está del todo de acuerdo con la opinión de Roothaan, pero se siente aliviado de no ser más el chivo expiatorio. 

Saint-Louis tiene ahora 120.000 habitantes, casi la mitad de los cuales son católicos. El antiguo núcleo católico está compuesto en su mayoría por francófonos. Fueron los primeros pobladores de Luisiana y Canadá. Pero siempre hay nuevos que hablan otros idiomas. Grandes grupos de católicos alemanes, polacos e irlandeses convirtieron este núcleo francófono en una minoría en pocos años. A pesar de la inmigración, la preponderancia católica sigue siendo marcada. Muchos católicos vienen de Irlanda agotados por la hambruna. La comunidad católica de Saint-Louis tiene una catedral, once iglesias, una universidad, un seminario, numerosas escuelas e internados, un hospital, un orfanato, una casa de retiro para mujeres y dos conventos. En general, en los Estados Unidos hay seis arzobispos, 35 obispos y 1.500 sacerdotes para 1.600.000 católicos practicantes de los 25 millones de estadounidenses. Pero este éxito despertó la envidia, y en todo Estados Unidos, incluso en Saint-Louis, fue creciendo gradualmente una cierta antipatía contra el catolicismo. Después de la represión que siguió a los disturbios de 1848, muchos revolucionarios huyeron de la vieja Europa, provenientes de Italia, Suiza, Alemania y Hungría. En Estados Unidos estos inmigrantes radicales declaran la guerra a todo lo que es papista. Organizan manifestaciones, provocan incendios y matan gente. Después de la fiebre del oro y la inmigración masiva que resultó de ella, también hay una forma de xenofobia por parte de los estadounidenses reales. Algunos protestantes ven en este desarrollo la oportunidad perfecta para detener el progreso de los papistas. Todo esto forma una mezcla explosiva que da lugar a un nuevo movimiento secreto: los Know-Nothings (cada vez que se les preguntaba sobre su asociación fingían ignorancia diciendo no sé nada). De 1852 a 1856 este movimiento unió las fuerzas de la oposición. El ala política de esta agrupación es el Partido Americano, que promete defender los derechos de los estadounidenses pobres contra el aumento de la inmigración europea: América para los estadounidenses es su lema. Los actos de violencia de los Know-Nothings son tales que, solo en 1854, veinte mil católicos abandonan definitivamente los Estados Unidos. Afortunadamente, la mayoría de los estadounidenses pronto se hartaron del terror propagado por el Partido Estadounidense, y en 1856 la elección de Buchanan provocó un cambio radical y esta página oscura en la historia estadounidense se cambió definitivamente. Durante este período tormentoso, De Smet evitó mostrarse en primer plano para no provocar demasiado a los Know-Nothings y al Partido Americano. 

Para el emigrante corriente, el pobre de la calle, el viaje al Nuevo Mundo no es un viaje de placer. El porcentaje de los que sobreviven al traslado de Europa a la tierra prometida no es grande. Entre Nueva Orleans y St. Louis, las balsas sobrecargadas contribuyen a la propagación de muchas enfermedades mortales. De Smet acoge regularmente a emigrantes flamencos en dificultades. Cuando un día el padre, la madre y uno de los hijos de una familia mueren poco después de su llegada a Saint-Louis, coloca a los ocho sobrevivientes con buenas familias católicas.

 
1853 

El recién nombrado gobernador del territorio de Washington, Isaac Stevens, le pide a De Smet que lo acompañe al noroeste. De Smet tiene una buena reputación entre los lugareños, incluso entre los temibles indios Blackfoot, y esto se tiene muy en cuenta. Pero De Smet no quiere comprometerse dejándose atar a la política, y mientras agradece, declina este honor. 

En abril se dirige a Europa y pasa por Washington DC Hay una entrevista con el presidente Pierce. El 9 de mayo zarpó de Nueva York rumbo a Europa con el obispo John Miège a bordo del vapor Fulton. El 20 de mayo llegaron a Le Havre, una travesía rápida en once días. En este momento se enteran de que Roothaan murió en Roma. De Smet da una conferencia en París. En noviembre, De Smet y Miège se reencuentran en París. Además de una bolsa llena, De Smet trae ocho nuevos reclutas. El obispo también tiene cinco candidatos para Missouri. Roothaan es sucedido por el padre Becx. En diciembre, De Smet y Miège zarparon hacia Amberes con sus trece reclutas. El puerto de destino del Humboldt era Nueva York, pero al alcance del continente americano la reserva de carbón se estaba agotando y el capitán decidió atracar en Halifax para repostar. La densa niebla en la costa de Nueva Escocia hace que sea casi imposible acercarse al puerto. Un pescador local ofrece sus servicios para pilotar el barco de pasajeros dentro del puerto. El capitán del Humboldt acepta la oferta, pero es un error capital. Alrededor de las 6 de la mañana, cuando todos aún dormían, el bote tocó un arrecife frente a la Isla del Diablo. El Humboldt se filtró y parecía haberse perdido irremediablemente. Se lanzan botes salvavidas, pero cuando se levanta la niebla, nos damos cuenta de que el bote está a solo treinta metros de la costa. Los pasajeros están parados por miedo. De Smet oficia una Misa de Acción de Gracias en la Catedral de Halifax. 

A su regreso a Saint-Louis, De Smet se enteró de que Vandevelde había sido nombrado obispo de Chicago y que Miège ahora tenía la responsabilidad de todo el territorio indio. 

1854 

De Smet visita a la madre de David Mitchell ya la de Benjamin Bonneville. Lamy, obispo de Santa Fé, pidió a Becx que enviara a De Smet a Nuevo México, pero tras el regreso a Europa de los jesuitas que habían huido en 1848, Saint-Louis volvió a sufrir una grave escasez de personal, si bien De Smet es allí mismo y debe permanecer allí. Becx decide hasta el punto que De Smet ya no estará a cargo de la economía de las misiones de las Montañas Rocosas. Antonio Ravalli es nombrado jefe de la misión que en el futuro se llamará Oregon Mission y dependerá administrativamente de California. Su control financiero estará a cargo de la Provincia de Turín (Italia). De Smet pierde a otro conocido de toda la vida cuando Thomas Fitzpatrick muere repentinamente de neumonía a los 55 años. De Smet visita varias universidades en Ohio y Kentucky. 

En Washington, se aprobó una ley, la Ley Kansas-Nebraska, que mantuvo a los indios fuera del corredor Kansas-Nebraska tanto como fue posible. Los indios orientales deben moverse una vez más. Están fijados en el sur de Kansas en el Territorio Indio, el futuro Oklahoma. Se hace imposible para los jesuitas seguir esta dispersión y estar presentes en todas las nuevas reservas del Territorio Indio. En el resto de la pradera (Colorado, Wyoming, Dakota y Montana) todavía viven miles de indios salvajes de la pradera. Son tribus incivilizadas que viven principalmente de la caza. Es difícil convertir a estos nómadas errantes. En Saint-Louis, de ahora en adelante, las preocupaciones de los jesuitas se dirigirán ante todo a la creciente comunidad blanca. Los indios de las praderas están empezando a darse cuenta claramente de que su estilo de vida libre está seriamente amenazado por la inmigración blanca cada vez mayor. Esto explica por qué cada vez hay más incidentes entre indios y colonos. Un incidente conocido es la Masacre de Grattan que tiene lugar cerca de Fort Laramie, no lejos de donde hace tres años se hizo la paz duradera de Laramie. Oso temible, que fue establecido por los americanos como jefe de todos los sioux, pierde la vida allí .

 

	
 

	1855 - 1859: Al servicio del ejército americano.

	
1855 

De Smet viaja a Kentucky y Ohio, visita a sus colegas en Chicago, Milwaukee y Cincinnati, y también pasa algún tiempo en Filadelfia, Baltimore, Nueva York y Washington. 

El gobernador del Territorio de Washington, Isaac Stevens, presionó mucho para quitarles gran parte de sus tierras a las tribus indígenas del noroeste y enviarlas a reservas. Por su propia iniciativa concluye tratados con ellos, tratados que luego serán impugnados violentamente. Para proteger los intereses de los indios, los jesuitas de la Misión de Oregón participan en estas deliberaciones. Antonio Ravalli aconseja a los indios que acepten las propuestas de los blancos, sabiendo que de lo contrario serían expulsados por la fuerza. 

El general William Harney busca vengarse de los sioux que violan cada vez más el Tratado de Laramie. A mediados de septiembre sorprendió a un pequeño grupo de Burned Sioux cerca de Ash Hollow. El campamento del jefe Little Thunder a lo largo de Blue Water Creek está completamente saqueado. 

1856 

Cuando los indios Yakima toman plena conciencia de lo que significan para ellos los acuerdos concluidos con Stevens, se rebelan en masa. Antonio Ravalli logra persuadir a sus indios para que no se unan a la oposición. 

La Universidad de St. Louis ahora tiene más de trescientos estudiantes. En septiembre De Smet viaja a Europa.
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	27. La antigua universidad de San Luis (coll. P. de Smet)

	
1857 

En julio De Smet regresa a los Estados Unidos con siete reclutas. 

En octubre, Estados Unidos se hundió en una depresión económica. En Saint-Louis, muchos bancos quebraron, la actividad de construcción se detuvo, muchas fábricas cerraron y los barcos quedaron inactivos. Las personas que han perdido su trabajo se vuelven agresivas. Es hora de encontrar un chivo expiatorio. Para distraer a la gente de sus preocupaciones, del descalabro financiero y del creciente desacuerdo entre el Norte y el Sur sobre la abolición de la esclavitud, se despierta su desacuerdo latente sobre la forma de vida inconformista de los mormones. Para controlar el éxito de estos, uno busca incorporar aún más su estado libre Deseret. En octubre, tres mil soldados escoltan a un gobernador designado por Estados Unidos para el futuro territorio cercano a Salt Lake City. El líder mormón Brigham Young dice que es una provocación flagrante. Un ejército mormón frena la invasión imposibilitando el abastecimiento al grupo armado. Atacan el convoy, secuestran todos los caballos, mulas y ganado y prenden fuego a los carros. Se ordena al general Harney que reemplace la fuerza invasora con tropas frescas, brinde protección al nuevo gobernador y restaure el orden en Salt Lake City. Harney es un luchador empedernido. Trató con los indios en Florida, Texas y Nuevo México y hace dos años infligió una severa derrota a los Sioux-Brûlés del Alto Missouri. Como las tres cuartas partes de su ejército son católicos, necesita un capellán católico. 

El 14 de diciembre, el capitán John Mullan, de camino a Washington, visitó a De Smet en Saint-Louis. Trae un mensaje triste. El superior de Sainte-Marie en Kansas, el padre Duerinck, primo (8) de De Smet que se dirigía a Saint-Louis, se ahogó en Missouri. 

1858 

De Smet desafía la nieve y el hielo para visitar la misión de Sainte-Marie. En abril todavía hay malas noticias: el 10 de abril muere en Washington DC el aliado político de De Smet, Thomas Hart Benton. 

Beckx se da cuenta de que unir las misiones de California y Oregón ha sido un disparate. Desde Santa Clara, el padre Congiato difícilmente puede hacerse una idea de la situación en las Montañas Rocosas. Oregón ahora tendrá una dirección separada. 

Cuando se descubre oro en el Noroeste, los blancos no se apegan a las convenciones anteriores. Azotados por la pasión por el oro, penetran ilegalmente en las tierras de los indios, en particular en la reserva de Colville. Los indios están furiosos y esta vez los clérigos no logran detenerlos. 

En mayo, Harney le pidió a De Smet que lo acompañara como capellán en la expedición militar a Deseret (Utah). Presumiblemente, mientras tanto, a De Smet también le disgustaron los mormones y preferiría ver desaparecer a estos competidores de los Estados Unidos. Entre los jesuitas de Saint-Louis, la situación ha evolucionado lo suficiente como para que De Smet pueda liberarse aún más. Acepta la invitación de Harney porque así puede estar cerca de los indios del noroeste. Cuando concluya la tarea, quizás pueda salir de Utah para visitar sus misiones e incluso crear una nueva misión entre los Blackfoot. El provincial Murphy autoriza a De Smet a servir como capellán. El 15 de mayo, De Smet es instalado oficialmente en su cargo por el Secretario de Guerra. Durante el viaje a Leavenworth en Crepúsculo, De Smet conoce a Henry A. Boller por primera vez. Alrededor del 15 de junio, De Smet deja Leavenworth, Kansas, y se dirige al oeste con las tropas de Harney. Tiene una carpa para confesar y decir misa. A lo largo del Platte habla con indios de encuentro, pawnees, sioux y cheyennes. Se da cuenta de que desde su último viaje se han construido muchas granjas e incluso pueblos. El legendario camino al oeste, el Camino de Oregón, está sembrado de cadáveres de carros de lona, esqueletos, ropa rasgada y todo tipo de muebles desechados. Tres semanas más tarde y media milla de distancia, donde la vía se cruza con South Platte, se advierte a Harney que los mormones han cesado toda oposición y que el nuevo gobernador acaba de ser instalado. Recibe la orden de dar marcha atrás. Para la expedición, todo lo que queda es dar la vuelta. Al regresar a Saint-Louis De Smet ofrece su renuncia, pero hay problemas en el Noroeste y Harney recibe la orden de ir allí también para restablecer la paz. Por lo tanto, De Smet permanece temporalmente en el cargo.
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	28. 1858 San Luis South Platte San Luis

	
Durante quince años los indios del Noroeste se adaptaron relativamente bien. Muchos indios se han convertido en granjeros, y con éxito. La cosecha es buena, los molinos están girando y cada año se cultivan nuevos campos. La paz, sin embargo, es frágil. La fiebre del oro ha atraído a una masa de aventureros al oeste. Entre los inmigrantes de Estados Unidos, México, Perú, Chile, las Islas Sandwich (Hawái) y Europa, hay mucha gente de bolsa y cuerda. En California campan a sus anchas una gran cantidad de desertores, ladrones y asesinos. A través del norte de California, una atmósfera fuera de la ley llegó a los Territorios del Noroeste (ahora Oregon, Washington, Idaho y Montana). Los indios allí son un blanco fácil para los matones blancos y son empujados cada vez más hacia las montañas. A veces los colonos pagan a los indios por sus tierras, sus caballos, sus pieles, pero más a menudo existe la sensación de que el único indio bueno es el indio muerto. Al igual que en California, en el noroeste parece un genocidio organizado, y en Oregón y el estado de Washington, los indios que se interponen en el camino son asesinados descaradamente. Pagamos por los cueros cabelludos, y tanto los niños como los ancianos son el objetivo. Los manantiales y los alimentos están envenenados. Distribuimos ropa infectada de viruela. Frecuentemente a los indios se les paga con agua de fuego (alcohol de mala calidad). En diez años la población india cayó de cien mil a treinta mil. Los buscadores de oro invaden el país de los Cayus, los Walla-Wallas, los Nez-Percé, los Yakimas y los Spokanes. Las llamadas reducciones están bajo la misma presión. La misión de Saint-Paul cerca de Fort Colville erigida en 1845 por el padre De Vos está irremediablemente perdida. Los Kettles venden sus tierras a los blancos y empiezan a beber. A fines de 1858 Vercruysse y Ravalli se dieron por vencidos y se trasladaron con algunos fieles a la misión entre los indios Coeurs d'Alêne. Hasta el Sagrado Corazón del Padre Joset está sumido en la vergüenza. Para los Cayuses, Nez-Percés, Yakimas y Palooses, el jarrón está a rebosar. Esta vez entran en la revuelta. En la primavera de 1858, el coronel Edward Steptoe llegó al valle de Willamette para restaurar firmemente la paz en los alrededores de Fort Colville. De camino al fuerte, atraviesa el país de los pacíficos indios Coeurs-d'Alêne. Ignorando las protestas del padre Joset, Steptoe las provoca. Aceptan el desafío y matan a dos oficiales y varios soldados. Los estadounidenses tocan la retirada, abandonando su equipaje y un cañón. Tras este incidente, el desastre de Steptoe, estalla la revuelta. Los indios se creen invencibles y aquí está Estados Unidos en guerra contra los indios del Noroeste. 

El 20 de septiembre, el pequeño ejército de Harney se embarcó en el buque de guerra Star of the West y partió de Nueva York hacia Panamá. El 29 de septiembre, tres horas de tren los trajeron del Océano Atlántico al Pacífico. El 2 de octubre parten en barco hacia California en compañía de 1.300 buscadores de oro. Al llegar a San Francisco el 16 de octubre, Harney se enteró de que la guerra en el estado de Washington casi había terminado. Dos enfrentamientos, uno en agosto y otro en septiembre, encabezados por el coronel Wright fueron suficientes para poner de rodillas a los rebeldes Spokanes y Coeurs-d'Alêne. De Smet residió en la sede de los jesuitas en California y una vez más se familiarizó con la ciudad de San Francisco, que crecía rápidamente. El 20 de octubre, toda la expedición de Harney navegó más hacia la desembocadura del Columbia. El 23 de octubre ascienden las turbulentas aguas del caudaloso río y un día después deliberan en Fort Vancouver. Después de su derrota los indios quieren a toda costa obtener la paz. Los rebeldes estaban listos para entregar a los indios que tienen las manos ensangrentadas y también para entregar rehenes. Wright no alarga las cosas. Cuando llegó Harney, ya había encarcelado a los once líderes principales de la insurgencia y tenía como rehenes a 33 prisioneros en Fort Walla-Walla. De Smet se ofreció a partir como mensajero hacia el territorio de los indios, para pasar allí el invierno e informar en la primavera. Los Coeurs-d'Alêne viven a 600 kilómetros de Fort Vancouver. El 29 de octubre, De Smet se fue con un intérprete a Fort Walla-Walla. El primero de noviembre llegó a Dalles City. Luego continúa su viaje en una ambulancia del ejército. Pasó las desembocaduras de los ríos Deschutes, John Day y Umatilla, y el 10 de noviembre llegó a Fort Walla-Walla. Allí se encuentra con el padre Congiato y el coronel Wright con los indios rehenes. De Smet se ofrece a tomar los rehenes bajo su custodia. Wright se opone a esta propuesta, pero el comandante de Fort Walla-Walla comprende el sentido común de la oferta y los deja ir. Los rehenes liberados sirven como guías y aseguran que De Smet sea especialmente bien recibido por las tribus rebeldes. En tres días, el pequeño grupo va desde Fort Walla-Walla hasta las orillas del lago Coeur d'Alêne. Por el brazo norte del río Coeur d'Alêne llegaron el 21 de noviembre a la Misión du Sacré-Coeur. Aquí los padres Gregory Cazzoli y Louis Vercruysse, así como el hermano François Huybrechts, son responsables de varias familias de Coeurs d'Alêne. Para De Smet es un momento conmovedor: ¡después de doce años finalmente ha regresado a la misión que tanto esperaba! Lo que ve no lo defrauda. Los Padres se han superado a sí mismos. Entre las casas hay una bonita iglesia. Junto a los campos y prados hay establos, e incluso hay un molino de agua. ¡No se puede perder! De Smet está decidido a hacer lo imposible para volver a poner a los Indios en el camino correcto. Pasa el invierno en la misión y en Navidad celebra la misa de medianoche. Escribe una carta a Harney y le propone ir a Fort Vancouver con algunos jefes indios para concluir allí una paz definitiva.
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	29. 1858 San Luis Istmo de Panamá Ft Walla Walla - Sagrado Corazón

	
1859 

Después del Sagrado Corazón De Smet desea visitar las otras misiones. Quiere ir a los Kalispels, a los Pends-d'Oreilles, y también a su primera misión, Sainte-Marie, en el valle de Bitterroot, donde todavía residen muchas familias Flathead. Quiere ver St. Ignatius, un puesto misionero que nunca ha visto y que se estableció hace cinco años en Mission Valley. Mission Valley está a unas pocas millas al norte de Sainte-Marie. El invierno no ha terminado y eso significa un duro viaje en canoa por el río Clark. Después de 22 días apenas hizo los primeros 160 kilómetros. En Saint-Ignace todo está bien como siempre. El padre Adrien Hoecken se encargó de que los dos mil indios conversos se mantuvieran al margen del conflicto. En Mission Valley, De Smet espera la confirmación de que Harney se está apegando a su plan. Los Kootenai también vienen a visitar a De Smet. En las cercanías de Sainte-Marie, todavía hay muchos indios Flathead y los más viejos entre ellos todavía lamentan la partida de Mengarini, a quien han buscado en vano por todas partes después de su partida. En abril, De Smet persuadió a los jefes de Pends-d'Oreille, Kalispels, Têtes-Plates, Coeurs-d'Alêne, Yakimas, Spokanes (incluido el rebelde rebelde Kamiakin), para que lo siguieran y se reunieran con Harney.
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	30. Sagrado Corazón Ste Marie Ft Vancouver

	
16 de mayo De Smet parte hacia Fort Vancouver con nueve jefes. Viaje difícil que durará más de un mes. En algunos lugares la capa de nieve alcanza los dos metros, la mayoría de los ríos son muy altos y los grandes bosques están salpicados de árboles caídos que bloquean el camino. A duras penas lograron salir de las montañas nevadas para llegar el 13 de mayo a Fort Walla-Walla. Después de cinco días de descanso, De Smet parte solo hacia Fort Vancouver. En Fort Walla-Walla, el agente de los Flatheads, John Owen, trata a los indios con altivez y, una noche, Kawiakin se marcha. Cuando Harney se entera, la estúpida actitud de Owen lo enfurece.
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	31. Padre De Smet rodeado de jefes y 1859 (el texto escrito se añadió diez años después, col. P. de Smet).

	
Mientras tanto llegan los jefes en turno a Fort Vancouver, para que la reunión pueda comenzar el 28 de mayo. Todo va según lo planeado. Los indios se quedan allí durante tres días. Harney promete reservarles un territorio entre las Montañas Rocosas, las Montañas Bitterroot y el río Kootenai. La reserva estaría bajo el liderazgo de los jesuitas y protegida por los Estados Unidos. Aparentemente, De Smet tenía la confianza del general Harney, ya que siguió el sabio consejo del misionero. Pero el gobierno de Washington piensa diferente. Como es costumbre, el Gobernador del Territorio de Washington, Isaac Stevens, conversó en su nombre con los indígenas Umatilla, Yakima, Nez-Perces y Coeurs-d'Alêne. Serán los acuerdos de Stevens los que serán confirmados por el Departamento de Guerra. 

Los militares permiten que De Smet haga el viaje de regreso por tierra. El 15 de junio salió de Fort Vancouver con los parlamentarios indios. Sigue el río Columbia río arriba, cruza el desierto de Spokane para pasar por el brazo norte del río Coeur d'Alene hasta la Misión del Sagrado Corazón. De allí va con el Padre Congiato a St. Ignatius of Mission Valley, por un camino nuevo y difícil. El 7 de julio llegaron a la misión del Sagrado Corazón en Coeurs-d'Alênes. Cruzan las montañas Bitterroot hacia Saint-Ignace des Têtes-Plates. El 22 de julio parten con un par de guías indios para hacer los últimos 320 kilómetros hacia Fort Benton. El 26 de julio cruzaron la cuenca continental y luego descendieron por el río Sun hasta su desembocadura cerca de las Great Missouri Falls. Allí conocen al padre Hoecken y al hermano Magri. El 29 de julio, Congiato y De Smet llegaron a Fort Benton, donde Hoecken había erigido la misión de Saint-Pierre para Blackfoot. 

De Smet pensó en ir a caballo a Saint-Louis, pero las arduas subidas por las montañas agotaron por completo a las pobres bestias. No queda otra solución que alquilar un bote de remos con su tripulación. De Smet parte con tres remeros y un piloto. El Missouri serpentea a través de la interminable pradera. Aquí y allá hay rocas o un bosque. Cuando cae la noche, a veces acampan a orillas del Misuri, pero más a menudo eligen una isla o un banco de arena porque el peligro nunca está lejos. La bajada del Missouri es rápida, hacen de 80 a 130 kilómetros diarios. Afortunadamente, los lobos hambrientos, los agresivos osos pardos y los astutos pumas no están cerca de ellos. En el camino se encuentran con los indios Crow y otros. El 18 de agosto De Smet visita a los indios Assiniboin cerca de Fort Union, y el 22 de agosto a Hidatsa y Mandan cerca de Fort Berthold. Aquí está el anfitrión de Henry Boller. El 24 de agosto visitó los Arikaras cerca de Fort Clark. El 1 de septiembre fue el anfitrión de los sioux en las cercanías de Fort Pierre y el 8 de septiembre tuvo una reunión con el coronel Munroe cerca de Fort Randall.
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	32. 1859 pies Vancouver pies Benton San Luis

	
Es el 9 de septiembre cuando se encuentran con el primer barco de vapor en la ciudad de Omaha. Es el Tom E. Tudd. De Smet paga un pasaje para hacer más cómodamente y sobre todo de forma más protegida los últimos mil kilómetros hasta Saint-Louis. Llega allí el 23 de septiembre. Visita al Dr. Moses Linton y agrega sus aventuras al diario del médico. En dos años, De Smet ha vuelto a recorrer 24.000 kilómetros. 

El padre Joset restablece la misión cerca de Fort Colville. El padre Hoecken asciende por el río Sun en una nueva misión para Blackfoot: Saint-Pierre. 

(8) Nota del traductor: La relación es real pero complicada: Jean-Baptiste Duerinck era bisnieto de Jean Duerinck y Élisabeth Feliers. Estos fueron los padres de Jeanne-Marie Duerinck, primera esposa de Josse de Smet, mientras que Pierre-Jean nació de su segundo matrimonio con Jeanne-Marie Buydens .

 

	
 

	1860 - 1865: Durante la guerra civil.

	
1860 

Después de su renuncia como capellán, De Smet viaja a Europa por duodécima vez. Para su planteamiento en el viejo continente, De Smet sigue ahora un escenario sólido. Los periodistas han sido ampliamente informados y cuando llega la prensa está muy atenta a los motivos del viaje del misionero que se ha convertido en leyenda. Primero será una gran gira de recaudación de fondos por Bélgica y los países vecinos. Los Países Bajos, Francia, Italia, Alemania, Inglaterra e incluso Irlanda están en el programa. Las visitas comienzan con las familias de los compañeros jesuitas. Le siguen algunos benefactores ricos y autoridades eclesiásticas. Luego será el turno de los institutos educativos. De Smet se presentará en colegios, internados y seminarios. Incluso la educación infantil no se olvida. En las escuelas dirigidas por monjas, las historias de conversión de los niños indios son temas populares del plan de estudios.
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	33. "Hof ter Geesten" en Grembergen (Foto V. Driessens)

	
En noviembre, De Smet no deja a su familia en Grembergen-lez-Termonde. Está presente cuando su hermano mayor Charles muere y es enterrado. 

Mientras tanto, Congiato, Gazzoli y Hoecken se quejan con Félix Sopranis de que la última visita de De Smet a los indios no solo ha despertado viejos recuerdos sino que también ha levantado nuevas expectativas. De Smet promete mucho a los indios y luego depende de nosotros convertir esas promesas en realidad. El padre Giorda incluso le pregunta a Beckx por qué, como jefe de la misión de Oregón, no puede disponer directamente de los fondos recaudados en su nombre. Pese a estas críticas, Beckx opina que debe ser De Smet quien decida el destino de los fondos. En consecuencia, nuestro misionero no sólo hará él mismo las compras, sino que además será él quien, en su mayor parte, las llevará a su destino lejano a través del continente norteamericano en los barcos de Charles Chouteau. ¡Este transporte también es gratuito para De Smet, porque Chouteau es uno de sus antiguos alumnos! 

1861 

A fines de marzo De Smet regresa a los Estados Unidos. Esta vez hace la travesía por el Fulton. En barco de vapor la travesía toma de 12 a 14 días, el doble de rápido que en velero. Esta duración también es más regular porque depende menos del viento. Así llegó De Smet al puerto de Nueva York durante la noche del 14 al 15 de abril. Tiene 12.000 dólares en su bolsa (66.000 francos). ¡Pero el país está en gran confusión! De entrada, la elección del presidente Abraham Lincoln parece una seria amenaza para la cohesión de los Estados Unidos. Carolina del Sur es el primer estado en salir de la Unión, y el 12 de abril en el puerto de Charleston se dispara el primer tiro de la Guerra Civil Americana. El 17 de abril, De Smet parte hacia Saint-Louis, donde llega el día 19. A partir de ahora, todas las formas de transporte y comunicación están estrictamente controladas. Los ciudadanos sospechosos de alta traición son encarcelados sin más juicio. Ya casi no hablamos de libertad. 

Técnicamente, la comunicación entre Oriente y Occidente ha progresado enormemente. Hay diligencias postales y el telégrafo reemplaza al Pony Express. Pero para los misioneros en las montañas del noroeste la vida sigue siendo dura y sencilla. Después de los largos meses de invierno en las Montañas Rocosas, esperan con impaciencia las primeras noticias del Este. De Smet lo sabe muy bien y asegura que los paquetes que envía a los misioneros en primavera contienen libros, fotografías, noticias e información. De nuevo este año De Smet quisiera acompañar sus paquetes, pero tras la muerte del provincial, el Padre Druyts, esta vez será imposible. El correo y la carga valiosa (un molino, arados y otros implementos) nunca llegarán a su destino porque el barco que los transporta se verá envuelto en llamas. 

A pesar de las amenazas de guerra, De Smet visita Baltimore, Nueva York y Washington DC. En esta última ciudad presenció el 18 de julio el desordenado regreso de los unionistas tras su humillante derrota en Bull Run. 

De Smet escribió cartas a su cuñado Charles Van Mossevelde de las que se desprende que compartía ampliamente el punto de vista del presidente Lincoln. Pero en casa, en Missouri, los jesuitas se encuentran atrapados entre dos fuegos, y en Saint-Louis De Smet guarda silencio en todos los idiomas sobre cuestiones políticas. La línea del frente atraviesa Misuri. La Unión ocupó el norte, pero la mayoría de los habitantes de Misuri simpatizaban con los sureños. El sur de Missouri está en manos de rebeldes que penetran regularmente en la vecina Kansas y el norte de Missouri. En la misma ciudad de Saint-Louis se cometen muchos asesinatos. En el Mississippi el tráfico con el Sur se ha vuelto imposible y cientos de barcos flotan inmovilizados a lo largo del muelle. Muchas fábricas, galpones, tiendas y casas están abandonadas. Cuarenta mil habitantes abandonaron Saint-Louis y muchos jóvenes se incorporaron al servicio de uno u otro de los dos ejércitos. Las escuelas se vacían y los jesuitas vuelven a estar en apuros. La Oficina de Asuntos Indígenas todavía debe $15,000 a las Misiones de Kansas. 

1862 

En enero De Smet viaja a Washington para exigir el pago del subsidio atrasado. Tiene una reunión con el presidente Lincoln para convencerlo de la necesidad de este gasto. Le damos la razón. En la capital también cena con los embajadores de Rusia, España, Francia y Bélgica (Blondeel Van Cuelembroek). 

Después de 13 años fue relevado de su cargo de asistente del provincial. Finalmente puede dedicar más tiempo a los indios. De Smet está decidido a iniciar el puesto de misión prometido a los sioux. En mayo partió en el Spread Eagle del capitán Charles Chouteau, de Saint-Louis a Fort Benton. En el barco está en agradable compañía: Samuel Latta, agente indio del territorio del Alto Misuri, Henry Reed, agente de Blackfoot, y el antropólogo Lewis Morgan. El 22 de mayo en las inmediaciones del río Niobrara asaltan un asentamiento de sioux yanktons. Un día después llegaron a Fort Randall, el último punto fuerte militar a lo largo del Misuri. Aquí vive un pequeño grupo de indios Poncas. 27 de mayo a la altura de la desembocadura del río Bad se encuentran en las inmediaciones del antiguo Fort Pierre. El 9 de junio, cerca de Fort Union, se encontraron con los primeros indios Assiniboins y Ravens. Después de Fort Berthold, hubo una carrera bastante arriesgada entre los capitanes Joseph la Barge en el Emilie y Edwin Bailey en el Spread Eagle. El 20 de junio, el Spread Eagle afortunadamente llegó entero a Fort Benton, y De Smet pudo entregar personalmente a los Padres Giorda e Immoda los bienes destinados a la misión de San Pedro.
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	34. 1862 San Luis Fort Benton San Luis

	
Después de 17 años de trabajo misionero, el Padre Adrien Hoecken regresó a Oriente. Mientras tanto, De Smet se enteró de una pelea entre indios en las cercanías de Fort Pierre. Se ha desatado una disputa entre quienes acceden a recibir regalos de los blancos y quienes no quieren volverse dependientes de ellos. Recientemente incluso ha habido muertes. Además, los sioux cazan a todos los blancos que vienen a buscar oro a Montana. Según se dice, los indios incluso llegarían a atacar los barcos de transporte en el Misuri. De Smet abandonó temporalmente su plan original de convertir a los sioux, y el 6 de julio se apresuró a regresar a St. Louis en La Barge's Shreveport. Para los indios, un barco de transporte en el Misuri es un blanco fácil. De Smet puede hablar por experiencia, lo vivió personalmente: con una lluvia de balas y flechas los indios son capaces de detener un barco en el Missouri. Una semana después se enteraron cerca de Fort Pierre que Bear's Rib, un amigo principal de los sioux, había sido asesinado porque, a pesar de la oposición, aceptó las raciones anuales destinadas a los sioux. Cerca de Fort Leavenworth De Smet desembarca para visitar la misión Sainte-Marie en Kansas. 

Cuando De Smet llegó a St. Louis, se enteró de que los Minnesota Sioux Santees se habían levantado en masa el 18 de agosto. En solo tres días mataron a mil campesinos inocentes. Pero la resistencia inesperada del Jefe Little Crow es una tragedia para todos los indios de Minnesota. El general Sibley rechazó a los pieles rojas rebeldes y en septiembre una masa de indios, en su mayoría inocentes, fueron hechos prisioneros. Para los blancos está claro que habrá paz sólo cuando estos salvajes crueles y poco confiables hayan sido encerrados en reservas. De Smet ruega a las autoridades estadounidenses que no ejecuten a los indios condenados, pero serán ahorcados en diciembre, por lo que se reanudarán las hostilidades. Durante un tiempo, los sioux hicieron imposible el transporte por el Missouri. 

A fines de agosto, De Smet visita Washington DC y algunas otras ciudades del Este. El 17 de septiembre presenció la lucha en Antietam. 

En Idaho, se descubre oro en el territorio de los kootenese. Para De Smet esto no es una sorpresa. Sabe desde hace veinte años que en los pequeños ríos de montaña del lugar se puede encontrar fácilmente polvo de oro, pero lo silenció intencionalmente. Pronto, como en California, la invasión de buscadores de oro es desastrosa para las comunidades indígenas locales. 

1863 

En marzo se hace evidente que se necesitan más soldados para la maquinaria de guerra de la Unión. Mediante un Proyecto de Ley se llama a todos los hombres entre 18 y 45 años de edad, incluidos los religiosos. De Smet le pide al político republicano Thurlow Weed que intervenga. Hasta el final de las hostilidades habrá un acuerdo tácito con la autoridad según el cual los jesuitas serán libres de escuchar sólo a su conciencia. Algunos de ellos serán capellanes y ayudarán a los soldados creyentes a llevar sus sufrimientos. 


Después del violento aplastamiento de la revuelta en Minnesota, surgió una situación explosiva en el territorio indio. A pesar del peligro De Smet no quiere renunciar a acompañar a dos jóvenes Hermanos italianos al Noroeste con la carga anual de provisiones para las misiones. El 9 de mayo, los barcos Alone y Nellie Rogers (Chouteau) partieron de Saint-Louis. Desde el principio, los barcos están completamente ocupados con buscadores de oro que quieren probar suerte en el estado de Washington. No sólo los indios, sino también los partidarios de los sureños intentan sabotear el tráfico entre Oriente y Occidente. Por lo tanto, la navegación en el Missouri no es fácil. En algunos lugares, las orillas del río están sembradas de víctimas de diversas masacres. Los pasajeros conocen los riesgos y están armados hasta los dientes. En el Nellie Rogers hay incluso un cañón. Durante el viaje, De Smet se hace amigo de un tal doctor Martin, de Dublín, que viaja por todo el mundo. El año es anormalmente seco. Estamos a finales de junio y ya no lloverá. Debido al calor persistente, el Misuri está tan seco que en la desembocadura del río Milk un enorme banco de arena imposibilita la navegación. Los barcos de Chouteau, Nellie Rogers y Alone, y los de La Barge, Shreveport y Robert Campbell, no pudieron llegar a Fort Benton de ninguna manera. No queda otra solución que desembarcar a los 90 pasajeros y las 200 toneladas de carga. ¡Aún quedan 480 kilómetros para Fort Benton! Deben esperar en un bosque junto al río a que el fuerte envíe un medio de transporte. Desde el primer día, el campamento recibe la visita de algunos indios Crow y Gros-Ventre. Estos sin embargo se alejan. 

El 4 de julio es el Día de la Independencia. La fiesta nacional debe celebrarse a pesar de las circunstancias. Naturalmente, los blancos dispararon, pero algunos indios de la vecindad interpretaron estas manifestaciones alegres de manera muy diferente. Disparan a su vez y hieren a dos blancos. En el colmo del desastre aparecen seiscientos guerreros a caballo. De Smet quiere hacer algo para prevenir la violencia. Corre al encuentro de los jinetes indios. Afortunadamente, uno de los jefes reconoce la Gran Túnica Negra. Es hijo de Red Fish, un Ogallala Sioux. En 1848, De Smet había rezado por la salvación de su hermana encarcelada y había recibido respuesta. Después de una hora de palabrería, De Smet logra convencer a los Ogallala de que todo el alboroto es solo un malentendido. 

Los carros de Fort Benton han estado esperando durante todo un mes. Ya pasó julio cuando llegan y se hacen cargo. Luego, la caravana tarda otras dos semanas en llegar al pequeño pueblo de Fort Benton. El 15 de agosto, el padre Camillus Imoda finalmente puede estrechar la mano de Saint-Nicolas, el apodo que entre los jesuitas le dieron a De Smet. Necesita descansar unos días. Tocar una hiedra venenosa le provocó un molesto sarpullido en la piel. Luego viaja con el Padre Imoda, los jóvenes italianos y el Doctor Martín a la misión de San Pedro que está 120 kilómetros más allá sobre el Río del Sol. En este lugar, los padres Giorda e Imoda se hicieron de una excelente reputación entre los Blackfoot y entre los colonos blancos.
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	35. 1863 San Luis Fort Benton Oregón

	
Este año nuevamente la travesía del país de los Sioux es muy peligrosa. De todas partes llegan noticias de conflictos armados y masacres. Incluso en el Missouri ya no estamos seguros. El Robert Campbell es atacado un poco al norte de Fort Pierre. Otros barcos también están bajo fuego, por lo que tripulaciones enteras nunca podrán contar su historia en el Missouri. De Smet cree que esta es una razón más para ir más al oeste. Quiere con el Doctor Martin y unos guías indios llegar a Fort Vancouver. El 25 de agosto van hacia Saint-Ignace por la recientemente construida Mullan Road (MR). La construcción de esta vía de mil kilómetros tomó siete años. De hecho, es una carretera militar, y MR significa Military Road y no Mullan Road. Gran parte de esta ruta fue planificada, ya antes de la Guerra Civil, por el Capitán Mullan, de ahí su apodo. Une la última etapa de aterrizaje en el Missouri, el puesto comercial de Fort Benton, con la ciudad de Walla Walla en el río Columbia. En el camino, De Smet visita al padre Joset y al hermano William Claessens en Hell Gate (cerca de Missoula, Montana). Están construyendo una nueva iglesia allí para los blancos. Más adelante conoce al padre Joseph Giorda. Éste está en el camino de Saint-Ignace a Saint-Peter. Diez días después llegan a Saint-Ignace. Después del Tratado de Hell Gate en 1855, Mission Valley fue el refugio de muchas tribus confederadas, como Flatheads, Kootenaais, Kalispels y Pends-d'Oreilles. Mientras tanto, el padre Hoecken ha sido sucedido por el padre italiano Grassi. El 8 de septiembre viajaron de Saint-Ignace a Sacré-Coeur, la misión cerca de Coeurs-d'Alêne. En el camino quedan atrapados en un incendio forestal. Llegaron al Sacré-Coeur el 18 de septiembre. Se quedan cinco días con los padres Gazzoli y Caruana, sucesores de Joset. El 23 de septiembre, navegaron en canoa hasta la orilla sur del lago Coeur d'Alêne, para luego seguir un camino hacia la ciudad de Walla Walla. Una ciudad de 2000 pioneros nació allí con una velocidad increíble. Se alojan en la granja del Capitán Mullan, quien mientras tanto ha hecho un matrimonio feliz. En Walla Walla toman el coche de correos a Wallula y al día siguiente se embarcan en un barco de transporte a Dalles, y desde allí basta un día de navegación para llegar a Fort Vancouver. El 8 de octubre llegaron a la ciudad cerca del antiguo fuerte y allí se encontraron con Blanchet, ahora arzobispo de Oregón. Al otro lado del Columbia, Portland se está convirtiendo en una verdadera ciudad en el sentido más amplio de la palabra. 

Esta es la última visita de De Smet a sus reducciones del Noroeste. Las misiones no funcionaron mal, sin embargo De Smet intuyó que los jesuitas perderían poco a poco la lucha por proteger a los indios en lo posible. La población nativa tiene cada vez más contacto con los colonos blancos cada vez mayores y se producen todas las consecuencias habituales. La libertad y el estilo de vida de los indios de las Montañas Rocosas pronto serán cosa del pasado. 

El 13 de octubre consiguen plazas en el vapor para San Francisco. El barco toca por primera vez Victoria en la isla de Vancouver. 21 de octubre en San Francisco De Smet se despide del Doctor Martín. El médico planea regresar a Irlanda desde el oeste, pero solo después de ver Hawái, Filipinas, China y Japón. En San Francisco De Smet visita a los jesuitas locales. Es huésped del padre Alois Vercruysse y se aloja en el colegio Saint-Ignace. Se deja fotografiar con barba en el estudio de Gustavus Sohon. El 3 de noviembre viajó a Panamá, donde llegó el 17 de noviembre. Allí toma el tren hacia el Este y el 18 de noviembre se encuentra a bordo del North Star. 26 de noviembre (Día de Acción de Gracias) aquí está en Nueva York. Su salud no es buena. El 9 de diciembre partió con el padre Coosemans hacia Saint-Louis. 

A su paso por Washington DC, los funcionarios del gobierno le piden que vaya a conversar nuevamente con los indios sioux. Los generales Sibley y Sully no lograron poner de rodillas a seis mil indios de las praderas en una revuelta. Los sioux son enemigos formidables. Son crueles, escurridizos, valientes, rápidos y bien armados. Evitan la confrontación, pero son expertos en el ataque y la fuga, la emboscada y la guerra de guerrillas. Tienen una enorme resistencia y una paciencia aún mayor. No buscan defender ciudades, fuertes o depósitos, y actúan en grupos relativamente pequeños que logran moverse rápidamente porque casi no tienen cargas útiles para arrastrar. Sus familias suelen vivir lejos del teatro de operaciones. De Smet quiere ayudar al gobierno, pero no desde Estados Unidos. Procesará los acuerdos a su manera. 

Mientras tanto, los jesuitas de Saint-Louis están muy preocupados. Saben que dejaron a De Smet cerca del río Milk, pero están tratando de adivinar qué sucedió después. Hace meses que no saben nada de él, ¡y esta vez no tomó su crucifijo! Pero el 17 de diciembre aparece inesperadamente en Saint-Louis. Recorrió 18.342 kilómetros y pudo aparcar sureños e indios. El viaje ha sido agotador y necesita descansar urgentemente. Vuelve a tener un fuerte ataque de reumatismo. Todo su cuerpo está dolorido. Durante tres meses apenas puede salir de la habitación. 

1864 

Después del invierno, De Smet se siente mejor gradualmente. 

El comportamiento de los americanos es catastrófico para los indios. El flujo constante de emigrantes europeos demandaba cada vez más espacio para las ciudades, la agricultura y la industria. La población nativa, la flora y la fauna del Nuevo Mundo son sacrificadas a este crecimiento. Se talan los bosques, se matan las fieras, se ara, se subdivide y cerca la tierra. Como resultado, los medios de vida tradicionales de los indios se han vuelto poco prácticos y los nativos son empujados cada vez más hacia el oeste. En 1830, la frontera, la Frontera, todavía sigue a Missouri, luego, veinte años más tarde, la fiebre blanca invasiva incluía la mayoría de los estados de Missouri y Kansas. Cuando se encuentran oro y plata en Colorado, Nevada, Idaho, Montana y Dakota, los indios quedan atrapados. Pueden intentar sobrevivir en las reservas, pero para ellos esto significa una vida de dependencia, falta de honor, aburrimiento, desánimo, enfermedad, explotación, bebida, prostitución, robo y mendicidad. Cada reserva tiene un agente indio adjunto, que debe mantener la paz, proteger a la gente de la agresión blanca y mantener informado al gobierno de los EE. UU. Es una cita política sin continuidad. Muchos de los agentes no entendían a los indios y no tenían simpatía por ellos, por lo que los jefes indios los miraban con recelo, especialmente porque buena parte del dinero anual de ayuda desaparecía en sus bolsillos. Las reservas son cada vez más pequeñas porque las cosas se repiten en la misma línea: se ha encontrado oro o plata, los primeros aventureros entran ilegalmente a la reserva, los indígenas se oponen y hay masacres, la opinión pública exige la intervención del ejército, una se establece un nuevo tratado y los indios tienen que mudarse a una reserva más pequeña. La mayoría de los treinta mil indios de las praderas prefieren vagar libremente antes que aceptar la humillación de tal trato. Muchos de ellos están dispuestos a defender su libertad hasta la muerte más amarga. Inglaterra, que vio con envidia la expansión americana de los últimos cincuenta años, echó una mano a los rebeldes proporcionándoles armas por medio de los mestizos canadienses. Fue en este clima que De Smet tuvo que intentar llevar a los indios a la mesa de negociaciones. 

El 20 de abril, De Smet tomó el tren de Saint-Louis a Saint-Joseph. Espera poder llevarse allí el Yellowstone, pero por problemas con el nivel del agua, el barco ha tenido que adelantar la salida. Luego se compró un asiento en la diligencia postal para Omaha en Fort Leavenworth y, afortunadamente, logró alcanzar al barco fluvial. El 28 de abril en Omaha abordó. Charles Chouteau se encarga de darle un camarote confortable. Hace mucho tiempo que no llueve y las aguas del Misuri están muy bajas. En el camino, De Smet visita a los indios winnebago que, tras el levantamiento de los sioux santees, fueron desterrados de sus tierras en Minnesota y enviados a un pequeño páramo a lo largo del Misuri. Huyeron de esta reserva y viven en condiciones miserables en una gran isla en medio del río. Después de veinte días y 389 kilómetros de maniobras cautelosas, el barco llegó a la capital del Territorio de Dakota: Yankton. Su ruta luego continúa hacia Fort Randall. En el camino, les informan que los indios rebeldes están bloqueando el río, pero a pesar de todo, el 31 de mayo, el Yellowstone llega a Fort Sully sin ningún problema. De Smet quiere visitar a los pacíficos indios Yanktons y Two-Kettles. El líder de los Yankton, el Hombre que Golpea al Ciervo, recibe a De Smet en su casa. Le advierte que los Lakotas, Hunkpapas, Miniconjous y Sans-Arcs que deambulan por el interior del país son peligrosos y pueden matarlo sin piedad. El 9 de junio, el Yellowstone llegó a Fort Berthold en la desembocadura del Little Missouri.
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	36. 1864 San Luis Fort Berthold San Luis

	
Un comerciante, Frederick Gerard, tiene el mismo lenguaje alarmante. De Smet enviará un mensaje a los indios rebeldes y esperará su respuesta. Mientras tanto, en un pueblo, De Smet predica a los indios Arikara, Gros-Ventre y Mandan. Pierre Garreau es su intérprete. El jefe de Mandan, Soaring Eagle, también le pide a De Smet que venga a su gente. Bautiza a 204 niños. Unos días después es el turno de los Arikaras y su líder White Parfleche. Allí bautizó a otros 103 niños. Cuando un día un pequeño grupo de sioux rebeldes viene a robar los caballos de los indios Arikara, mata a un Gros-Ventre y hiere a un Arikara, De Smet comprende que los pacíficos indios están contra la pared. No pasa una semana sin la agresión de los indios Lakota en las inmediaciones del fuerte. Los sioux incitan a las tribus pacíficas a cambiar de opinión. De Smet se entera de que un gran grupo de Lakotas está acampando en un valle al suroeste de Fort Berthold. De Smet quiere ir allí de inmediato, pero nadie accede a acompañarlo. El 26 de junio, comerciantes ingleses traen un mensaje de cuatro mil santees en trashumancia que están acampando cerca de la frontera con Canadá. Le piden ayuda a De Smet en sus negociaciones con el gobierno de EE.UU. De Smet les envía una carta. A principios de julio, un pequeño grupo de 35 sioux tomó posiciones frente a Fort Berthold. Nadie se atreve a acercarse a ellos. De Smet decide que irá solo a su encuentro. Son los líderes de medio millar de yanktons acampados a lo largo de un brazo del río Heart. Una semana después se les unen otros indios. Son 200 a 300 Ogalallas y Brûlés bajo el liderazgo de los jefes Black Eyes y Red Dog. En este preciso momento, el Yellowstone está de regreso en Fort Berthold. De Smet logra convencer al Capitán Chouteau de que lo lleve a través del Misuri. Con dos canoas llegan al campamento de los sioux. Fuman la pipa de la paz y los indios prometen venir a Yellowstone a deliberar. Pero por alguna razón, de repente desaparecen. De Smet viajó a la fortaleza del general Sully en Fort Rice y el 9 de julio se reunió allí con el general. De Smet subraya el hecho de que los indios también quieren la paz. Pero Sully ve las cosas de manera diferente. Quiere castigar a todos los indios que tienen las manos manchadas de sangre. De Smet piensa que en estas condiciones no puede hacer mucho y decide volver a Saint-Louis. Se embarca en el Yellowstone y como de costumbre deja el barco en Fort Leavenworth para hacer una breve visita a Sainte-Marie. 

El 28 de julio, después de la partida de De Smet, Sully luchó contra 1.600 indios Santee y Lakota cerca de Mount Kildeer. Los indios huyen bajo el fuego del cañón de Sully tras haber perdido a más de cien guerreros. Sully reduce a cenizas su aldea y persigue a los indios que huyen hasta Badlands y el río Yellowstone. Continúa su ofensiva en agosto. 

En septiembre, De Smet viaja a Washington DC para quejarse a Dole de la dureza de Sully. Para escuchar a De Smet ya no es posible colaborar con este rayo de guerra. Para mantener la paz, Estados Unidos haría mejor en enviar más misioneros y menos soldados al país de los sioux. De Smet también tiene otras cosas que arreglar en Washington, porque recientemente el ejército de la Unión ha vuelto a llamar a las armas a varios monjes católicos. De Smet nuevamente logra convencer a Stanton para que prescinda de los jesuitas. Además, obtuvo el pago atrasado de subsidios para escuelas entre los indios potawatomi y osage. 

El año fue negro para los indios del Sur. Kit Carson aplasta a los navajos en el Cañón de Chelly (Arizona), y en Colorado es aniquilado el pueblo cheyenne de Black Kettle (Sand Creek Massacre). 

A finales de septiembre, De Smet regresa a Saint-Louis. Recibe del provincial la orden de ir lo antes posible a Europa para reclutar misioneros y recaudar dinero. El 12 de octubre partió hacia Nueva York y se embarcó en el China con destino a Liverpool. La travesía fue tormentosa y además De Smet sufrió mucho por la enfermedad de Bright que al final sería fatal para él. A principios de noviembre llega a Bélgica. Como es habitual, visitó a su familia y luego viajó a Francia (Marsella) e Italia (Civita Vecchia). El 15 de noviembre está en Roma y se encuentra con el Papa Pío IX. 

1865 

Al regresar de Roma, De Smet se entera de que Lee, general en jefe de los sureños, se rindió el 23 de abril después de la batalla de Appomatox: ¡la Guerra Civil ha terminado, por fin!
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	37. Retrato del misionero de Nicaise De Keyser (encargado por Ch. van Mossevelde en R. De Smet coll. P. de Smet).

	
En nuestro país el misionero es huésped de Charles Rogier quien se encarga de que sea nombrado caballero de la Orden de Leopoldo. También posa allí para un cuadro (9). Su gira de colección en Bélgica, los Países Bajos, Luxemburgo, Inglaterra e Irlanda recaudó 86.500 francos. Ahora es el momento de regresar a los Estados Unidos. El 2 de junio se embarcó en Ostende y llegó a los Estados Unidos el 19. A su llegada se le pidió nuevamente que se convirtiera en obispo, esta vez para el territorio de Montana. Pero esta vez nuevamente eligió quedarse en Saint-Louis para poder dedicarse por completo a la obra misional en el Alto Misuri. 

A mediados de julio, De Smet mantuvo una conversación con el general Sherman, que acababa de llegar a su nuevo cuartel general cerca de Saint-Louis. En septiembre, la Sra. Sherman viene a vivir a Saint-Louis con su hijo y sus cuatro hijas. De Smet se hace amigo de los Sherman. Gracias a sus contactos el misionero puede defender el punto de vista de los indios. De Smet también era ciertas cosas. Durante uno de sus viajes, un indio le confió al misionero que hay ricas vetas de oro en Black Hills en Dakota del Sur. Pero mientras tanto los primeros buscadores de oro ya entraron ilegalmente al territorio de los indios. El área de Black Hills es sagrada para los indios. La invasión blanca es una verdadera profanación y los indios liquidan a todo blanco que encuentran allí. Solo cuando un ejército estadounidense marche sobre Black Hills para poner las cosas en su lugar, De Smet hablará. La ironía del destino es que más tarde, tras la muerte de De Smet, una de las minas más grandes de la región llevará su nombre. 

Dada su ayuda al gobierno estadounidense, De Smet puede contar con mucha simpatía en Washington. Utiliza esta influencia para ayudar y proteger a muchas personas que en la Guerra Civil se encontraron en el bando perdedor. Este es el caso del General David Frost, y también el del Arzobispo Kenrick quien siempre había proclamado su preferencia por los sureños. 

En octubre concluyeron las conversaciones con los indios en Fort Sully, pero la paz no duró mucho. El gobierno estadounidense pide a De Smet una nueva intervención en el conflicto latente. El mismo Sully le pide en una carta a De Smet que cree misiones en las cercanías de Fort Berthold y cerca de la agencia de los indios Yankton, del lado de Fort Randall. 

(9) Nota del traductor: Esta pintura, realizada por el excelente pintor de Amberes De Keyser, fue encargada por Charles Van Mossevelde, un rico comerciante de Termondo, esposo de Rosalie de Smet, hermana mayor de Pierre-Jean. El matrimonio Van Mossevelde siempre ha apoyado económicamente al misionero. Esta pintura de De Keyser se encuentra actualmente con François de Smet en Olbecke, Chile .

 

	
 

	1866 - 1868: Anfitrión de Toro Sentado.

	
1866 

Después de la Guerra Civil, el tráfico en el Missouri se reanudó con fuerza. Sin embargo, en años anteriores, muy pocos barcos tenían Fort Benton como puerto terminal. Pero este año en primavera son nada menos que 31 los que acaban allí. Uno de ellos fue el Ontario, en el que el 9 de abril De Smet se embarcó en Saint-Louis con sus provisiones anuales para las misiones. El viaje de St. Louis a Fort Benton toma aproximadamente dos meses, pero De Smet tiene compañía. Uno de sus compañeros de viaje fue Charles Chouteau, quien poco a poco se fue retirando de la American Fur Company. Ya no viaja como propietario de Ontario, sino como pasajero adinerado. El Ontario es un logro reciente con un calado muy reducido (apenas 76 centímetros). Cuando las aguas están bajas, este calado poco profundo es útil, pero este año las aguas de Missouri están muy hinchadas. El río arrastra grandes bloques de hielo, árboles arrancados de raíz y toda clase de restos, y la embarcación poco profunda tiene las mayores dificultades para moverse contra la corriente. En muchos lugares, el Ontario debe ser remolcado por cable contra la fuerte corriente. En algún momento, una línea de amarre se rompe y el barco golpea la costa rocosa. Se produjo una fuga en la quilla, pero afortunadamente las bombas de Ontario lograron mantenerlo a flote hasta que la tripulación selló la fuga. La corriente disminuye, pero hay que estar atento, esta vez a los bancos de arena y lodo, y todos los obstáculos sólidos que se desplazan, visibles o invisibles. Cuando se acercan al territorio de los indios sioux, la tensión aumenta. La cabina está reforzada contra flechas, balas y otros proyectiles no deseados. Se coloca un cañón en la proa, se colocan armas de fuego al alcance de todos y durante la noche se establecen torres de vigilancia. Toro Sentado y los indios Hunkpapa están bloqueando el acceso a Fort Rice.
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	38. 1866 San Luis Fort Benton San Luis

	
El 8 de mayo, Ontario llegó cerca de Fort Sully. A la sombra del fuerte viven cientos de indios pacíficos, pero en condiciones lamentables. Allí reina el hambre. Los indios se han comido todos sus perros y todos sus caballos y sólo sobreviven desenterrando raíces silvestres aquí y allá. De Smet solo puede traer palabras de consuelo a estos desafortunados y condenar a la civilización blanca que ha dejado que las cosas vayan tan lejos. Dos días más tarde navegaron a Fort Berthold, donde los Arikaras, Mandans y Gros-Ventres estaban quizás en peores condiciones. Durante el invierno anterior, más de cincuenta de estos desdichados indios murieron de hambre. Los soldados que deben protegerlos se ríen de las mujeres y niños hambrientos que intentan conseguir algunas sobras de comida cerca del fuerte. ¡Podemos imaginar que las madres busquen en el estiércol de los establos los granos mal digeridos por los caballos para intentar que sus crías no mueran de hambre! Consternado, De Smet continuó su viaje a Fort Union donde aterrizaron sin incidentes el 23 de mayo. 

El 7 de junio, después de exactamente 57 días de viaje, Ontario llegó a su puerto terminal, Fort Benton. Esta vez no lo espera ninguna delegación de la misión de San Pedro, pero el padre Giorda le ha dejado una nota. Debido al creciente malestar entre los indios Blackfoot, los misioneros cerraron la misión en la primavera y se dirigieron a Little Belt Mountains. Ahora están sanos y salvos en Saint-Ignace. Los buscadores de oro entraron en Alder Gulch, provocando así a los indios Blackfoot. En estas condiciones, el padre Giorda considera más prudente no ir a Fort Benton. Le pide a De Smet que deje el cargo con un residente de confianza de Fort Benton. Los misioneros se encargarán de retirar la carga un poco más tarde. De Smet se lo confía a un general católico de ascendencia irlandesa, un tal Thomas Meagher. Esta fue la última vez que De Smet viajó completamente por Missouri para entregar personalmente envíos a las Montañas Rocosas para las misiones. Gracias a los barcos de Chouteau De Smet pudo durante diez años hacer uso gratuito de los barcos de la American Fur Company. Chouteau incluso le había proporcionado hombres y animales de carga para transportar los últimos 563 kilómetros hasta Saint-Ignace. La jubilación de Chouteau significará que los jesuitas ahora tendrán que pagar todos los costos de transporte. Afortunadamente, De Smet personalmente seguía siendo invitado a viajar gratis por el Capitán La Barge, pero en el futuro la carga pasaría por Nueva York, Panamá, San Francisco y Fort Vancouver antes de llegar al Sagrado Corazón. Sin embargo, la nueva ruta es más rápida: ¡seis semanas en lugar de tres meses! 

Después de descargar y cargar, Ontario está listo para el viaje de regreso a St. Louis. Durante este regreso, De Smet podrá dedicar más tiempo a los indios del Alto Misuri. En Fort Berthold deja Ontario. Con la ayuda del intérprete Pierre Garreau, De Smet habla a los indios Arikara, Mandan y Gros-Ventre, tratando de inspirarlos con coraje. Bautiza a 150 de sus hijos. A finales de junio partió de nuevo a bordo del Minor. Descarga algunos en la agencia de los Yankton, en la desembocadura del río James. Allí bautiza a un viejo conocido, el Jefe Pananniapapi (el Hombre que Golpea al Venado). Promete intentarlo todo para construir una misión allí. Luego tomó el siguiente bote de ruedas a Saint-Louis, donde llegó a principios de agosto. 

El calor es sofocante (40º a la sombra) y una epidemia de cólera sigue cobrando muchas víctimas. La salud de De Smet se ve afectada nuevamente. Además, pierde parte de su audición en una dolorosa extracción dental. 

Mientras tanto, Toro Sentado y los Hunkpapas aumentan su empuje. Atacan el nuevo complejo militar en Fort Buford, que está a dos millas de Fort Union. El 1 de agosto, el gobierno estadounidense decidió construir tres fuertes a lo largo de una nueva vía que une Fort Laramie con los distritos auríferos de Montana. Los Sioux Ogallalas, siempre sedientos de lucha, se enfurecen ante esta provocación. Red Cloud y sus guerreros abren un segundo frente y en poco tiempo han matado en 51 escaramuzas a 154 viajeros no deseados a lo largo del nuevo sendero Bozeman. 

El político OH Browning vuelve a pedirle a De Smet que ayude al gobierno de los Estados Unidos. En compensación, el gobierno promete ayudarlo a crear puestos misioneros entre los yanktons. De Smet accede a intentarlo de nuevo, pero no quiere que le paguen por ello. 

Al noroeste, el padre Congiato reabrió la antigua misión de Sainte-Marie en el río Bitter Root, entre los Flathead. Lo acompaña el padre Ravalli que participó en su elaboración hace dieciséis años y que permanecerá allí hasta su muerte. 

1867 

El general Sherman le pide a De Smet que sea el padrino de su hijo menor: Philémon Tecumseh Sherman. De Smet bautiza al bebé el 9 de enero en la iglesia de Saint Briget. 

En febrero, una delegación de 28 yanktons pacíficos, encabezada por el hombre que golpeó al venado (Pananniapapi), acompañó a De Smet a Washington DC. Entre otras cosas, insistieron en un puesto de misión. LV Bogy cuestiona a De Smet sobre las causas profundas del conflicto con los Ogallalas (Guerra de Nube Roja) y nombra a De Smet delegado especial para las conversaciones de paz. 

Así, el mayor Peter De Smet del ejército estadounidense va el 12 de abril de Saint-Louis a Omaha a través de Iowa para intentar embarcar el 22 de abril en el Bighorn. De Smet espera de esta manera contrarrestar los problemas de años anteriores causados por las inundaciones del Misuri. Tendrá un carro, dos mulas, un caballo, dos cofres y equipo de campamento. En el viaje de St. Louis a Chicago, el tren se detiene 53 veces, y el viaje de Chicago a Omaha es aún peor. Las fuertes lluvias han movido puentes y vías y, a veces, lleva una semana entera reparar los daños. De Smet condujo los últimos 43 kilómetros y llegó el 22 de abril a Sioux City. Por suerte, el hombre que golpea 
al venado y los demás miembros de la delegación también llegan tarde. El Bighorn está muy atrasado, por lo que el grupo debe partir el 30 de abril en otro barco, el Handlebar. Este barco está sobrecargado de mercancías y pasajeros para Idaho y Montana. ¡Este es el decimoquinto barco que se dirige a Fort Benton este año! Los 250 kilómetros entre Sioux City y Yankton son recorridos en seis días por el Guidon. Luego de tres meses de ausencia, los chefs son recibidos con exuberancia en la agencia. De Smet se vio obligado a esperar a que llegara la carga que había sido cargada en el Bighorn. Es posible que mientras espera se quede en la casa de Alex Gion, intérprete de la agencia. Predica en el barrio de Yankton. Cuando llega la carga, De Smet está listo para ir tierra adentro. El hombre que golpea al venado le proporciona una pequeña escolta. Completada por Zéphyr Rencontre (intérprete), Joseph Picotte (guía) y Métis Pratt, la caravana de la paz finalmente puede comenzar el 21 de mayo. Las noches siguen siendo muy frías. El 26 de mayo llegaron a Fort Thompson. Cerca viven mil indios sioux en un pueblo de cien tipis. Son los indios quemados, los dos calderos y los yanktons. De Smet espera encontrar a través de ellos a los Ogallalas que han hecho que el Bozeman Trail y la construcción del Union Pacific Railroad sean peligrosos. Dos días después parten hacia el viejo Fort Pierre. Llegan allí y pueden visitar un pueblo indio de doscientas familias que han elegido la libertad. El 7 de junio llegaron los generales Alfred Sully y Ely Parker. Sully trae cinco compañías de soldados. Las exigencias de los indios son simples: que los soldados se vayan y que cese todo tráfico por tierra o por el Missouri. Para Sully estas demandas son inadmisibles. Los soldados no se irán hasta que los indios finalmente hayan enterrado el hacha. 9 de junio De Smet parte con los soldados hacia el nuevo Fuerte Sully que está 40 kilómetros más allá, pero después de haber dejado un último mensaje a las tribus sedientas de guerra. Abordan el Graham allí. De Smet deja su equipaje y sus bestias de carga en el fuerte. El 9 de junio llegaron a la siguiente parada: Fort Rice. En el barrio dos mil sioux ocupan 500 tipis. Según dicen, también los acompañan representantes de los hostiles Hunkpapas. Sully, Parker y De Smet escuchan las quejas de los indios. La deliberación continuó durante dos días en un ambiente positivo. El 19 de junio, los soldados y De Smet zarparon en dirección a Fort Berthold para desembarcar allí cuatro días después, el 23 de junio. A poca distancia de la desembocadura del Pequeño Misuri viven tres mil indios en condiciones lamentables. Esto es todo lo que queda de los indios Arikara, Mandan, Hidatsa (Gros-Ventre) y Minitare. Viven juntos en casitas de barro primitivas. Discutimos con ellos también. El 24 de junio se embarcaron en el último tramo hasta la desembocadura del río Yellowstone, y el 28 de junio desembarcaron cerca de un nuevo fuerte. Después de su toma de posesión por parte del estado estadounidense, Fort Union ya no es un mero puesto comercial. El lugar estratégico en la desembocadura del Yellowstone ahora se llama Fort Buford y se transforma en un complejo militar bien equipado. De Smet envía un mensajero con una invitación a los indios Ravens y Assiniboins. 7 de julio Llegan los voceros de los Assiniboins, pero faltan los Ravens. Sin embargo, hacen saber que les es imposible interrumpir la cacería de búfalos, que es vital para ellos. Como resultado, Sully, Parker y De Smet deciden regresar al este en Lady Grace.
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	39. 1867 St Louis Ft Union St Louis

	
Cuando llegan el 21 de julio a Fort Rice, les esperan dos noticias desagradables. Poco después de su partida, un gran grupo de cuervos apareció inesperadamente en Fort Buford, y justo antes de su llegada a Fort Rice, cien Hunkpapas del interior que habían venido por invitación de De Smet se fueron. También nos enteramos de que los animales y los carros que De Smet había dejado en Fort Sully están en condiciones deplorables. De Smet regresa a bordo del Lady Grace. Acompañará a Sully y Parker a Sioux City. En Fort Leavenworth se enteran de que los Ogallala han atacado Fort CFSmith y que Red Cloud, en las cercanías de Fort Phil Kearny, ha infligido una dura derrota al ejército estadounidense (el famoso Desastre de Fetterman). El presidente Andrew Johnson todavía quiere tomar la iniciativa de una nueva oferta de paz. De Smet está listo para ayudarlo, pero primero debe regresar a Saint-Louis para reabastecerse allí. 

Es agosto y hace calor. De Smet se siente debilitado. Perdió mucho peso, de 105 a 84 kilos. En Saint-Louis, los médicos le diagnosticaron la enfermedad de Bright (una enfermedad renal crónica). Necesita descansar el resto del año para recuperar fuerzas. 

En octubre se concluye el tratado de Medicine Lodge Creek con los indios que viven al sur del río Platte, pero en el norte la guerra continúa rugiendo con extrema vehemencia por parte de los indios sioux liderados por Red Cloud. 

¡Difícil de imaginar, pero De Smet se ve obligado a rectificar con los jesuitas alemanes que él mismo escribió todas sus cartas y todos sus libros! (10) 

1868 

Incluso los generales Sully y Parker están impresionados por la influencia positiva que De Smet tiene sobre los indios. 

La Guerra Civil, ahora terminada, ha sido una sangría financiera, y Washington no está interesado en inyectar mucho dinero en una guerra contra los indios de las praderas. Sería más económico tratar de reunir a los indios en una mesa de negociación, y las autoridades estadounidenses reiteraron a De Smet su pedido de ayudarlos en esa dirección. Prometen 3.000 dólares al año para financiar una misión católica entre los yankton. A pesar de su delicada salud, De Smet se compromete con el proyecto. Escribió a Charles Galpin, un comerciante de Fort Rice, para que le proporcionara un intérprete, un carro, mulas y un conductor para su llegada. Se reúne un nuevo comité de paz que incluye a los generales Sherman, Harney, Sanborn, Terry y Sheridan. De Smet cuestiona a Sherman sobre el éxito de las conversaciones emprendidas hasta el momento. Sherman cree que en septiembre estaban bien encaminados hacia Ogallalas y Burns a lo largo de North Platte. Pero en noviembre solo un líder asistió a la segunda ronda de conversaciones. Y en Fort Laramie no apareció nadie. Los generales están felices de tener el apoyo de De Smet de todos modos. 

El 30 de marzo, De Smet sale en tren con la comisión de paz vía Chicago en dirección a Omaha, que mientras tanto se ha convertido en un importante nudo ferroviario. El 2 de abril, continuó el viaje por ferrocarril de Union Pacific hacia Cheyenne en compañía de Harney, Terry, Augur (reemplazando al general Sherman, quien desde entonces había sido retirado), Henderson (senador), Taylor, Sanborn y Tappan (comerciante). El 4 de abril llegaron a la Agencia Burned Sioux Spotted Tail en North Platte, y el 6 de abril llegaron a Fort Russel, justo al oeste de la nueva ciudad de Cheyenne. Aquí el grupo se divide. Una delegación se dirige al sur, y el resto va a Fort Laramie para conversar allí con los sioux y los cheyenne del norte. Esta vez De Smet quiere distanciarse de los militares. Está absolutamente convencido de que sólo él conseguirá mejores resultados. Regresó en tren a Omaha y el 21 de abril se embarcó en el Columbia. Está a 33 días de Fort Rice. Está firmemente decidido a ponerse en contacto con los sioux rebeldes y convencerlos de que lo acompañen a la mesa de negociaciones. Incluso espera conocer a Toro Sentado y los indios Hunkpapa, que vagan por el valle de Yellowstone entre los ríos Powder y Bighorn. Si todo va bien, podría organizar una reunión con Harney, Sanborn y Terry en Fort Rice. 

24 de mayo De Smet llega al nivel del río Cannonball. En Fort Rice todo el mundo fue advertido de su llegada. La noticia de sus planes imprudentes se extendió como un reguero de pólvora por la pradera. De Smet sabe buscar a los Hunkpapas a unos 650 kilómetros al oeste del fuerte. Los indios de Fort Rice intentan que abandone su peligroso plan, pero es una pérdida de tiempo. El temerario misionero quiere acercarse a los Hunkpapas y lo hará. Cuando se dan cuenta de que no lo harán cambiar de opinión, los indios se ofrecen a ayudar al misionero. Lo acompañarán ocho jefes lakota y yankton. Finalmente, la escolta incluye 80 personas (incluidos The Log, Two Bears, Running Antelope, All-Over-Black, Ghost Spirit, Burning Cloud, Sitting Crow). El valiente Charles Galpin también estará allí. Tiene treinta años de experiencia con los indios de la pradera y sabe perfectamente el peligro que correrá la expedición. Para demostrar el carácter pacífico de éste traerá consigo a su esposa india Mujer Águila (11). Está relacionada con los Hunkpapas y los Two Kettles. 

La caravana parte el 2 de junio en dirección a Badlands of Dakota. Hace mucho calor y viento. Los indios notan que el viaje es muy duro esta vez para el misionero de 67 años. El 8 de junio, después de seis días de calor y polvo, De Smet pidió un pequeño descanso. Cuatro exploradores aprovecharán el descanso para buscar las aldeas de los indios Hunkpapas. Después del descanso, el grupo de cabeza puede ir un poco más tranquilo por una ruta acordada de antemano donde los exploradores pueden unirse a ellos. A los exploradores se les da un poco de tabaco en forma de rama de olivo. Cinco días después el calor se vuelve aún más insoportable. El 15 de junio, cerca de Beaver Creek, De Smet pidió detenerse y esperar a los exploradores. Un día después, escaneando la distancia con su telescopio, los ve regresar. ¡Los acompañan 18 guerreros Hunkpapas! 

Ellos fuman la pipa de la paz. Cuatro Cuernos, el jefe de la aldea de Hunkpapa, lo recibirá. Por la noche, los indios organizan una pequeña fiesta. De Smet envía un mensajero al general Terry para informarle que se han puesto en contacto. 

El 19 de junio, la delegación entró en el pueblo de Four-Horns, ubicado en la confluencia de Yellowstone y Powder. Poco después un nutrido grupo de guerreros sale a su encuentro. Cuando los 500 jinetes están a 800 metros, De Smet despliega un estandarte del Sagrado Corazón y la Virgen María. Los Hunkpapas creen por un momento que son las barras y estrellas y temen una emboscada. Se despliegan en orden de combate. Afortunadamente dos guerreros menos nerviosos se atreven a acercarse. Después de algunas explicaciones se tranquilizan. La crisis se evita. 

La procesión llega a un campamento bastante grande (600 tipis para 4000 indios). Todos se empujan allí para ver el Gran Vestido Negro. Para De Smet estos son los verdaderos salvajes. De repente, Toro Sentado sale de su tienda para saludar al misionero. Toro Sentado es amigable y toma a De Smet y Galpin bajo su protección personal en su propia tienda. Sin exhibiciones excesivas, porque el código de honor de los sioux requiere que cuando un hombre blanco mate a un miembro de su familia, deben matar al primer hombre blanco que encuentren. En la tienda de Toro Sentado, De Smet cae en un sueño profundo. Cuando se despierta, ve a Toro Sentado, Cuatro Cuernos, Luna Negra y Sin Cuello esperándolo. Quieren escuchar lo que De Smet tiene que decirles. Organizarán un gran debate al día siguiente. Efectivamente el 20 de junio a la 1 de la tarde comienza el Gran Consejo de Powder River. Los indios escuchan con deferencia y atención lo que expone De Smet. Luego Black Moon, Toro Sentado, Dos Osos (Yankton) y Antelope Corredor (Brûlé) desarrollan sus puntos de vista. Después de cuatro horas de discusión, los Hunkpapas acuerdan que una delegación de 160 guerreros irá a Fort Rice. Los Hunkpapas piden el favor de poder quedarse con la pancarta. De Smet les concederá gustosamente este placer. Toro Sentado recibe un crucifijo de De Smet. El día fue agotador pero exitoso. De Smet volvió a caer en un sueño profundo en el camerino de Toro Sentado. 

Al día siguiente es domingo, y como quiere salir temprano, De Smet celebra misa a las 4:30 a.m. Toro Sentado y otros tres Jefes le dan una última ola de conducción en Powder Valley. Ocho guerreros Hunkpapa bajo el liderazgo de Gall viajarán con ellos a Fort Rice. En total, la misión de mantenimiento de la paz de Hunkpapa está compuesta por treinta familias (hombres, mujeres y niños). El 25 de junio, enviaron a All-over-Black por correo a Fort Rice desde Camp Box Elder. Terry se sorprende gratamente y envía al mensajero de regreso con felicitaciones y la seguridad de que Terry, Harney y Sanborn los están esperando con gran anticipación. El 1 de julio, luego de una caminata de diez días, la delegación llegó a Fort Rice. 

El asesoramiento comienza al día siguiente. A lo largo de las orillas del Misuri acamparon 50.000 indios de las praderas, una concentración nunca antes vista. Cada líder hace un discurso. Los generales leyeron el nuevo tratado de Fort Laramie que se hizo el 11 de mayo con los otros sioux en el sur. El tratado especifica que los sioux recibirán una gran reserva exclusiva. Corresponderá a la parte de Dakota del Sur que se encuentra al oeste de Missouri. Durante los próximos treinta años, los sioux pudieron contar con el suministro y la mediación de un oficial de ejecución. Se eliminarán todos los fuertes a lo largo del odiado Bozeman Trail. Todos los indios firmaron, incluido Gall, el representante de Toro Sentado, pero él insistió: se deben suprimir todos los fuertes, se debe detener todo el tráfico a través del territorio indio, incluido el tráfico fluvial en el Missouri, y todos los blancos que se encuentren en territorio indio deben abandonar él. De Smet también firma. Terry, Sanborn y Harney están nuevamente muy agradecidos con De Smet. 

Para los estadounidenses, esta es la contribución más importante de De Smet a sus esfuerzos por establecer una paz duradera entre blancos e indios. Una cosa es segura: De Smet asumió un gran riesgo. Ni un solo blanco habría regresado con vida de entre los cinco mil rebeldes sioux liderados por Toro Sentado.
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	40. 1868 St Louis Cheyenne Pie Polvo de arroz St Louis

	
4 de julio De Smet navega hacia el este en el Agnes. En Fort Sully dejó a Terry, Sanborn y los demás miembros de la comisión para que se quedaran un tiempo con los indios locales. El 11 de julio se embarcó en otro barco. En Fort Leavenworth vuelve a desembarcar para echar un breve vistazo a la misión Sainte-Marie, entre los Potawatomis de Kansas. Es 29 de julio y hace un calor terrible. Kansas es golpeado por una ola de calor con 45º a la sombra. A finales de agosto, De Smet finalmente llegó a Saint-Louis después de un agotador viaje de 9654 kilómetros. Está exhausto y cree que no le queda mucho tiempo de vida. Se apresura a plasmar sus andanzas en papel para el padre Terwecoren. 

En septiembre Toro Sentado ataca nuevamente Fort Buford con 150 guerreros. Allí roban los caballos... 

Por consejo de los Cooseman provinciales, De Smet va a Bélgica para que le revisen la salud. También quiere intentar reunir los medios para la creación de una misión entre los Yankton. Salió de Saint-Louis el 21 de noviembre para embarcarse en Nueva York rumbo a Europa el 25 de noviembre. Durante la travesía el barco se enfrenta a una violenta tormenta. El oleaje es impresionante. De Smet patina sobre la cubierta resbaladiza y se rompe dos costillas. Solo en el puerto de Liverpool se puede tramitar correctamente. 

El 29 de diciembre oficia la misa nupcial de su sobrino Paul. 

(10) Nota del traductor: Tenía también un verdadero talento como narrador, con un entusiasmo a veces ingenuo, tanto más notable cuanto que escribía en tres idiomas, inglés, francés, flamenco, pero la mayoría de las veces en inglés. 

(11) Nota del traductor: Eagle Woman cuenta en sus propios escritos que De Smet en realidad estaba aterrorizado, pero lo admirable es que perseveró a pesar del miedo.
 
﻿

	
 

	1869 - 1873: Adiós a un amigo.

	
1869 

En nuestro país los médicos no pueden curar a De Smet de su sordera, pero eso no le impide recolectar dinero. Viaja por Bélgica, Holanda y Francia. Como de costumbre, se toma el tiempo para visitar a su familia. Asiste a una fiesta de primera comunión. 

En junio partió rumbo a Estados Unidos, esta vez a bordo del City of Dublin. 

A principios de julio, el calor vuelve a ser agobiante en Saint-Louis. El viaje a Europa y el calor agotaron a De Smet. Debe mantener la habitación durante mucho tiempo y descansar. Sufre constantemente de la enfermedad de Bright. Al final de la temporada, gracias a la frescura, poco a poco se siente mejor. Tanto es así que puede llevar a Omaha a seis Sisters que van a la misión de los Blackfoot Indians. Él paga sus gastos de viaje y se encarga de que puedan tener la comodidad necesaria hasta Fort Benton. De ida y vuelta recorrió 1930 kilómetros. En noviembre visitó la Misión de St. Mary en Kansas, recorriendo otros 2287 kilómetros. La visita a Sainte-Marie es un profundo desencanto. Cada vez se enfrenta a la perniciosa influencia de los blancos sobre los indios. La situación de los Potawatomis es lamentable. En diciembre, De Smet viaja a Chicago, Milwaukee, para recaudar dinero. 

1870 

Después de la primavera, De Smet vuelve a sentirse un poco mejor. Planea hacer el viaje completo a Fort Berthold. El 1 de junio partió hacia el Lejano Oeste en compañía del padre Ignatius Panken. Panken es un holandés que durante el reclutamiento de los jesuitas de 1857 partió hacia los Estados Unidos. Su objetivo era establecer un puesto misionero en la tierra de Grand River (cerca de la actual Mobridge, Dakota del Sur). Los indígenas acogen la iniciativa con gratitud. De Smet y Panken bautizan a cien indios entre Whetstone Agency (al norte de Fort Randall) y Grand River Agency (al sur de Fort Rice). En Grand River visitan a Eagle Woman quien, después de la muerte de Galpin, se quedó sola con sus hijas.
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	41. 1870 St Louis Fort Rice St Louis

	
De Smet abandona su plan de ir a Fort Berthold a través de Fort Rice y así ver todavía a otras tribus. Volvió a sentirse demasiado débil y en agosto regresó lo más rápido posible a Saint-Louis. Este es su último viaje al oeste. Él tiene que mantener la habitación. Escribe su Historia de los jesuitas en Missouri. 

1871 

En febrero, el presidente Grant, él mismo metodista, decide permitir que personas con formación religiosa lideren las reservas indias. Columbus Delano invita a De Smet a colaborar en este plan. En una primera reunión en Washington DC se reúnen los representantes de trece religiones. La comunidad católica puede reclamar muchas reservas, pues los jesuitas, franciscanos, oblatos y otras comunidades católicas han construido 43 misiones en Occidente y así ejercen influencia sobre más de cien mil indios. Pero las cosas resultan de otra manera. Los protestantes pueden contar con más apoyo político, y la realidad está un poco arreglada por ellos. De Smet también es en parte responsable de este fracaso porque no preparó a fondo el punto de vista católico. De hecho, solo tiene datos incompletos para desestimar las afirmaciones de estos competidores. El trabajo misionero católico sale de esta subestimación. Los católicos pueden presentar un agente para solo cuatro reservas, y pierden su influencia en un total de 39 naciones indias, incluidos los Coeurs d'Alène, los Pieds-noirs, los Potawatomis. Grand River es una de las cuatro agencias designadas. John Connor es su agente y los Padres Francis Kuppens y Peter De Meester son sus misioneros. La administración corrupta del presidente Grant ni siquiera les proporcionó el dinero necesario, por lo que De Smet se vio obligado a buscar fondos él mismo en Europa. 

El 1 de julio viajó a Liverpool en la ciudad de Nueva York y llegó allí el 14 de julio. Viaja por Bélgica, Holanda, Luxemburgo, Francia, Inglaterra e Irlanda para recaudar fondos. 

Mientras tanto, Kuppens y De Meester intentan profundizar en el idioma sioux con la ayuda de Two-Bears, un jefe de Yankton. 

El 10 de octubre se organizó una gran fiesta en la Universidad de Saint-Louis para celebrar el quincuagésimo aniversario de la entrada de Van Assche y Verreydt en el noviciado de Florissant. Con De Smet son los únicos supervivientes de los pioneros que crearon la comunidad de Saint-Louis con el Padre Van Quickenborne. Desafortunadamente, De Smet no puede ser parte de la fiesta. 

1872 

El viaje de recolección de limosnas exige mucho de las fuerzas de De Smet y en enero le toca descansar un poco en nuestro país. Autoriza al Padre Francis Deynoodt a recopilar sus cartas y sus publicaciones para una biografía. El 12 de febrero, durante una gira de conferencias en un colegio de Bruselas, de repente se siente mal. Está afectado por un dolor intenso y está perdiendo mucha sangre. Su familia está tan impresionada que ella va a Lourdes. 

Tan pronto como se recupere, quiere regresar lo más rápido posible a su patria adoptiva. El 7 de abril en Amberes salió por última vez de Bélgica, embarcándose en el City de París, esta vez con nueve reclutas y 66.000 francos (12.000 dólares) en efectivo. Esta contribución es suficiente para iniciar la nueva misión prevista. Dieciocho días después llegó a Saint-Louis. 

Mientras tanto, Delano lo nombró asesor. Pero agradece y no puede aceptar la función, está demasiado enfermo y tiene que quedarse con la habitación. 

1873 

En honor al gran misionero, el Capitán La Barge nombró a su nuevo barco De Smet. Es un bonito gesto y De Smet acepta el patrocinio del barco. Para bautizar el flamante buque, hizo conducir un automóvil hasta el puerto de Saint-Louis el 13 de mayo. Después de una breve ceremonia, se apresura a regresar a su habitación en la universidad. Esta será su última salida pública. Al día siguiente también oficia su última misa. El 20 de mayo recibió el sacramento de la muerte y tres días después, el 23 de mayo de 1873 a las 2:15 am, murió Pierre-Jean De Smet SJ, más conocido por los indios como el Gran Túnica Negra (12). 

El 24 de mayo es sepultado el misionero fallecido. En la iglesia de Saint-François-Xavier, el padre Van Assche oficia el servicio. Entre otros presentes están el Arzobispo de Saint-Louis Monseñor Kenrick, David Frost, el Obispo Patrick Ryan y el General Harney. En Saint-Louis, miles de dolientes acompañaron a De Smet cuando fue enterrado en el cementerio del noviciado en Florissant, cerca de Van Quickenborne, De Theux, Elet, Van de Velde, Smedts y Verhaegen.
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	42. Lápida de PJ De Smet (cementerio del noviciado en Florissant, trasladado en 2002 col. P. de Smet)

	
El aviso de muerte llega al capitán La Barge por telégrafo en Sioux City, Iowa. Con la bandera a media asta, el De Smet lleva la triste noticia a todos los fuertes, asentamientos y pueblos indios a lo largo de las orillas del gran canal que De Smet conocía tan bien. 

Deja $6,000, que son para la obra misional en Oregón. 

En total, en treinta años, De Smet ha recorrido aproximadamente 290.000 kilómetros. 

Se muestra que los indios, cuando Pierre-Jean De Smet se fue, no solo perdieron a un amigo, sino también a un miembro real de su familia. 

(12) Nota del traductor: La familia en Bélgica conservó el telegrama anunciando la muerte, enviado por la Universidad de Saint-Louis y que llegó el mismo día al país. Este telegrama había sido transmitido por el cable transatlántico recién inaugurado.
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	43. El edificio de la roca del noviciado en Florissant (foto V. Driessens)

	
﻿

	
 

	Apéndice: La saga de Josse II.

	
Nuestro famoso antepasado Josse de Smet (1736-1827) tuvo una vida suficientemente agitada, salpicada de acontecimientos felices o infelices, pintorescos o sentimentales, para que yo trate de decirles lo que sé. Salvo excepcionalmente cuando Josse tomó una posición clara en los disturbios de fin de siglo sin preocuparse por el riesgo de represalias como le sucedió varias veces en su vida, no esperen oírme hablar aquí de gestos heroicos, sino de estos Acontecimientos familiares que revelan el carácter de un hombre, narrados de boca en boca en la línea, construyen una saga para no olvidar. Estos hechos familiares me fueron contados en su mayor parte durante mi adolescencia, por mi padre, por mi tío padrino Paul o por mi tía Marie, los tres bisnietos de Josse. Ahora residen sólo en mi memoria. Si no las pongo en papel ahora se esfumarán para siempre, lo que sería una pena, dado el gusto que todos tenemos por la crónica familiar.
 
Alrededor de los años 1945/47 busqué en los registros parroquiales y en los archivos del Pays de Waes. El más lejano de nuestros antepasados que he logrado encontrar es un Pierre (Pieter), nacido a principios del siglo XVI y que murió en Beveren-Waes en 1602 1 . Es lamentable que no haya tenido tiempo de proseguir con mis investigaciones. La brecha se explica porque recién comencé esta investigación poco después de mi matrimonio en 1938, que en 1940 hubo la guerra que paralizó todo, y que dos años después de la guerra estábamos expatriados, lo que, hasta la invención de Internet, prácticamente puso fin a final de mi investigación genealógica. Todavía hay trabajo por hacer: ¡aviso a aquellos que estén interesados en nuestros viejos orígenes!
 
Sin duda, nuestros antepasados han estado profundamente arraigados durante siglos en este Pays de Waes bordeado por su gran río tranquilo, el Escalda. Pieter, que vivió en el Támesis en el siglo XVI, llevaba más exactamente el nombre de Pieter de Smet Varenbeke, un doble apellido que aún llevarán su hijo Guillaume I y su nieto Guillaume II. Su bisnieto Jean I usará más que el nombre abreviado de Smet, al igual que su hijo Jean II y los siguientes. 
Thames-on-the-Scheldt era en ese momento un importante astillero y, si no me equivoco, todavía se construyen barcazas allí. Dado que los descendientes de Pieter se dedicaron uno tras otro a la actividad fluvial en el majestuoso Escalda, me gusta imaginar que Pieter de Smet se dedicó a este hermoso oficio de la construcción naval a medio camino entre la artesanía y la industria, pero esto es solo una intuición. 

Jean I, abuelo de nuestro Josse, murió en Bornhem en 1694 con apenas 38 años, y su viuda Elisabeth Blondel con tres niños pequeños en brazos se volvió a casar dos años después con Gérard Rottiers a quien le dio una multitud de hijos. Gérard Rottiers, abuelo por poder de Josse, ha dejado a lo largo de los siglos el recuerdo de un excelente hombre de familia. Murió en 1737, cuando Josse tenía solo tres meses, por lo que el recuerdo de este nos debe haber llegado de sus hermanos y especialmente de su hermana mayor Isabelle. Esto parece haber tenido una gran influencia en el pequeño Josse quien, tan pronto como se casó, le dio el nombre de Isabelle a su primera hija. 

Jean II (1691-1772), hijo de Jean I (1656-1694) y por lo tanto padre de Josse, nació en Bornhem. Los de Smet eran dueños de una casa grande en este pueblo con arquitectura geométrica que fue remodelada recientemente y ahora es parte del hospital de Bornhem. Disponemos de fotografías que datan de 1930, por tanto anteriores a esta modernización. 

El primer ocupante de la casa de Bornhem en el siglo XVIII, y quizás quien la hizo construir, fue Josse I de Smet, un empedernido soltero que nos interesa aquí porque era un tío a la manera de Bretaña y padrino de nuestro Josse II. . . Los papeles que nos han llegado demuestran que el padrino tenía total confianza en su ahijado. Al no tener hijos, Josse I legó su fortuna a este ahijado por testamento. Se tiene derecho a pensar que la probidad intransigente que marcó la personalidad de Josse le venía tanto de su padrino como de su padre. 

Jean II, padre de Josse, se había casado con Catherine Waterschoot, que pertenecía a una familia honorable de Saint-Amand. La joven pareja se fue a vivir a este pequeño pueblo. La casa grande y elegante en la que vivieron, que se llamó Den Engel por la estatuilla de un ángel colocada en la parte superior del hastial central, todavía está en pie. Lleva la fecha de su construcción en 1659 y Catalina la había heredado de su padre Michel Waterschoot. Sería interesante buscar algún día en el catastro o en las escrituras notariales de Saint-Amand el origen más lejano de esta casa. 
Juan II fue un próspero armador, como lo sería más tarde su hijo. Tuvo nueve hijos con Catherine, primero una hija Isabelle (a la que hemos mencionado más arriba y de la que vendrá un descendiente Collier), y luego, en línea, ocho varones, de los que sólo ha echado raíces el último, nuestro Josse.
 
Josse nació en la casa de Saint-Amand una semana antes de la Navidad de 1736. La prole en ese momento estaba formada por su hermana mayor Isabelle, de dieciocho años, y sus hermanos Gilles, de 16 años, Jean-Baptiste, de 6 años. , y Jacques, de 2 años, habiendo muerto los demás en la infancia. La menor Josse apareció en un hogar unido que la mimó desde los primeros momentos. 
Estando la casa paterna a orillas del río, sus años de infancia fueron arrullados por el chapoteo del gran río que probablemente despertó su vocación por el espacio y los viajes. Más tarde, en el mismo contacto, el embrujo poético de otro santo amandois, el gran poeta Émile Verhaeren con un verbo poderoso (1855-1916) que escribió sobre su infancia junto al río: Juego con el viento, porque con la nube 

... 

y también en su poema Escaut: 

Las ideas más bellas 
Que calientan mi frente 
Tú me las diste: 
Qué es el espacio inmenso y el horizonte profundo, 
Qué es el tiempo y sus horas bien medidas 
En el ir y venir de tus mareas 
Yo aprendí de tu grandeza.
 
La tumba monumental de Emile Verhaeren fue erigida alrededor de 1920 en un promontorio frente al Escalda, a pocos pasos de la casa Den Engel. El lugar tiene un encanto decididamente grandioso capaz de encender la imaginación.
 
En 1748, Jean II tomó la decisión de vender la elegante casa de Saint-Amand y comprar otra gran casa en Dendermonde, todavía en el Escalda. Siendo buenos los negocios, la decisión sin duda correspondía a una promoción, siendo Dendermonde una ciudad más grande que Saint-Amand y aún más propicia para los vuelos comerciales que la enriquecían. 
En el momento de la mudanza, en agosto de 1748, Josse tenía once años; su hermana mayor Isabelle, casada con Bernard Collier durante siete años, ya tenía cuatro hijos y permanecían arraigados en Saint-Amand. Con dos de los hijos de Smet casados y varios otros muertos en la infancia, la familia se redujo a Jean y Catherine con dos de sus hijos, Jean-Baptiste de 18 años y Josse de 11 años. 

Por carretera no está lejos de Saint-Amand a Dendermonde, a lo sumo diez kilómetros, una medida de distancia que aún no estaba inventada en ese momento, digamos dos leguas para no hacer un anacronismo, pero Saint-Amand estando en el orilla derecha y Dendermonde en la orilla izquierda, hay que cruzar el ancho río. Lógicamente, Jean, su esposa y sus hijos se mudaron utilizando uno de sus propios barcos. Por los meandros del Escalda el viaje es tres o cuatro veces más largo y se hace contra la corriente al lento paso de los caballos de remolque. Izamos la vela cuando el viento empujaba en la dirección correcta, incluso si eso significaba bajarla en la siguiente curva del río sinuoso. Bordeaba las dos orillas del río una alternancia de bosques y campos donde se veían los campesinos y las campesinas inclinadas hacia el suelo para recoger las gavillas de trigo. Agarrado a la barandilla con su hermano, Josse, encantado con la aventura, se le llenaban los ojos y el corazón de fiesta al ver pasar la fértil tierra de su hermoso país de Waes. Estaba en un punto de inflexión en su vida; cambiando de ciudad y de casa, también iba a cambiar de escuela y entrar en uno de los colegios dirigidos por monjes en Dendermonde. Todo estuvo bien. 

Llegaron a Dendermonde al final de la tarde, abandonaron el Escalda para entrar en la desembocadura del Dender y amarraron en el muelle cerca de Schellestraat.
 
La casa adquirida en Dendermonde, un bloque rectangular sin estilo, era grande para una familia tan pequeña. Pero Juan II tenía ambición. Había adquirido la casa de la finca del escultor Kerricx de Termondon, que murió en 1745. Situada en la esquina de Schellestraat 2 y rue de la Caserne, tenía cinco ventanas que daban a la calle y tres pisos. El escultor había instalado un gran taller en la parte trasera, iluminado por un gran ventanal. Jean lo convirtió en la sala principal de la planta baja. En la parte trasera, un gran jardín con una entrada de carruajes que da a la Rue de la Caserne. Al final del jardín, un establo como el que tenían las casas burguesas de la época. Josse y su hermano mayor, Jean-Baptiste, se apresuraron a recorrer la casa corriendo, subiendo las escaleras de cuatro en cuatro y rebuscando entre exclamaciones de alegría. 

Nuestras regiones eran en ese momento parte del Imperio austríaco de José II de Austria. Antes de la Revolución Francesa, fue por excepción una época bastante tranquila en cuanto a las guerras aún latentes en Europa, teniendo los beligerantes la molesta costumbre de venir a vaciar sus querellas en nuestro llano país. Dendermonde era un lugar sólidamente fortificado y a los generales en el campo no les gustaba codearse con él. Sin embargo, la Revolución se estaba gestando en Francia, y la corriente de ideas preparó las convulsiones sangrientas de finales del siglo XVIII. 

Por el momento el joven Josse no se preocupó todavía por ello, contentándose con adoptar con convicción los principios religiosos que desde hacía al menos mil años habían brotado de toda su ascendencia. 

No sé nada sobre su escolaridad. No es imposible que uno pueda descubrir en los archivos de los colegios de Dendermonde cuál es el colegio donde se educó y cuáles fueron sus resultados académicos. Supongo que tenía un alto grado de trabajo duro simplemente porque tenía el sentido del deber que luego inculcó a sus hijos y nietos. Por otro lado, su padre Jean le enseñó poco a poco el oficio de armador, profesión que requiere mucho espíritu emprendedor e inquietud. 

Cuenta la ya centenaria tradición que cuando Juan II estaba próximo a morir en 1772, llevó a su lecho a Josse, el único hijo que le quedaba y que ya tenía 36 años, y le entregó a la manera de los patriarcas bíblicos, una bendición solemne. El hombre había quedado profundamente impresionado por ello y a menudo les recordaba a sus hijos la escena. Testimonio patente de su crianza cristiana.
 
Retrocedamos unos años. Alrededor de la década de 1760, Josse era un joven apuesto de 24 años, de constitución sólida. Dada su reputación y la de su familia, los candidatos al matrimonio debieron de ser numerosos. Sin embargo, en la misma Schellestraat en Dendermonde, a pocos pasos de la casa de Smet, vivía una familia Duerinck que ocupaba allí otro gran edificio. En la fotografía de 1900 se puede ver claramente este edificio, que era incluso más grande que la antigua casa Kerricx. Papa Jean Duerinck y Mama Isabelle Feliers tenían muchos hijos como de costumbre, y hacía mucho tiempo que los niños de una y otra casa se veían y jugaban juntos. Entre ellos estaba Jeanne-Marie, que tenía, a los pocos meses, la misma edad que Josse. Jean de Smet hizo su petición formal a Jean Duerinck, y la fecha del matrimonio se fijó para el 15 de enero de 1761. 

A pesar del frío de enero, la joven pareja aprovechó una de las barcazas de su padre para albergar a sus amantes y participar en una de sus viajes en el Escalda que Josse amaba y quería mostrar a Jeanne-Marie. Eran, ¿quién sabe? por la red de vías navegables interiores hasta Holanda, Alemania o Francia... Una suposición grata, bastante plausible. Josse era muy trabajador pero también romántico.
 
Desafortunadamente, no tenemos un retrato de Josse en el momento de su vigorosa juventud, ni de Jeanne-Marie. La fotografía seguía en un limbo muy lejano. Las personas ricas fueron pintadas solo una vez en la vida, y bastante más tarde que en su brillante juventud. Josse esperó hasta los 87 años para hacerlo, y el resultado a esa edad ya no es el de la era de las conquistas. De hecho mi padre encontró que el cuadro mostraba un rostro tan envejecido que, queriendo conservar este preciado testimonio familiar, lo colgó en la pared de una zona poco iluminada de la casa del Boulevard Albert. El autor del cuadro es sin embargo un excelente pintor de Termonde de principios del siglo XIX, Emmanuel Verhas, muy apreciado por sus retratos y sus temas religiosos. Estos se pueden encontrar en muchas iglesias alrededor de Dendermonde. 

A los 87 años, nuestro Josse parecía un anciano todavía vigoroso, si no un Adonis, y Verhas, al no ser un adulador, quería hacer algo auténtico, lo cual es su mérito. Además, Josse viviría cuatro años más. De todos modos, hijos míos, si queréis ser pintados, no esperéis a ser octogenarios...
 
Un año después de la boda, Josse y Jeanne-Marie tienen un primer hijo al que llaman Jean-Baptiste. Jean-Baptiste será otra celebridad de la familia, volveremos sobre esto más adelante. 

De 1762 a 1775 tendrán así siete hijos, de los cuales mencionaremos especialmente a Isabelle que se casará con un Rollier y tendrá una numerosa descendencia como las estrellas del cielo especialmente en Francia; y el último Josse-Joseph, conocido como Josse III, cuya descendencia también será pletórica.
 
La historia de Jean-Baptiste de Smet, el hijo mayor de Josse, merecería un libro por sí sola. Situaciones heroicas, por supuesto, surgieron en la familia, Jean-Baptiste es un buen ejemplo. Su padre soñaba con verlo hacerse cargo del comercio familiar, del comercio fluvial y marítimo, pero Jean-Baptiste deseaba seguir una vocación religiosa, marca innegable de la convicción cristiana heredada de sus padres. Ordenado sacerdote, fue nombrado vicario en Sleydinghe, un pueblo cerca de Alost. Después de la invasión de los sans-culottes franceses en 1795, como muchos miembros del clero en Bélgica que se resistieron desde el principio, se negó a prestar juramento, prestando un juramento de lealtad a la República. Esta exigencia de la Revolución fue un abuso de poder que causó muchas víctimas entre los que no querían anteponer a Dios a la República. Intentamos arrestar a Jean-Baptiste, pero logró esconderse por un tiempo con amigos en su parroquia. Denunciado, fue arrestado y condenado como refractario a la colonia penal de Cayenne en la Guayana Francesa. No íbamos a regresar de la espantosa prisión de Cayena. En 1798, mientras esperaba el embarque, fue trasladado a Francia en la Ile de Ré. Como tenía algunos conocimientos médicos, el hospital de la isla, que tenía poco personal, pudo mantenerlo como enfermero. Había escapado de lo peor, pero no fue hasta 1805 que su padre Josse logró recuperarlo pagando un cuantioso rescate. Para el padre, fueron ocho años de angustia permanente. 

Sin embargo, bajo el imperio francés de Napoleón, los sacerdotes refractarios recibieron amnistía tras el Concordato entre Napoleón y el Papa Pío VII. Jean-Baptiste reanudó su servicio como párroco de Heusden. Un domingo de junio de 1808 estaba en el púlpito predicando el amor de Cristo con gran emoción cuando cayó muerto. Fue muy querido y admirado por sus feligreses que lo hicieron erigir, junto a la iglesia de Heusden, un monumento que recuerda las proezas de su turbulenta vida. 

Esta no fue la única disputa de Josse con la República Francesa. El general francés Dumouriez, que ocupaba Flandes, tenía dieciocho representantes provisionales a cargo de los asuntos de actualidad elegidos por Dendermonde a la espera de una nueva constitución. Josse fue uno de los dieciocho elegidos. Más tarde, durante una memorable asamblea popular que tuvo lugar en la catedral Notre-Dame de Dendermonde, el pueblo fue llamado a decidir sobre la elección entre el antiguo régimen y el nuevo régimen de la República Francesa. Josse no tuvo miedo y, a pesar de las amenazas de ejecución militar, votó valientemente a favor del antiguo régimen. Bajo el reinado de José II no todo fue perfecto en nuestro país. Las intervenciones de Austria en nuestros asuntos incluso habían provocado revueltas que fueron reprimidas por la fuerza. Josse ciertamente no era partidario del régimen del Emperador de Austria, pero atrapado entre dos males votó según su conciencia a favor del menor sabiendo que sería una pérdida de tiempo 3 .
 
Un grand chagrin devait frapper Josse en 1791, le décès de sa femme Jeanne-Marie Duerinck, lui laissant dans la maison la charge de trois enfants survivants : Isabelle, 24 ans, Marie-Thérèse, 20 ans et Josse-Joseph, ce dernier ayant 16 años.
 
Haremos aquí un paréntesis sobre Isabelle que, siendo el hijo mayor Jean-Baptiste religioso, fue durante mucho tiempo el brazo derecho de su padre y participó en sus asuntos. Tenemos los libros de contabilidad que muestran esta participación, también tenemos un misal de la iglesia anotado por su mano. Padre e hija tenían una letra nerviosa muy similar. Isabelle era como su padre una personalidad fuerte. Cuando Jeanne-Marie murió en 1791, su papel se volvió esencial en la familia, hasta tal punto que rechazó varias propuestas de matrimonio antes de abandonar esta. Fue recién cuando su padre se volvió a casar en las circunstancias que relataré más adelante, que saltó a dar el sí, a los 32 años, a un joven de hermosa familia y apuesto hombre que preguntaba por ella con insistencia desde hacía tiempo. , Jean-Baptiste Rollier. Jean-Baptiste, descendiente de una familia originaria de los Artois franceses, era un empresario cervecero que se había asociado en un comercio marítimo en Ostende con uno de sus primos hermanos, Emmanuel-Benoît Rollier. Este último tendría pronto un papel histórico como general en jefe de la Guerra de los Campesinos contra el régimen de la República Francesa, guerra que fue muy violenta pero perdida para nosotros, aplastados como estábamos bajo el número de sansonestos fuertemente armados. culottes. Esta Guerra Campesina es parte de la historia de nuestro país y sólo la menciono aquí para indicar de qué lado estaba el compromiso de la familia. Mientras Emmanuel-Benoît luchaba, Jean-Baptiste, por su cuenta y riesgo, aprovechó la cobertura que le ofrecía el asunto de Ostende para contrabandear armas desde Inglaterra que entregó a los rebeldes belgas. Cuando no iba a Ostende, Jean-Baptiste se reunía con su familia en Dendermonde, que no había salido de la casa de Kerricx en Schellestraat. Sus dos hijas nacieron en el mismo hogar. Así también Isabelle continuó desempeñando el papel de secretaria de su padre y continuó después de la muerte de su esposo. 
Isabelle era muy consciente de los tratos peligrosos de Jean-Baptiste con Emmanuel-Benoît y apoyó a un esposo que amaba y admiraba. Sin embargo, cuando la paz relativa volvió bajo el Directorio, Jean-Baptiste murió prematuramente en 1804, habiendo tenido solo tiempo de procrear dos hijas. Isabelle se recuperó mal de la tragedia, esto se refleja incluso en su escritura muy cambiada después de la inesperada muerte de su esposo. Basta ver también con qué rabia firmó a partir de entonces: Isabelle de Smet, weduwe Rollier, o Isabelle de Smet, viuda Rollier.
 
Lo que sucedió un poco antes en la vida de Josse merece un informe detallado. En 1793 tenía ahora 54 años vigorosos y lo estaba pasando mal con su viudez. La vida sacrificada de su hija Isabelle, que estaba en peligro de convertirse en una solterona, también lo empujó por el camino del nuevo matrimonio para liberarla. 

Dije arriba que la familia de Jeanne-Marie Duerinck, la primera esposa de Josse, vivía en una casa vecina. Si bien estaba cerca, esta casa no estaba exactamente al lado de la de Josse. Había entre las dos casas grandes, una vivienda más pequeña que parecía aplastada entre ellas y donde vivía una familia Buydens. Las tres casas se pueden ver en fotografías de 1900. Martin Buydens tenía la edad de Josse y se hizo amigo de él. A menudo, por la noche, iban juntos a jugar a las cartas al café Au sac de Houblon, como cuenta el misionero Pierre-Jean en una de sus cartas, bromeando suavemente con su padre cuando se restablecieron sus buenas relaciones. Martin era como Josse un comerciante en Dendermonde y viajaba a menudo con su esposa Marie-Élisabeth Cortvrint. Así es como, por casualidad en uno de estos viajes, nació la pequeña Marie-Jeanne en Acrene sur la Dender, en Hainaut. 

La ventana del dormitorio de Josse en el primer piso de la casa daba al jardín de la casa vecina de Buydens, y Josse no había dejado de ver la elegante silueta de Marie-Jeanne Buydens haciendo jardinería allí. Ella solo tenía 21 años, Josse 54, lo que no impidió que comenzara a soñar... Prudentemente, se abrió con su amigo Martín, y este último prometió probar las aguas con la belleza. No se mostró sorprendida, al contrario, pero le reveló a su padre que le parecía que Josse-Joseph, hijo de Josse que ahora tenía 18 años, la cortejaba discretamente... La historia no revela si hubo un mayor explicación 

. o menos tormentoso entre padre e hijo. El caso es que el trío de conspiradores Josse padre, Josse hijo y Martín acordaron no intervenir en la elección que haría la joven, siempre que aceptara voluntariamente uno u otro. Entre Josse III, igualmente un poco joven, y Josse II en sus prestigiosos cincuenta años, Marie-Jeanne no tuvo la menor vacilación: ¡prefería al padre! Si fuera al contrario, no diría que se habría cambiado la faz del mundo, pero sí la historia de nuestra familia. Josse III se consoló en 1796 casándose con Colette de Saegher, quien le dio tres hijas en los años siguientes. En cuanto a Isabelle, me imagino que no lamentaba la perspectiva de una madrastra diez años menor que ella y demasiado joven para quitarle parte de su autoridad en la casa. El caso, sin embargo, no es precisamente trivial... 

Josse y Jeanne-Marie se casaron el 10 de febrero de 1793. Esta segunda esposa en realidad se llamaba Marie-Jeanne y no Jeanne-Marie, pero en la mente de Josse, ella era la reencarnación rejuvenecida. de la primera que había amado mucho y le gustaba llamarla por el mismo nombre. Josse II fue en el fondo un gran sentimental, de eso no hay duda. 

A su alrededor, el mundo se derrumbaba en Revolución. En París, Luis XVI fue decapitado unos días antes del matrimonio de Josse con Jeanne-Marie Second of the Name, pero ellos apenas se dieron cuenta, estaban felices. Dadas las circunstancias y los líos, es imposible que pudieran haber hecho un viaje como supuse que hizo Josse durante la primera edición de sus experiencias maritales. 

Nueve meses y dos días después, no me lo puedo imaginar, les nació su primer hijo, una niña a la que Josse en su entusiasmo volvió a llamar Jeanne-Marie. Esta Jeanne-Marie vivió solo tres años y murió junto con su hermana menor Colette en una epidemia de viruela en diciembre de 1796. Luego vino una Rosalie y pronto un primer hijo, Charles, de quien tenemos un bonito retrato pintado a la edad de tres años. . . En 1801 apareció un “regalo del rey”, unos gemelos a los que llamaron Pierre-Jean y Colette; Pierre-Jean será el misionero; esta segunda Colette no tuvo más suerte que la primera, murió, se podría decir accidentalmente a los seis años, a consecuencia de una quemadura solar, accidente que debió afectar íntimamente a su hermano gemelo. 

Todo esto se vivía en la casa grande, donde se nacía y donde se moría. La profusión de Jeanne, Jeanne-Marie y Marie-Jeanne en la familia debió de complicar la vida, porque todavía quedaba una Marie-Jeanne nacida en 1805 (que luego se casaría con Frédéric Lutens) y las dos niñas Rollier que fueron bautizadas como Moon Marie - Jeanne la otra Jeanne... Persistencia de un nombre a través de las generaciones que indica al menos la gran veneración en la que Josse y sus hijos tenían esposas y madres vivas o desaparecidas. Ambos deben tener un ascendiente y un encanto extraordinario. 

Siendo así, si tuviera mi palabra que decir a los concejales de Dendermonde, me gustaría que en lugar de Schellestraat o rue Franz Courtens hablemos de rue Jeanne-Marie, sería más pintoresca, o bien que un escritor talentoso uno Día escribiría una novela apasionante y entusiasta que llamaría Las tres casas.
 
Josse tuvo siete hijos de su primer matrimonio. De 1793 a 1815 tuvo otros once de la segunda cama, lo que consta en documentos. La leyenda familiar, sin embargo, afirma que Josse tuvo un total de 22 hijos. No tengo constancia de ello, el número 18 me parece más que satisfactorio. Habiendo llegado el último nacido cinco después del penúltimo, fue bautizado Désiré. Todos iguales...! Josse, que tenía 79 años en ese momento, no tenía miedo de exagerar. 

Es interesante notar que la lengua corriente de los hijos del primer matrimonio era la de sus padres, quienes ambos se expresaban con más facilidad en flamenco. Los hijos del segundo matrimonio nacidos de Jeanne-Marie the Second, se expresaron en francés, siendo probablemente el francés su lengua materna, y su correo lo demuestra, eran perfectamente bilingües adelantados a su tiempo. Muy belga en resumen.
 
En 1795, nuestro país quedó bajo control francés, régimen que se mantendría hasta la derrota de Napoleón en Waterloo en 1815. Los Aliados que habían derrotado a Napoleón mantuvieron a Bélgica pegada a Holanda bajo Guillermo I de Nassau, situación que perduró hasta que se logró la independencia belga. en 1830. Josse II, fallecido tres años antes, no experimentará la independencia que había deseado toda su vida.
 
En 1799, Josse tuvo la alegría de ver a su hija Isabelle casarse con Jean-Baptiste Rollier. Tendrán dos hijas. Descendemos del segundo con quien se casó nuestro bisabuelo François 4 . Hay un tesoro en nuestros archivos: un paquete de cartas que Jeannette Rollier, enamorada de su medio tío, le escribió en 1820 mientras él estudiaba derecho en Gante. Estas cartas revelan mucho sobre el cálido ambiente familiar de la casa donde pululaban los Jeanne... El mero hecho de que François conserve estas cartas durante toda su vida demuestra el cariño romántico y tierno que tenía por su esposa, que murió mucho antes que él en 1851.
 
En 1819 Josse tenía 83 años. Pierde a su segunda Jeanne-Marie, enviuda por segunda vez. En 1821, otro golpe muy duro lo asesinó cuando su hijo Pierre-Jean, de 20 años, llamado por vocación misionera, huyó sin previo aviso y sin despedirse de él. Sabía demasiado bien lo que habría dicho su padre si le hubiera pedido permiso. Si su madre hubiera vivido, creo que hubiera sido mucho más difícil para ella. Tengo derecho a pensar que Pierre-Jean se equivocó y pudo esperar a ser mayor de edad, pero quedó hechizado por las descripciones del Nuevo Mundo que le hizo el padre Nerincx, quien lo contrató en secreto a pesar de su juventud, que por parte de los Jesuitas no era legítimo ni siquiera por el motivo correcto. Pero no volveré sobre esta escapada que se ha contado en todas las biografías de Pierre-Jean. El niño era menor de edad, Josse tenía patria potestad y patria potestad, y Pierre-Jean empeoró su caso cuando su hermano Charles, perseguido por Josse, trató de traerlo de vuelta a casa y él se negó. Este acto de rebelión filial no fue perdonado por Josse hasta varios años después, cuando se convenció de la realidad de la apelación de Pierre-Jean. Hasta entonces lo consideraba más un loco temerario de aventuras, lo cual tampoco estaba del todo equivocado. Para demostrar que lo había perdonado y que ahora, por el contrario, estaba orgulloso de sí mismo, quiso que Verhas lo retratara sosteniendo en su mano una carta de Pierre-Jean fechada en el seminario de Whitemarsh en los Estados Unidos, un carta a la que hasta ahora se había negado a responder.
 
En cuanto a Josse III, inicialmente socio de su padre, pronto quiso emprender su propio camino y, al haberse comprometido demasiado, perdió mucho dinero. El padre de Josse no dudó en pagar sus deudas para sacarlo del apuro. Josse III, a juzgar por el retrato pintado que se ha hecho de él y que está en nuestro poder, era un bon vivant. Tenía solo 42 años en 1817 cuando paseando un día por el pueblo de Lebbeke donde tenía una casa de campo, se desplomó repentinamente. Lo llevaron a una casa vecina, una taberna con el nombre profético Au Ciel (!). Murió allí inmediatamente. Fue un duelo más doloroso para Josse II que no se acostumbró, rescate de la extrema vejez, a ver morir a la gente a su alrededor.


 

Tras una vida plena, el 15 de febrero de 1827 Josse fallece a la edad de 90 años y dos meses. La tradición dice que fue enterrado en la catedral de Notre-Dame de Termonde, pero habiendo alterado la cripta y pegado la mayor parte de las lápidas al muro de un cementerio cercano, busqué en vano la de Josse. 

Después de su muerte, hubo cuatro matrimonios entre sus hijos en rápida sucesión, como si se hubieran detenido hasta entonces para no turbar los últimos días del anciano. 

Josse no tuvo nietos durante su vida, pero sí cinco nietas y un bisnieto. Según una estadística que data de 1995, sus genes se distribuyeron entonces en 1249 descendientes directos, muy exactamente 625 varones y 624 damas, repartidos entre 215 apellidos, como de lo que nunca hay que desesperarse. 

Para el uso de la familia 
Paul de Smet d'Olbecke 
2001
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